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6. Suárez, gran discípulo de S. Tomás en la cuestión fundamental 
acerca de la naturaleza de la gracia excitante. 


Uno de los puntos en que menos hubo de temer Suárez en su tiem- 
po los ataques, y en que recientemente no obstante aquella seguridad 
ha sido no poco impugnado es el que mira a la naturaleza de la gracia 


actual y excitante. El ataque como siempre se inicia so color de seguir 
más y mejor a S. Tomás, de quien S. no merecería ser llamado dis- 
cípulo. : | 

d Definamos ante todo en qué consista este debate. Se trata de averi- 
: guar qué sea la gracia excitante, y S. juzga y prueba que son las ilus- 
traciones del entendimiento e inspiraciones de la voluntad, conscientes 


y por tanto vitales, que inducen a los actos saludables o conducen- 
- tesa la vida eterna. 

> Pero vino la reacción de nuestros días contra la teología de S. y 
sus coetáneos y el R. P. Billot juzgó que lo enseñado en esta materia 


por S. y tantos otros con él, andaba muy envuelto en contradicciones 
o absurdos metafísicos; que la gracia actual excitante es anterior a di- 
chos actos e inconsciente; de suerte que la propia ilustración del en- 
-.tendimiento y la inspiración de la voluntad no merecen el nombre de 
gracia excitante (1) en cuanto son actos de nuestras facultades. 
Ñ 


(IHEV.(t. 13, p. 262. 
/ (1) La afirmación principal de S. viene expresada en estos términos (l. 3 
de Gratia, c. 3, n. 3): “Nihilominus communis et vera sentencia duabus asser- 
tionibus continetur. Prior est, gratiam excitantem, etiam primam, esse actum vi- 
talem, intellectus vel voluntatis”: La del R. P. B. se enuncia con la siguiente 
contraposición de opiniones (De Gratia Christi, Prati, 1912): “Alii cum Suare- 
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La discusión dirigida así contra S. tiene particularidades muy re- 
levantes que nos interesa recoger en nuestro intento de contrarrestar 
la falsa opinión que se está creando de que S. fué un adversario de 
S. Tomás. Consideraremos tres muy principales: 1) Que no se recuer- 
da, antes párece que plenamente se desconoce, que S. haya en este 
punto procurado seguir a S. Tomás; 2) Que se enseña que no hay tra- 
dición ni argumento de autoridad sobre lo mismo, cuando S. aduce no 


pocas autoridades de gran valor; 3) Que se propone de un modo in- 


completo la cuestión ampliamente planteada por S., hasta el punto de 
hacer dudar que se le conozca. 


1) ¡SUÁREZ SIGUE EN ESTE PUNTO A S. Tomás. 


No insistiremos tanto en la prueba de que es un hecho que le si- 
gue, cuanto en que procura seguirlo; aunque estamos persuadidos de 
que acertó con la más obvia y segura interpretación del santo Doctor. 
En el orden moral en que hoy día se presenta la cuestión de profesar 
la doctrina del Angel de las Escuelas, la decidida tendencia a pene- 
trarse de su doctrina, es lo que más vale; lo otro, podrá quedar en- 
vuelto en dudas insolubles como muestra la experiencia independien- 
temente del caso de $. ; 

Pues veamos ante todo como S. procura aquí seguir a S. Tomás, y 
después veremos cómo se trata de refutarle dando por supuesto que 
no le sigue. 

En el c. 1, n. 8 del 1. 3 de Gratia discurre así: “Algunos distinguen 
el auxilio (de la gracia) en habitual y actual, y dicen que el habitual es 
una cualidad; mas que el actual no lo es, sino una pura moción, que 
consiste en la acción sola o en la pasión. Y aun parece que S. Tomás 


zio volunt nullum per eam haberi auxilium interius in potentiis animae recep- 


tum, praeter actus vitales intellectus et voluntatis... Huic opinioni e diametro 
alia opponitur, quae vult gratiam excitantem non esse formaliter ipsum actum 
vitalem indeliberatum, sed proximam causam eius” (pp. 148-149). Más abajo 
concretaremos mejor la oposición entre ambas posiciones. Por el momento pue- 
de verse como exposición de la de S. en lo positivo de su doctrina la siguiente 
tesis del Cardenal Marzella (De Gratia Christi, ed. 5, Romae, 1905): “Ad ra- 
tionem gratiae actualis pertinent, tum illustrationes seu sanctae mentis cogita- 
tiones, tum inspirationes, seu pii voluntatis affectus—2. et quidem nisi catholicus 
gratiae conceptus pervertatur, illustrationes internae inmediate a Deo inmisae— 
3. nisi a communissima Doctorum sententia recedatur, immediatae ipsae inspira- 
tiones admitti debent”. 
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les favorece en 1. 2., q. 110, a. 2 in c. donde hablando en general de la 
gracia, primero concluye que es una cualidad o una acción, después 
distingue la gracia en habitual y actual, y por fin dice que la habitual 
es una cualidad, y coloca la actual en el predicamento de la acción. Y 
parece entender que ésta última de tal manera es acción, que no sea 
más que esto, y de ningún modo sea cualidad; porque si sólo hubiese 
entendido que era acción, porque siempre semejante auxilio se da y se 
conserva por una acción, no hubiera establecido ninguna diferencia 
entre la gracia actual y la habitual, ya que ésta en cuanto hábito tam- 
poco se nos da sin la acción sobrenatural y gratuita de Dios”. Hasta 
aquí S.; y la dificultad es bastante transparente reducida a los térmi- 
nos generales del presente debate. Si no es la gracia actual según 
S. Tomás de alguna manera una cualidad, tampoco podrá ser según el 
mismo el propio acto del entendimiento e inspiración en el hombre. 


Debemos, pues, hacernos cargo de la respuesta de S. sobre todo 
dado que su adversario no la ha mencionado siquiera. Consta de dos 
partes. La primera es una explicación razonada de lo que juzga $. ser 
más probable inspeccionando sólo los términos de la cuestión; la se- 
gunda, la interpretación del texto del Angélico Doctor. Será también 
menester indicar en sus líneas generales la primera porque en la mis- 
ma llegamos ya al meollo de la discusión, en cuanto se enuncia la teo- 
ría que el R. P. Billot hizo suya. Empieza así esta parte: “Digo pues 
que, el auxilio de la gracia actual de que tratamos no consiste en la 
sola acción o moción si no que es además una cualidad, aunque depen- 
diente del actual influjo vital. Lo que se declara y prueba, sobre todo 
porque es menester que el auxilio de la gracia principie por la acción 
de Dios en nosotros, ya que el auxilio actual consiste en un cambio ac- 
tual hecho interiormente en nuestras potencias como se desprende con 
evidencia de los mismos términos y demostración de nuestro tercer 
aserto (2). Por otra parte todo cambio actual comienza por medio de 


(2) Decía en la tercera aserción (n. 4): “El auxilio interno de la gracia es 
un accidente creado inherente a las potencias del alma, en especial a la volun- 
tad y al entendimiento.” Mas como. no se disputa acerca de esta afirmación 
de S. no sacaremos a relucir sus pruebas bastante convincentes, aunque el alcan- 
ce de las mismas parece extenderse hasta la proposición principal que se ven- 
tila en esta discusión. Lo cual es una garantía de verdad o solidez para el sis- 
tema que se va a desarrollar, pues los preámbulos necesarios y más fácilmente 
admitidos de entrambas partes al entrar en la discusión parecen dejar resuelto 
el problema. 
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una acción, pues es necesario que provenga del agente y termine en el 
sujeto de dicha mutación. Pero esta acción es menester que tenga un 
término, pues el concepto mismo de una acción real lo exige, como su- 
pongo sabido por la metafísica. Porque tóda acción es como un cami- 
no, y el camino conduce a algún término y no se puede concebir de 
otra suerte. Por consiguiente toda acción divina en nosotros tiene por 
término algún don de gracia hecho en nosotros”. Según su circuns- 
pecto estilo S. va por sus pasos contados, un poco lento diríamos; y 
aunque ya se ve que la intención de la última consecuencia (de suyo 
intachable) no es otra que concluir que dicho don de gracia, son los 
actos de entendimiento y voluntad, todavía no quiere precipitar las co- 
sas. antes proseguirá con mucho tiento analizando las suposiciones 
que pueden hacerse sobre lo que será este efecto o término de la ac- 
ción de Dios en nosotros. Y nota luego que excluidos, como lo están 
por los términos de la cuestión, los hábitos, aun podemos idear tres 
efectos distintos de semejante acción divina”. 

El primer efecto será el ejercicio de la libertad humana como su-= 
cede en el caso en que Dios infunde la voluntad de creer o mejor el 
acto deliberado de creer. 

Otro efecto podrá ser el acto espontáneo o indeliberado pero ya vi- 
tal del entendimiento o de la voluntad. 


En fin podemos excogitar un tercer efecto del influjo divino en 


nuestras potencias, que sea un nuevo principio de acción (3), pero que 
por su naturaleza solo pueda existir mientras tiene lugar la nueva ac- 
ción o influjo en el entendimiento y voluntad con los actos de las mis- 
mas potencias. 

Evidentemente S. (ibid. n. 12) entiende que esta entidad es la fa- 
mosa predeterminación física, y puesto que su grande obra de Gratia 
en especial de estos libros 3, 4 y 5 va dirigida en particular contra esa 
hipótesis, se contenta aquí con negarla, pero con promesa que cumpli- 
rá bien de tratar de ello repetidas veces en la sucesivo. Mientras tanto 
recuerda que muchos defensores de esa obscura entidad admiten que es a 
manera de las cualidades, lo que eri el caso presente le bastaría. Y mu- 


(3) Para evitar prejuicios en favor de esta tercera hypótesis nótese que sus 
defensores ni dicen ni pueden decir, que tal principio de acción sea el modo de 
una disposición permanente, como sucede en la especie impresa. Sin duda esta 
disposición podría ser efecto del divino influjo en nosotros; y ní aquí ni nunca 
pretendió negarlo S., pero ya no sería la acción o influjo actual divino de que se 
trata. 
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cho más nos bastará a nosotros cuando el caracterizado defensor de la 
misma hipótesis, R. P. Billot ha escrito (1. c. p. 154): “Nunc autem, 


«cum sit id quo facultas fit actu principians piam cogitationem vel inde- 


liberatam affectionem, haud male reducetur ad genus qualitatum qui- 
bus potentiae disponuntur ad operationes suas” (4). 

Tal es pues la primera parte de la respuesta que da S. a la obje- 
«ión que sospechaba que alguno podría hacerle interpretando la doc- 
trina de S. Tomás de otra suerte de como él la interpretaba. En todo 
'caso, por confesión implícita de su mismo inpugnador quedaria en pie 
el punto particular de su doctrina que estaba explicado. Pero pasemos 
a la segunda parte de la respuesta de S. que es su exposición de las pa- 
labras del santo D. 

Mas para poder juzgar si semejante exposición está justificada es 
menester tener ante los ojos las mismas palabras del Angélico, pues 
S. supone un conocimiento del texto mucho mayor del que se supone 
en los autores modernos, citándolo de concepto, y no transcribiendo 
sino en rarísimos casos las palabras textuales que en nuestro caso son 
como sigue: “In eo qui dicitur gratiam Dei habere, significatur esse 
quidam effectus gratuitae Dei voluntatis. Dictum est autem supra 
(q. 109, a. 1), quod dupliciter ex gratuita Dei voluntate homo adiuva- 
tur: uno modo in quantum anima hominis movetur a Deo ad aliquid 
cognoscendum, vel volendum, vel agendum; et hoc modo ipse gratui- 
tus effectus in homine non est qualitas, sed motus quidam animae; 
““actus enim moventis in moto est motus”. 

Fija la mente en la luminosa idea de la gracia divina que en estas 
palabras brilla, antes de recordar la exposición de Suárez, para evitar 
divagaciones, añadiremos que la sentencia de Aristóteles, (1. 3 Physic. 
t. 18) actus moventis in moto est motus, en el lenguaje del Angélico, 
se entiende no solo de la acción o mera determinación del efecto para 


(4) Poco después de las palabras citadas el R. P. B. procura demostrar que 
esa entidad que admite no coincide con la llamada predeterminación; pero nos 
permitimos disentir del ilustre autor, no por la mera autoridad de S., sino por- 
que la teoría que ahí presupone o indica el R. P. acerca del concurso divino nos 
parece que lógicamente conduciría a la negación del concurso inmediato, que te- 
nemos por cosa cierta en teología. Las palabras que más nos mueven a pensar 
esto son las siguientes (ibid. p. 156): “Sequitur ergo, nullam requiri posse ulte- 


_Tiorem gratiae motionem pro actu deliberato”. Suárez Opusc. 1, 1. 3 de auxiltis 


divinae gratiae c. 4, n. 14, admitió en principio la posibilidad de distinguir y se- 
parar esa cualidad, de que estamos tratando, de la predeterminación física, pero 
por otro camino del que parece seguir el R. P. Billot. 
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depender de la causa, sino generalmente del mismo efectoo forma que 
se induce o causa en el sujeto (5). Puesto lo cual que no dice, pero su- 
pone la interpretación de S. no será difícil a nadie seguir su explica- 
cación, que dice así (n. 13): “Ni pienso que S. Tomás hable en senti- 
do contrario a la doctrina expuesta; porque no trata de los puros au- 
xilios, sino en absoluto de la gracia; y cuando dice de la gracia actual 
que no es una cualidad, no habla solo de su auxilio, ni de la acción en 
cuanto tal, sino del efecto gratuito, esto es, del mismo acto vital, en 
cuanto es un cierto movimiento perfecto del ánimo, del cual no se pue- 
de negar que en sí mismo sea una verdadera cualidad. Así que solo: 
para distinguir este don actual del habitual dijo el Santo, que no era 
una cualidad, imitando en esto a Aristóteles (1. 10 Ethicor. c. 3) que 
dice que la operación de la virtud y la felicidad no son cualidades (6); 
pues entiende que no son puras cualidades independientes en su ser 
de la actual y vital eficiencia del sujeto. Por esto para que no se pen- 
sase que eran cualidades capaces de ser recibidas en sus propios suje- 
tos de un modo tan solo pasivo, retuvieron el nombre de operaciones 
o actos, porque para conferir sus efectos formales requieren el influjo 
actual de la vida. Por tanto S. Tomás para distinguir el acto de los 
hábitos de la gracia, afirmó que los actos no son cualidades, pues con- 
sisten en el movimiento actual, sin el que puden subsistir los hábitos”. 


¿Qué pensar de esta interpretación que S. da del lugar transcrito 
de S. Tomás? Ante todo diremos que el teólogo que así se preocupa 
por interpretar a S. Tomás conforme a lo que está persuadido que se 
deduce de muchos argumentos de la Escritura y de los Concilios hubo 


(s) Un ejemplo palmario, y más que ejemplo una prueba general de que el 
S. D. se sirve de la palabra, motus, para significar la forma o efecto causado, 
la tenemos en I. 2., q. 109, a. 1, pues ahí leemos: “Usus autem quilibet quem- 
dam motum importat, large accipiendo motum, secundum quod intelligere' et ve- 
lle motus quidam esse dicuntur, ut patet per. Philosophum”. Y poco más abajo: 
“Manifestum est autem quod sicut motus omnes corporales reducuntur in mo- 
tum caelestis corporis, sicut in primum movens corporale; ita omnes motus tam 
corporales quam spirituales reducuntur in primum movens simpliciter, quod es* 
Deus”, etc. Nos parece difícil que un aficionado a S. Tomás olvide esta su ma- 
nera de hablar. 

(6) La frase de Aristóteles es: ovd¿ yoo ol tig Gáoetis évéoyeror sovTnTÉS 
giow, ov9' y súdoumovio. (Non enim virtutis energiae qualitates sunt, neque 
beatitudo). Donde si bien se podría ingerir alguna duda sobre lo que es o no es 
la mente del Estagirita, mas acerca de la realidad de la bienaventuranza no pue- 
de caber la más mínima sospecha. Porque aun para el mismo Filósofo incluía 
uma o muchas verdaderas y reales cualidades fuera de meras acciones. 


2 


NOTAS CRÍTICAS 295 


de ser un fiel discípulo del santo D., que lo estudiaba diligentísima- 
mente, y que en espera de pruebas en contrario nos permiteremos juz- 
gar que probablemente acertaria con la legítima inteligencia del texto, 
puesto que el Angélico no hablaba aquí ni en parte enigmáticamente. 
No admitir que aquí el Aquinate hablase de los mismos actos del en- 
tendimiento y voluntad que nos excitan a la obra santa nos parece me- 
nos contorme con el sentido más obvio y necesario del texto, Sin nín- 
guna duda la ilustración e inspiración pasivas, digámoslo así, e sea, 
ros actos del entendimiento y de la voluntad así llamados, son “qui- 
dam effectus gratuitae Dei voluntatis”, de que se nos habla en el tex- 
to. Cuando añade, “ipse gratuitus effectus in homine”, no se centrae 
el sentido de la expresión, gratuito efecto de la voluntad de Dios. Y 
que, ““motus quidam animae” sea pura y exclusivamente la misma de- 
pendencia con respecto a Dios del acto del alma, es cosa que solo po- 
dría admitirse si existiesen grandes indicios de ello, y no aparece nin- 
guno. Recuérdese lo arriba dicho acerca del sentido de la palabra, mo- 
tus, en el Angélico (7). . 

Pero no es nuestro intento insistir en que la opinión de S. Tomás 
fué la que explicó y desarrolló S.; porque siempre será verdad que 
por ahora queda la cosa en tela de juicio entre los teólogos afirmán- 
dolo unos y negándolo los otros. Mas de lo dicho se sigue que es un 
proceder que no se explica, refutar a S. en este particular a título de 
seguir mejor que él a S. Tomás, sin procurar siquiera esclarecer el 
texto aducido de S. D., el más directo sobre la materia en toda su 
obra colosal. 

Sin embargo este ha sido el sistema del R. P. Billot que poniendo 
a la cabeza de su tesis para autorizarla el número del mismo artículo 
de S. Tomás, de que venimos hablando, y reforzando siempre sus ra- 
ciocinios contra Suárez con autoridades muy indirectas en la materia 
y de dudosa aplicación, no quiso descender a discutir este locus prin- 
ceps del .S. D. cosa que haría sospechar que no recordaba que su ad- 
versario se hubiese apoyado en él. 


(7) El tan estimado teólogo contemporáneo P. Palmieri comentando dicho 
pasaje del S. D. (De Gratia divina actuali, Galopiae, 1885, p. 64) dejó escrito: 
“Effatum est toties repetitum a S. Thoma quod actus moventis (non activitas) 
est ipse motus mobilis. Cum animus movetur a Deo, actus moventis erit quidam 
motus animi: motus autem animi non sunt nisi actus vitales cognitionis aut voli- 
tionis; id est ergo quod procedit ab activitate Dei moventis”. De un modo se- 
mejante explica este lugar de S. Tomás el Cardenal Marzella (1 c. n. 136). 
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Ni hay que suponer que S. se contentase con citar en favor de la 
doctrina que entendía ser la más recibida y segura (8) un solo texto de 
S. Tomás aunque tan principal. Porque tratando de si la gracia exci- 
tante se halla en el entendimiento, se apoya así en el mismo $. D. (c. 6 
n. 1): “Y de esta manera, dice, explicó esa necesidad de la gracia ex- 
citante S. Tomás, 1. 2, q. 109, a. 2, ad 1, y q. 24 de Veritate, aa. 14 
MISA 

Veamos hasta que punto sea fundado este recurso a la autoridad 
del S. D. En el primer lugar leemos: “Unde mens hominis etiam sani 
non ita habet dominium sui actus quin indigeat moveri a Deo; et mul- 
to magis liberum arbitrium hominis infirmi post peccatum”. De las 
mismas palabras se desprende que se trata del movimiento o acto de la 
mente; pero mucho más se ve por el contexto, pues habla el S. de la 
deliberación necesaria la cual tiene su principio o raíz en un acto del 
entendimiento, y es menester, “quod hoc sit per deliberationem prae- - 
cedentem; et cum hoc non procedat in infinitum oportet quod finaliter 
deveniatur ad hoc quod liberum arbitrium hominis moveatur ab aliquo* 
exteriori principio, quod est supra mentem humanam”. Los adversa- 
rios de la doctrina que preconiza S. tampoco recurrirán a este pasaje 
de S. Tomás a pesar de que el mismo lugar nos hace penetrar de ve- 
ras en el núcleo de la cuestión. 

Ni queremos con esto decir que sea del todo evidente el texto en 
nuestro favor, mas nos contentamos en estos debates con abrazar lo 
más probable. 

Pasemos ahora a la segunda referencia, que era q. 24 de Ver., a. 
14. Sin duda es algo, a propósito de lo que era traída, pues dice ahí 
S. Tomás: “Sed voluntas hominis non est determinata ad aliquam 
unam operationem, sed se habet indifferenter ad multas; et sic quo- 
dammodo est in potentia, nisi mota per aliquid activum; vel quod ei ex- 
terius repraesentatur...; vel quod in ea interius operatur, sicut est 
in se Deus, ut Augustinus dicit in lib. de Gratia et Lib. Arbit. (c. 21), 
ostendens multipliciter Deum operari in cordibus hominum”. Al lle- 


(8) Véase (c. 6 n. 1) cómo se confirma en su opinión S.: “Cum in superio- 
ribus dictum sit initium interioris egratiae ab excitante auxilio desumi, tanquam 
certum supponimus hanc gratiam esse in intellectu, imo et in illo primitus in- 
choari, ut satis significavit Concilium Tridentinum, sess. 6, c. 5, docens vocatio- 
nem fieri tangente Deo cor hominis per Spiritus Sancti illuminationem; illumi- 
natio enim interna et spiritualis ad intellectum pertinet, et in illo fieri necesse 
est, idemque multis aliis testimoniis statim confirmabimus”. : 
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gar aquí pensaría S. y con razón, que tenía la causa ganada, pues es 
evidente que S. Agustín dió a entender no pocas veces, que la gracia 
excitante es el santo pensamiento o deseo infundido inmediatamente 
por Dios, y por ninguna parte consta que indicase que era esotro de 
una cualidad o como se llame, no vital, infundida anteriormente al 
acto indeliberado, que mueve o incita al acto virtuoso. 

Del mismo modo servían para establecer lo dicho las siguientes fra- 
ses del mismo lugar del Aquinate: “Unde, si gratiam Dei velimus dice- 
re non aliquod habituale donum, sed ipsam misericordiam Dei, per quam 
interius motum mentis operatur, et exteriora ordinat ad hominis salu- 
tem; sic nec ullum bonum homo potest facere sine gratia Dei” 

Es manifiesto, y lo advierte también S. a propósito del lugar ante- 
riormente citado, que esto se ha de entender proporcionalmente de lo 
natural y de lo sobrenatural (9), pero ¿quién podrá defender que el 
Angélico al escribir esto que tanto toca al presente debate, pensase en 
enseñar aquella cualidad no vital, que según algunos sería para él la 
propia gracia excitante ? 

También el tercer texto ibid. a. 15) mencionado por $. sirve muy 
bien al intento. Porque está probando el S. D. la necesidad de la gra- 
cia actual para que se inicie en el hombre la conversión a Dios, y es- 
cribe: “Oportet quod ad hoc inducatur aliquibus exterioribus actioni- 
bus, utpote exteriori admonitione, aut corporali aegritudine, aut ali- 
quo huiusmodi: vel aliquo interiori instintu, secundum quod Deus in 
mentibus hominum operatur: vel etiam utroque modo”. 

Como salta a la vista el interior instinto de que habla el S. D. su- 
giere naturalmente la idea de gracias actuales que consistan en los 
mismos actos no deliberados. Lo que no se piensa deliberadamente, se 
“pensará muchas veces al menos por instinto. Y nótese que fuera de 
aptarse tan bien el texto de S. Tomás con la interpretación suareciana, 
sucede que la de sus adversarios no encuentra aquí donde hacer pie, 
siendo así que tan de intento el S. explica la razón de ser de la gra- 
cia actual. 


Pero prosigamos leyendo el artículo. Un poco más abajo dice el 


(9) Suárez discurre así sobre esto: “Quamvis autem haec ratio, ut dixi, ad 
utrumque ordinem gratiae et naturae communis sit, unicuique est cum proportio- 
' ne applicanda, quia motio primi moventis est accommodata ultimo fini: per gra- 
tiam autem movetur homo ad finem naturam superantem; ergo prima motio 
quae per excitationem fit esse debet per motionem eiusdem ordinis, et quae a 


Deo auctore gratiae procedat”. 
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Angélico: “Secundo, quia non qualiscumque motus voluntatis est effi- 
ciens praeparatio ad gratiam, sicut nec qualiscumque dolor sufficit ad 
remissionem peccati; sed oportet esse aliquem determinatum modum”. 

Qué sentido tenga este período en la opinión contraria no lo alcan- 
zamos a ver; mas en la que sostenía y representa aun en esta materia 
S. es una sentencia clarísima. RA ¿ese motus voluntatis no es el 
acto mismo de la voluntad? Si lo es, no hay duda que S. Tomás en- 
tendía por gracias actuales los mismos actos vitales. Si-se responde, 
que no, lo es, sino la misma acción divina recibida en el alma anterior- 
mente al acto vital, ¿cómo pudo hacer el S. D. la suposición de que no 
bastaba? Sería una absurda suposición; porque sería influir Dios solo 
para un fin, y sin intervención siquiera de la libertad pecadora no se 
obtendría el mismo fin. 

De todo lo cual se deduce con la evidencia de los hechos que 


S. procuró seguir a S. Tomás en su vasta explicación de la naturaleza 


de la gracia actual; y aun según muchas probabilidades tuvo la fortu- 
na de dar con la verdadera interpretación del S. D. en tan interesante 
materia. 


2) ¿ExIisTE O NO TRADICIÓN ACERCA DE QUE LAS ILUSTRACIONES E 


INSPIRACIONES INFUNDIDAS POR DIOS EN EL ALMA SON LAS GRACIAS 
ACTUALES EXCITANTES PROPIAMENTE DICHAS? 


La segunda particularidad que nos llamó la atención en el modo 
con que el R. P. Billot refuta a S. fué la seguridad con que afirma, 
sin examinar de cerca el asunto, que las fuentes de la revelación nada 
nos dicen sobre el punto en cuestión (10). 


(10) Las afirmaciones del R. P. que en especial tenemos aquí presentes son 
(De Grat. p. 150): “Porro, ut cuique consideranti patebit, non potest controver- 
sia eiusmodi directe dirimi, ex revelationis documentis, cum revelatio id unum 
directe nos edoceat: Deum in nobis operari velle et perficere, Deum aperire 
mentem et tangere cor, adeoque esse in nobis, et non ex nobis libere agentibus, 
quasdam cogitationes et inspirationes a Spiritu Sancto”. Las advertencias direc- 
tas contra el método seguido aquí y contra estas palabras del clarísimo P. las 
dejamos para la tercera parte del presente escrito. Ahora sólo de una manera 
positiva recordaremos en sus líneas generales los argumentos de la tesis contra- 
ria. Pero no hemos de callar lo que tanto redunda en ventaja del método suare- 
ziano en este debate, y es, que el procedimiento de su adversario, como se irá 
demostrando, es muy vulnerable precisamente por este rechazar en globo las 
pruebas de Escritura y Tradición en la materia. Sucede aquí lo que con el 
P. SEGARRA (De Identitate corporis mortalis et corporis resurgentis. Madrid, 
1929) creemos que aconteció a nuestro autor (V. Estudios Eclesiásticos, t. 8 p. 
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No es nuestro intento exponer pro dignitate la tesis que amplia- 
mente exponen los tratados modernos de Gratia, sino hacer ver que 
sin duda debe de haber muchos indicios muy directos en las fuentes de 
la teología, cuando tantos adujo S. y continúan aduciendo otros auto- 
res muy recomendables, sin que hayan sido refutados. 

“Y para definir bien nuestro objeto advertimos .qque en esta parte 
nos limitamos a mostrar ese contacto de la revelación con lo afirmati- 
vo de la tesis suareciana, según la cual las ilustraciones e inspiraciones 
divinas en el alma humana son las gracias actuales por excelencia que 
nos da a conocer la teología con sus mejores argumentos, para probar 
que existen gracias actuales propiamente dichas. 

Naturalmente según el sentido de nuestra investigación, las indi- 
caciones las tomamos ante todo del mismo S. Mas para que no se le 
crea un poco aislado en su punto de vista añadimos, primero algunas 
notas en el mismo sentido de autores recomendables de su tiempo o 
poco posteriores, y después, de otros autores contemporáneos. 

Además, porque solemos desconfiar un poco de simples referen- 
cias de autores sin tener a la vista sus afirmaciones concretas con el 
colorido personal, no nos detendremos en hacer enumeraciones de au- 
tores, sino que escogeremos algunos señalados en quienes salte a la 
vista que analizaron bien el asunto, y sin embargo fueron o son toda- 
vía grandes defensores de la tesis que el R. P. refuta cual si fuese pro- 
pia de S. y como si el mismo S. hubiese de llevar la ignominia de la 
defensa de una causa perdida. 

a) Fundamentos teológicos de S. al defender como cosa cierta que 
la gracia actual consiste en los actos vitales de la ilustración del enten- 
dimiento e inspiración de la voluntad. 

No es fácil presentar compendiosamente lo que movía a S. para 
defender las tesis que sostuvo cum amore, y la que viene aquí en cues- 
tión fué de sus más predilectas. Pero aquí el trabajo de resumirlo es 
nulo, porque él mismo se ha resumido. Por supuesto que no tratamos 
de explanar la argumentación, sino solo de recordarla. 

Pues bien, fué singular la ocasión con que S. se resumió en esta 
materia. Porque al principio de su libro tercero de Gratia, al asentar 


562) con su teoría acerca de la resurrección de la carne, donde existiendo una 
verdadera Tradición, apostólica, prescindiendo del todo de ella por atenerse en 
todas sus consecuencias a uñ principio metafísico, que no todos, ni siquiera los 
más, admiten, y dista mucho de ser un principio de razón evidente y de aplicarse 
bien al caso. 
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las primeras proposiciones y bases de toda la doctrina, en los preám-' 


bulos en que parece que todo el mundo conviene, se pone a declarar la 
tercera aserción con el siguiente argumento: “Item, dice, la Escritu- 
ra muchas veces explica estós auxilios con palabras que significan ac- 
tos vitales, como son llamar, oír, y otras semejantes”. No necesitamos 
ver cómo concluye la argumentación, sino cómo prueba su aserto. Y 
aunque luego dice, Assumptum patet, se pone luego a probarlo por 
aquello de Joan. 6: Todo el que oyó del Padre y aprendió, viene a mí; 
porque oír y aprender son actos vitales y de la mente. Asimismo se 
añade en el mismo lugar: Nadie puede venir a mi si el Padre, que me 
envió, no lo trajere; porque la tracción se realiza por actos y efectos 
de la vida, como expone S. Agustín, y comunmente los Padres que se 
citarán más abajo. También la vocación santa de que habla el Apostol, 
2 Tim. 1, que llama además celestial, Hebr. 3, Phil. 3, 14, de arriba, y 
2 Petr. 1, 10, cierta, y de la cual habla frecuentemente la Escritura por 
la mente se oye y en ella se recibe; a lo que refiere lo de Matth. 13: 
El que tenga oídos para otr, y el Salmo 94 y Hebr. 3: Hoy si oyéreis 
su voz no queráis endurecer vuestros corazones, etc. y así también se 
recibe en la mente. Y estas cosas pertenecen sumamente a los auxilios 
de la gracia, como en adelante veremos (11). Por fin la Escritura ense- 
ña que estos auxilios de la gracia muchas veces se dan; porque si bien 
más frecuentemente se dice esto de los dones de la gracia en general, 
todavía entre ellos se comprendén estos auxilios, y algunas veces se 
habla en particular de estos, como cuando se dice, Joan. 1: Dios ilu- 
amina a todo hombre que viene a este mundo, pues la iluminación se 
recibe en el que es iluminado, y le ayuda a conocer. Además se suele 
expresar el auxilio de la gracia con el nombre de Espíritu, que se nos 
da para bien obrar, por lo que aun se llama espiración, según aquello: 
El Espíritu sopla donde quiere, y oyes su voz, Joan. 3, Así Pablo Eph. 
1, Ora para que Dios os de espíritu de sabiduría, y de ilustración, para 
conocerle, Iluminando los ojos de vuestro corazón a fin de que sepáis 
cual es la esperanza o lo que debéis esperar de su vocación, etc., y asi 


(11) A partir de aquí como podrá el lector comprender por el giro del ra- 
ciocinio de S. ya no trata de probar directamente aquel aserto que era su tesis 
fiere a la misma. Además lo que prueba directamente con la Escritura en este 
otro argumento S., también va contra la opinión del R. P. Billot, afirmada sin 
principal, pero todavía reune testimonios de la Escritura que evidentemente re- 
pruebas, de que la Escritura no nos enseña acerca de la gracia actual sino su 
mera existencia, y nada de su naturaleza en el alma. 


/ 
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también dice 2 Tim. 1: Porque no nos ha dado Dios a nosotros un es- 
píritu de timidez; sino de fortaleza, y de caridad, y de templanza” 
(De Gratia, 1. 3, c. 1, n. 4). Tal es el substancioso párrafo en que más 
textos ha reunido de los que sirven para su doctrina acerca de la gra- 
cia actual. 


Pero es de advertir, que después se apoyará mas inmediatamente 
en los Concilos que en la Escritura. Lo cual no quita que su funda- 
mento último sea aquí la Escritura, como se ve en el mismo lugar, 
pues inmediatamente después de lo aducido añade (n. 5): “Además de 
estos pasajes (de la Escritura) y de otros semejantes se han tomado 
muchas sentencias de los Concilios en las cuales se expresan los auxi- 
lios de la gracia como dones creados inherentes a muestro espíritu”. 


Si al leer esas y semejantes argumentaciones de $S., recordamos 
la resolución con que el R. P. Billot procuró reducir la cuestión, trans- 
formándola de una plumada en mera duda metafísica, no podremos 
menos de maravillarnos de que esto sucediese en un tratado de Gratia 
Christi, que es materia por su naturaleza tan positiva, yen que tanto 
se ha de atender el modo de hablar de la Escritura, de los Concilios, de 
los Padres y Doctores y del magisterio ordinario de la Iglesia. 

En especial, no nos parece lógico, cerrar.este capítulo de las fuen- 
tes teológicas acerca de la naturaleza o entidad de la gracia actual ex- 
citante, sin decirse algo sobre el parecer de S. Agustín. 

Por su parte S. en toda su enseñanza, pero sobre todo en el mo- 
mento de aportar la prueba de su proposición principal (gratiam exci- 
tantem, etiam primam, esse actum vitalem intellectus vel volunta- 
tis, 1. 3, c. 3, n. 3), tiene ante la vista para inspirarse en él, al Doctor de 
la Gracia. Porque demuestra la mayor y la menor del silogismo con que 
prueba su tesis, juntamente con la autoridad del Concilio de Trento y 
la de S. Agustín. Así al final de su argumentación escribe S.: “Y del 
mismo modo habla Agustín, quien muchas veces también explica esta 
vocación por el pensamiento santo o el santo deseo, y apetito del bien 
(boni cupiditatem), como se expresa en el l. 2 contra duas Epist. Pe- 
lagianorum, c. 8, o por la iluminación del entendimiento y delectación 
o suavidad de la voluntad, como en el 1. 2 de Peccatorum merttis, C. 17. 

Y baste con esto cuanto al método de S. en oposición al de su ad- 
versario. ; 

b) Autores coetáneos o“poco posteriores a él que muy por cuenta 


propia convienen con S. 
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Citaremos brevemente, escogidos entre muchos, a Soto, Molina, 


Belarmino, Vázquez, Ruiz de Montoya y Ripalda. 

Soto es particularmente contrario al modo de ver del R. P. Billot, 
pues funda directamente su doctrina, opuesta al mismo, en la Escritu- 
ra. Porque en su l. 1 de Natura et Gratiía c. 16 ha puesto dificultades 
contra la libertad, con textos que de tal suerte expresan que Dios ope- 
ra en nosotros las obras de la gracia, que parecen negar nuestra coo- 
peración; y da la solución de esta manera: “Que si acaso se nos pre- 
guntare cómo se pueda entender, que la inspiración se hace en nuestro 
interior, (lo mismo se diga de la iluminación, del llamamiento o de la 
vocación interna) sin nuestra cooperación. Puesto que la iluminación 
importa el acto del entendimiento; etc. y el movimiento del corazón lo 
demás; como del ánimo o voluntad. A la verdad yo nunca pude con- 
cebir otra cosa... Iluminar Dios a uno no es más que excitar su mente 
con algún santo pensamiento; e inspirarle, sugerir un buen movimien- 
to a su voluntad. Las cuales acciones por tanto también lo son de las, 
potencias, etc. 

Molina nos llamó la atención por hablar de suerte que parece pre- 
venir de intento las dificultades metafísicas, que hace valer el R. P. Bi- 
llot como si fuesen insolubles, al par que de una evidencia meridiana. 
Pues dice así el autor de la Concordia liberi arbitri (in q. 14, a. 13, 
disp. 45); Aquellas ilustraciones no son otra cosa” que conocimientos 
despertados en nosotros, ora por el predicador que nos dirige la pala- 
bra, ora por el ángel que internamente nos lo sugiere, o de otra mane- 
ra, a la vez ayudados por un influjo peculiar y sobrenatural de Dios, 
con el cual el hombre ve o penetra el objeto de tal conocimiento, con 
un género de conocer que en virtud de dicho influjo divino sea ya de 
alguna manera acomodado para la salud eterna”. “Y no obstante se 
continúa echando en cara a esta doctrina que no puede quedar deter- 
minada la potencia para ejecutar semejantes actos no libres. 

"El Cardenal Belarmino (S. Roberto) es también muy explícito en 
enseñar la misma doctrina (1. 6 de Gratia et Lib. Arbitrio, C. 15, prop. 
sexta) contra la cual esgrime sus armas el R. P. Billot como en singu- 
lar batalla contra Suárez. La proposición del Santo es: “Gratia exci- 
tans non datur homini sine actione ipsius, quamvis sine cooperatio- 
ne liberi arbitrii detur”. No transcribimos más por brevedad, pero re- 
petimos que es muy evidente su concordia con S.; y lo que más con- 
viene saber es que la cita de este santo autor que reproducimos es del 
mismo S. (1. 3, c. 3, n. 5). 
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También Vázquez sirve aquí de apoyo a S.; y le cita este mismo. 
Unas pocas frases del agudo y erudito teólogo digno émulo de S., ayu- 
darán a reflexionar sobre el modo de presentarse por el neotonismo la 
presente cuestión contra S. In primam secundae, disp. 185, c. 6, nn. 19- 
20 escribe Vázquez: “Docent igitur Augustinus et qui eius doctrinam 
postea sequuti sunt, gratiam operantem, quam dicunt Deum in nobis 
sine nobis operari, esse 1psam sanctam cogitationem, quae est ante 
consensum” etc. 

Tan de propósito e independientemente de S. como Vázquez de- 
fendió la misma doctrina con su método más bien positivo que escolás- 
tico y fundado directamente en la Escritura y Tradición, que abun- 
dantísimamente aduce, el P. Ruiz de Montoya (De Providentia, Lyon 
1631) disp. 30, con el título, “Quaenam operationes vitales sint pro- 
priae gratiae operantis”, donde en la sect. 2 explica con los siguientes 
pormenores su proposición: “Lo conclusión que hay que probar y ex- 
plicar en ésta y en las siguientes secciones es ésta. La gracia operante 
comprende las operaciones del entendimiento y de la voluntad. Prime- 
ramente por parte del entendimiento la ilustración, esto es, el acto de 
entender más claro que antes, y más cierto, y que mejor penetra las 
razones sobrenaturales de los misterios, con cierto íntimo sentido de 


las mismas, que estimulan al bien. En segundo lugar por parte de la 


voluntad esta gracia comprende la suavidad, el deleite, la alegría, la 
complacencia y el deseo, ora simple e ineficaz, ora eficaz y absoluto. 
Estos y otros semejantes son los efectos de la gracia operante acerca 
del bien. Mas cuanto al mal comprende la tristeza, la confusión, el te- 
rror y otros semejantes movimientos indeliberados”. Y va probando 
la tesis por autoridad de las Escrituras y de los Santos atendiendo a 
todos estos pormenores. 

El P. Ripalda (De Ente Supernaturali) aun con más detenimiento 
que todos los teólogos mencionados expone la misma doctrina, a par- 
tir de la disp. 102, con esta proposición inicial, “Gratia auxilians ad 
actus intellectus exspectat”. Y habiendo enumerado por vía de intro- 
ducción una larga serie de autores contestes en defender la misma 
doctrina, emite su parecer diciendo: “Lo cual creo que es tan cierto 
que apenas se podrá negar sin error (teológico se entiende); pues lo ha- 
llo de manifiesto en las sagradas páginas, en los Concilios y en los Pa- 
dres de la Iglesia”. 

Muy apriorístico ha de parecer después que tan entendidos teólo- 
gos procedieron como acabamos de ver, sentenciar sin pruebas que no 
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se pueda ir a las fuentes de la revelación en busca de luz para desci- 
frar algo la naturaleza de la gracia actual excitante. 

c) Ejemplos de autores contemporáneos. 

También las obras teológico-escolásticas' que han visto la: luz pú- 
blica en nuestros días, en su mayoría se pronuncian con gran claridad 
sin apasionamientos de ningún genero contra el método seguido por el 
adversario de S. Citaremos tan sólo algunos de los más conocidos, que 


más ampliamente exponen la materia de Gratia, como son, el Carde- 


nal Mazzella, Palmieri, Schiffini, Beraza, Muncunill y Lange. 

Ya vimos cuán diametralmente opuesta era la tesis del primero de 
estos autores a la del R. P. B. Porque según, dicho Cardenal, tan de- 
voto como es sabido de S. Tomás, quien no quiera apartarse de la co- 
mún sentencia de los Doctores ha de confesar que las ilustraciones o 
santos pensamientos, y las inspiraciones o pios afectos de la voluntad 
son propiamente gracia actual. Y después de probarlo, vuelve a insis- 
tir en un Escolio (n. 136) como de intento contra la opinión que abra- 
zó el R. P. B,, pues escribe: “Que las ilustraciones del entendimiento: 
e inspiraciones de la voluntad pertenezcan a la realidad de la gracia 
actual y no solo a sus efectos, se deduce tan claramente de la autori- 
dad de los Concilios y Padres que citamos, ora en el plantear la cues- 
tión, ora en la demostración de la tesis, que no veo como se pueda ne- 
gar”. ¡Y el R. P. B. daba por resuelta la controversia en sentido con- 
trario al Cardenal sin insinuar siquiera un hecho o autoridad que jus- 
tificara su aserto! 

Hasta seis tesis desenvuelve el P. Palmieri sobre este mismo pun- 
to, con gran ponderación de los argumentos teológicos de la Escritura, 
Concilios y Santos Padres, y en todas ellas en consonancia con la doc- 
trina de S., aun excluyendo sentidos fantásticos que se le han atribuí- 
do, como cuando dice, “ut quidam, nesció cur, somniantur censuisse 
Suarez” (p. 58). No carece de gracia encontrarse uno en la presente 
discusión con que Palmieri se vale para probar la doctrina de S. de la: 
1. 2. q. 110, a. 2 (p. 60) de S. Tomás, y el R.P. B. se calla acerca del 
mismo lugar del S. D. a pesar de que según el en cabezamiento de su 
tesis hubo de tenerlo ante los ojos. 

También el P. Schiffini (De Gratia divina, Friburgi Brisgoviae, 
1901) propone con mucha precisión, y sostiene con vigor la doctrina y 
método de S. sin necesidad de mencionarlo en las pruebas, pero sí 
nombrando a S. Tomás. Pertenece a nuestra materia su tesis 11. La: 
parte tercera. de ésta dice: “La inspiración del Espíritu Santo y su 
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moción se explican bien por los actos vitales de la criatura racional”. 
Y entra en la prueba de la misma parte (p. 221) con esta interesante 
confesión: “El principal argumento, y por cierto teológico, que nos 
decide, es que la Escritura, los Concilios y los Padres, de los cuales 
dimanó hasta nosotros toda la doctrina de los auxilios de la gracia, 
cuantas veces hablan de la inspiración del Espíritu Santo, otras tantas 
emplean palabras, que importan los actos vitales de la criatura racio- 
nal de conocer y de querer”. No podía ser más terminante la oposi- 
ción entre el punto de vista en qug se colocó el P. Schiffini y el de los 
adversarios de $. 

De un modo semejante, si bien con mucha independencia, resuelve 
el P. Beraza (Tractatus de Gratia Christi, Bilbao, 1916) la cuestión 
que trata con la mayor amplitud. Propone en la siguiente tesis (p. 32) 
el principal aspecto positivo de la doctrina que defiende: “Tanto las 
ilustraciones de la mente, como las inspiraciones de la voluntad perte- 
necen a la substancia (ad rationem) de la gracia excitante”; y da la si- 
guiente calificación de su tesis: “Que la ilustración e inspiración per- 
tenezcan a la gracia excitante, ora sea como su formal constitutivo, 
siendo por tanto la gracia misma; ora virtual y consiguientemente, 
siendo sólo efectos de la misma gracia, o de otra manera cualquiera, 
es doctrina contenida en el depósito de la revelación. Que la misma 
gracia excitante al menos parcialmente sea la propia inspiración e ilus- 
tración, nos parece cierto. Porque no hay razón alguna prudente de 
pensar que la Escritura, los Concilios y los Padres cuantas veces de- 
signan la gracia actual con los nombres de ilustración e inspiración no 
hablen propiamente sino con figuras y rodeos”. 

Igualmente Muncunill (Tractatus de Gratia Christi, Barcelona, 
1927) también va fundado directamente en la revelación al exponer la 
misma doctrina. Particularmente resalta esto cuando (p. 56) se pone 
a probar que la gracia excitante no es una cualidad o moción no vital. 
Pues discurre así: “Lo que se admita acerca de la divina gracia se 
debe contener o debe hallarse en la revelación, puesto que no puede sa- 
carse de otra fuente. Ahora bien, en la divina revelación que nos ha 
sido transmitida por la Escritura, los Concilios y los Padres, de nin- 
gún modo se halla aquella cualidad o moción no vital. Luego se ha de 
rechazar”. Y en seguida arguye este autor recordando que lo que ha- 
llamos en las fuentes de la teología, como gracias excitantes de Dios, 
son actos vitales de ilustraciones del entendimiento y mociones de la 
voluntad. 


E A E ICAA AE 
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Por fin en el muy reciente tratado dogmático, de Gratia, escrito 


por el P. Lange (Friburgi Brisgoviae, 1929) discutiéndose con gran 
aparato de erudición el mismo problema se nos dice (n. 504): “Pues 
excluir del todo de esta gracia actual los actos vitales, parece demasia- 
do contrario al modo de hablar de las fuentes (de la revelación)”. 


3) PUNTO CLARO Y PUNTO OBSCURO DE LA CUESTIÓN. 


Dos métodos opuestos en Teología escolástica al tratar de resol- 
- verla. 

Pues bien, lo que nos mueve contra las explicaciones propuestas 
por el R. P. Billot en esta materia es cierto defecto que advertimos en 
ellas de mirar en la cuestión solo el punto obscuro, postergando, hasta 
hacerlo casi desaparecer, otro punto claro y luminoso para la vida 
cristiana, que con los más advertimos en la misma cuestión. 

Porque aquí, para el teólogo y aun generalisimamente para todo 
cristiano que vive conscientemente la vida espiritual, entran en juego 
dos cosas bien distintas. La primera y principal, que conviene mucho 
saber, es si los actos vitales, llamados ilustraciones e inspiraciones di- 
vinas son propiamente hablando gracias actuales. 

Es de veras principal este punto, porque es muy importante tener 
un conocimiento preciso de estas. realidades de la vida sobrenatural ; 
y que puedan ser conocidas en nosotros y apellidadas con corrección 
teológica. Además salta a la vista por la misma manera de plantearse 


esta parte del problema, que éste será un punto luminoso, desde el - 


momento que se resuelva la cuestión afirmativamente, como la resuel- 
ve Suárez con tantísimos teólogos. Porque de aquí se seguirá que en 
tratando de las gracias actuales, que en cuanto sobrenaturales no pue- 
den ser objeto de experiencia ordinaria de la vida, podremos hablar 
sin rodeos de pensamientos y actos perceptibles de la voluntad, que 
todo aquel que sepa reflexionar comprenderá. Y el predicador y el 
padre espiritual con la mayor seguridad y llaneza exhortarán a secun- 
dar la acción de la divina gracia tan perceptible en nuestros pensa- 
mientos e inspiraciones hacia el bien, que tantas veces llegan a ser 
tan sensibles; y a no ser infieles a la divina gracia, y a no ahogar en 
nosotros el divino espíritu, que son estas mismas ilustraciones e ins- 
piraciones. 

Este punto que por ser tan luminoso puede aportar tanta luz en las 
conciencias es el que precisamente más inculcan y hacen resaltar esos 
numerosísimos autores que con Suárez quedan en esas explicaciones 
del R. P. Billot juzgados sin oírselos, y tenidos por sostenedores de 
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una absurda teoría, que basta mencionarse para que se trasluzcan a la 
inteligencia más vulgar su lógica repugnancia y contradicciones que 
entrañaría. Así que el R. P. concluye la simple y poco comprensiva 
proposición de este punto de vista de sus adversarios, diciendo (ibid. 
p. 150): “Iste, inquam, modus non uno ex capite impossibilis ac me- 
taphysice repugnans tibi forsitan videbitur”. 

Donde sin duda queda resuelta por este autor en sentido negativo. 
contra muy poderosas razones positivas, que ni se mencionan, una 
cuestión, independiente de todos los presuntos absurdos metafísicos, 
por serlo de palabra, pero importantísima para el lenguaje eclesiástico 
y espiritual, sobre si ha de llamarse gracia divina el mismo acto inde- 
liberado, o sea las mismas ilustraciones e inspiraciones existentes en 
nosotros y en sí consideradas. 

El que se hayan de llamar propias gracias actuales esos actos vita- 
les era precisamente el aspecto claro y práctico del problema en esta 
discusión. La gracia actual preveniente o excitante será siempre en el 
lenguaje cristiano lo que previene y mueve a la buena obra o acción 
deliberada de la voluntad. Ahora bien, la experiencia ordinaria de la 
vida espiritual nos enseña que los buenos pensamientos y buenas ins- 
piraciones nos llevan a la buena determinación de la voluntad; luego 
es evidente que estos actos vitales indeliberados serán al menos parte 
muy importante de la misma gracia y don de Dios. No comprendemos 
cómo el R. P. Billot echó en olvido un razonamiento tan repetido en 
autores que tuvo entre las manos, y escogió rechazar en globo una 
doctrina tan obvia de tantos teólogos que con S. o independientemente 
de él hablan de gracias actuales de Dios, que son actos vitales de nues- 
tro entendimiento y de nuestra voluntad. 

La parte obscura del problema es la investigación de una muy des- 
conocida realidad, de la cual por hipótesis no podríamos tener .inme- 
diata experiencia; de una cualidad oculta. que debería anteriormente a 
dichas ilustraciones e inspiraciones ser infundida por Dios en el alma, 
de la cual luego precederían aquéllas, las cuales, por consiguiente, en 
rigor ni serían inmediatamente infundidas por Dios, ni gracia divina. 
Evidentemente la afirmación de semejante entidad no solo andará 
siempre rodeada de obscuridad, sino que tendrá el menor interés po- 
sible en la misma cuestión; y en vano se invocarán las razones meta- 
físicas para probar que existe esa cualidad oculta y que ésta es la gra- 
cia actual en cuanto se distingue de las ilustraciones e inspiraciones 
que causa en nosotros, cuando ni se cuidó la revelación de indicarnos 
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que exista tal entidad, ni de que la gracia actual sea otra cosa que 
esos actos vitales que tan sensiblemente llevamal hombre por el cami- 
no de la virtud. Po A 

Así que cuando el R. P. Billot escribe (1. c. p. 149): “In hoc igitur 
situm est totius controversiae punctum: Sintne actus supenaturales 
indeliberati, ipsa secundum se actualis gratia excitans, an solum inme- 
diatus, proximus, et necessarius effectus eius: ita scilicet ut formalitas 
gratiae reponenda sit, vel non, in motione intus a Deo recepta, qua 
mens ad dictos actus eliciendos determinetur”, parece que reduce o 
contrae indebidamente la cuestión yendo a aplicar sus raciocinios me- 
tafísicos hasta dentro de la cuestión de la terminología teológica, y 
queriendo por una teoría problemática (que no es éste el momento de 
analizar, sobre todo después de haber sido objeto de tantas y tan sa- 
bias críticas), hacer cambiar una terminología fundada en la Tradi- 
ción, cual es la de llamar propias gracias divinas los actos indelibera- 
dos de que se trata. 

Se entenderá esto mejor, y se podrán calcular las graves dificulta- 


des de que en este lugar y defensa de su proposición hacía caso omiso ' 


el clarísimo autor, si seguimos unos momentos sus pasos, y nos hace- 
mos cargo del enunciado al menos de. la tesis que propone después de 
dar por demostrada por razones metafísicas, como él dice, la que ha 
desarrollado contra S. Porque la nueva tesis empieza así (p. 160): 
“Apud veteres theologos divisio gratiae, non modo habitualis, verum 
etiam actualis,, nusquam assignatur secundum diversas ipsius gratiae 
entitates, sed solum secundum diversos quos habet effectus, a prima 
inchoatione boni operis usque ad ultimum terminum finalis perseve- 
rantiae”, etc. Esto es en resumidas cuentas, que los teólogos antiguos 
nunca dieron a entender que hubiesen vislumbrado algo de esa entidad 
y cualidad oculta que es, según él, la verdadera y propiamente dicha 
gracia actual. Pero entonces, permítasenos una inocente interroga- 
ción : ¿ Porqué dirigir en la tesis precedente los tiros contra Suárez, que 
al fin según eso no habrá pecado en este punto sino por conformarse 
con la ignorancia antigua ? 


Así que existe por confesión del mismo autor una corriente muy 


antigua que lleva a los teólogos a tomar por verdadera gracia lo que se 
nos acababa de enseñar que no lo era propiamente, sino solo efecto de 
la misma. Y es muy antigua esta corriente pues existe así de una ma- 
nera general y sin contradicción, apud veteres theologos. 

Por lo mismo que será tan antigua esta manera de decir y enseñar 
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de los teólogos, ya no se ha de suponer que sea una simple opinión 
suya de algunos o de los más, sino una Tradición. 

Mas podemos prescindir de estas conjeturas para persuadirnos 
que los viejos teólogos que figuran en el enunciado de esta tesis, tan 
inesperada después de la anterior, son los genuinos representantes de 
la Tradición. Pues casi con sorpresa el lector se encuentra en la expo- 
sición de la tesis, con que estos viejos teólogos son S. Pablo, el Conci- 
lio Milevitano, Celestina 1, el Concilio Arausicano, S. Agustín y por 
remate S. Tomás. 

No se puede negar que el autor se sirvió de un buen eufemismo en 
el enunciado de la tesis, contra el uso de la teología escolástica que no 
profesa la retórica. Pero no nos detendremos en averiguar el porqué de 
esta anomalía, ya que se trata tan solo de una palabra, veteres theolo- 
gi, en vez de Escritura y Tradición. ¿Por ventura no fué un verdade- 
rísimo teólogo S. Pablo? No obstante a cualquiera se le ocurre, que 
mencionar en esta tesis la Escritura o la Tradición después de aque- 
llas afirmaciones del mismo autor sobre lo que no nos enseñaba la re- 
velación, pudiera ser de malísimo efecto. 

Sin embargo menciona el autor la Escritura comenzando de la si- 
guiente manera la exposición de lo que enseñaron los antiguos teólo- 
gos: “Principio notandum, Scripturam saepius distinguere operatio- 
nem gratiae quantum ad initium boni operis, et quantum ad eius con- 
summationem”. Y todos aquellos autores que en la tesis anterior ve- 
nían rechazados por principios metafísicos, entenderán esta habilidosa 
confesión de la parte contraria, traduciendo: “Ante todo hay que no- 
tar que al enseñarnos la Escritura la existencia de la gracia actual, nos 
la presenta como un principio de la buena obra, que son los actos vita- 
les de ilustración e inspiración en cuanto se distinguen evidentemente 
de la determinación de la voluntad y ejecución de la buena obra”. Lo 
cual no dejaría de ser un buen exordio para la defensa de la proposi- 
ción contraria a la peculiar del R. P. Billot. 

Ahora bien, ¿porqué en esta segunda tesis triunfan tan fácilmente 
los adversarios de la anterior? He aquí una muy sencilla respuesta a 
esta pregunta que parecía complicada. 

La lucha es en esta materia muchísimo más de métodos que de 
principios filosóficos. Los teólogos que con Suárez, o antes o después 
de él, reconocen la gracia actual en los actos vitales indeliberados tan- 
tas veces mencionados, desentendiéndose de aquella obscura cualidad, 
han empezado su estudio de la cuestión, notando y analizando ese 
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modo de hablar de los antiguos teólogos, de la Tradición y de la Es- 
critura. Para ellos, como para muchísimos documentos eclesiásticos, 
verdaderas fuentes de la teología, la gracia actual es el principio de la 
obra buena y sobrenatural anteriormente al ejercicio de la libertad. 
Cuando luego se preguntan, si habrá alguna entidad oculta en el alma, 
causa especial de aquel buen principio, ya no investigan si dicha enti- 
dad será la única gracia actual propiamente dicha, pues ya consta cla- 
ro por la Escritura y Tradición que no es la única. Mas prosiguiendo 
en su estudio, se preguntan si existe o no esta obscura entidad, y como: 
no ven que se deduzca de los documentos de nuestra fe, tratándose 
de materia tan teológica, y la pura razón no les convence para que la 
admitan, de aquí que la excluyan y rechacen. 

En cambio el método seguido en la impugnación de Suárez ha 
consistido en dar ante todo por facilísima la prueba metafísica de que 
existe aquella obscura cualidad. Consiguientemente a esta convicción 
y para dar más importancia a dicha cualidad, a ella sola se ha conce- 
dido a priori el nombre de gracia actual.. Por fin, se han tenido en 
cuenta las afirmaciones de las fuentes teológicas, que parecian enseñar 
lo contrario, sobre todo que los actos vitales indeliberados eran la pro- 
pia gracia actual; mas sólo se han recordado para amoldarlas a los ra- 
zonamientos metafísicos, y aun al modo de hablar preferido en virtud 
de los mismos razonamientos. ¿Cual de los dos es el método más lógi- 
co y más prudente en buena Teología ? 


Luis TEIXIDOR 
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JACOBO ALMAIN Y FRANCISCO DE VITORIA 


1.—Jacobo Almain fué el discípulo más ilustre de los infinitos que 
pasaron por las aulas de Juan Mair, en el Colegio de Monteagudo de 
París. A pesar de lo breve que fué su vida, llegó a hombrearse con 
su maestro en los asuntos más graves de la Universidad y con el 
tiempo hubiera llegado, indudablemente, a hacerle sombra. La histo- 
ria une las actividades, y los nombres de estos dos teólogos, en el se- 
gundo decenio del siglo XVI, y a prapósito del conciliábulo de Pisa 
y Milán, como cien años antes, y en torno de Pisa y Constanza, se 
enlazan los nombres de otros dos parisienses, también maestro y dis- 
cípulo, Pedro d'Ailly y Juan Gerson. Son la cuadriga del conciliaris- 
mo galicano. 

Aunque Almain no fué maestro de Vitoria, hay que reconocer, 
con el P. Beltrán de Heredia, que “Vitoria debe a Almain non po- 
cos elementos que dan interés a sus Lecturas y Relecciones” (1). 

Vale, pues, la pena, de estudiar y conocer a un autor, cuyos escri- 
tos leyó el dominico español con vivo interés, por no decir con apa- 
sionamiento. 

La fechla de su nacimiento no nos es conocida, pero debió ser al- 
rededor de 1480, en la ciudad de Sens, de donde le vino el sobrenom- 
bre latino de Senonensis (2). 


(1). Comeniurios a la Secunda secundae, t. III, Introducción, p. XXX. 

(2) En 1512 al medir sus fuerzas nada menos que con Cayetano, General 
de los Dominicos, y el primer teólogo que entonces tenía la Cristiandad, dice 
que calla su edad para que no se lo achaquen a -vanagloria. Termina así: “Et 
haec sunt quae pro auctoritate Ecclesiae lesu Christi sponsae scripsi Pari- 
siis, ipso donante, contra quaedam asserta a Fratre Thoma de Vio, in trac- 
tatu quodam, quem, ut ipse testatur, scripsit anno salutis MDXI, aetatis suae 
XLIII. Et haec scripsi anno Domini MDXII, Doctoratus mei anno l, mense 
II, de aetate vero, ne vento gloriae agitari videar, taceo”. GERSONIS Opera 
(ed. Du Pin) t. II, col. 1011. 
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Apenas entrado en la juventud, quiso estudiar Artes en la Uni-. 


versidad de París, e ingresó en el Colegio reformado de Monteagu- 
do, donde tuvo de profesor de Filosofía a Juan Mair, y de condiscí- 
pulos a Crokaert y Crlanston. j 

Obtenido el grado de Maestro, comenzó a ejercitarlo en el mismo 
Colegio, mas la Regla de Standonk, inflexible y áspera en demasía, 
no era soportable a su naturaleza levantisca y orgullosa, y un día de 
verano—era: tiempo de vacaciones—de 1503, Almain, con 13 discí- 
pulos, se fugó de Monteagudo. Pero Standonck acudió al Parlamento, 
el cual obligó a volver a los fugitivos. 

En 1508 aparece entre los que cursaban la Teología en el Cole- 
gio de Navarra. Fué su maestro Pedro de Valle (o Valla), gran maes- 
tre de aquel Colegio (1509-1518), gloria de la Universidad por sus 
talentos y virtudes, y ardoroso campeón de las doctrinas conciliaris- 
tas, como lo demostró suscribiendo la protesta de la Universidad en 
1518, por el Concordato entre León X y Francisco 1 (3). 

En este espíritu se empapó perfectamente Almain, como poco anr 
tes Mair, espíritu que era tradicional en la Universidad desde los 
tiempos del Canciller Gerson, y que había llegado a ser consubstan- 
cial de todo genuino teólogo parisiense. Por el mismo tiempo, y pro- 
bablemente desde su salida de Monteagudo, enseñaba Artes en el Co- 
legio de Santa Bárbara, según consta en un certificado de estudios 
de Nicolás Pastoris, fechado a 23 de agosto de 1512, donde se lee: 

“Certificamus magistrum Nicolaum Pastoris presbyterum diocesis 
belbacensis in artibus magistrum studuisse in artibus per tres annos 
cum dimidio in collegio dive Barbare sub magistro Jacobo Almai- 
no, etc.” (4). 

El 26 de enero de 1512, se graduó de Licenciado en sagrada Teo- 
logía, obteniendo el segundo puesto de 23 cl eran. He aquí los seis 
primeros : 

1.2 Luis Ber, sorbónico. 

2.2 Jacobo Almain, navarrista. 

3.2 Roberto Jacquinot, Principal del Colegio de Bucal 

4.2 Felipe de Noziers, sorbónico. 

5.2 Pedro de Bruselas, O. P. 


(3) LAUNOY, Regi Navarrae Gymnasti Par. Historia, t. TI, 981-982. 
(4) Archiv. de "Université, Reg. 89, fol. 33 r. 
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6:2 David Cranston, del Colegio de Monteagudo (5). 

2.—Hagamos la reseña de sus obras, para que se vea que su fe- 
cundidad literaria no desdice de los mejores discípulos de Mair. 

Es posible que su primer libro fuese el titulado Tractatus quinque 
consequentiarum, cuya segunda edición apareció en 1508. En él re- 
cogió sus enseñanzas sobre la Dialéctica entonces en uso, del mismo 
modo que juntó sus lecciones de Filosofía natural en el siguiente: 
Embammata physica o Embammata totius pinlosophiae naturalis ex 
ingenti apophthegmatum physicalium acervo ad 1. II et III librum 
Physicorum Aristotelis (15085). 

De seguir por este camino, no hubiera pasado de ser uno de tan- 
tos innominados sofistas que pululaban en la Universidad de París vo- 
ceando su profunda decadencia. Pero no tardó en libertarse de tan 
pueriles entretenimientos y en adentrarse con paso decidido por el 
terreno de la Teología práctica. 

En 1510 salió de lhs prensas parisienses st» primer escrito de mo- 
ral: Jacobi Almaim Senonensis Theologs Parisiensis Moralia, que en 
1516 se reimprimía emendata a Joanne Maioris, y que con adiciones 
de Cranston volvió a ver la luz pública en 1517, 1518, 1520 y 1525. 

En 1512 y 1517, salieron a luz sus comentarios a Holkot: Dicta- 
da super sentemtias magistri Roberti Holcot de actibus fidei et intel- 
lecius, de actibus fides et Inbertate voluntatis. Los Commentarii in ter- 
tium librum Sententiarum, siguiendo los pasos de Biel, se publica- 
ron en 1516. Y en una edición de sus Opuscula (París 1518), que se 
hizo después de su muerte, se imprimieron todos sus escritos teoló- 
gicos, entre ellos, una Lectura super quartum librum Sententiarum 
ad mentem Scott, titulado también De Paententia, y tres tratados de 
varia extensión, mas de idéntico argumento, titulados: Owuaestio re- 
sumptiva agitata in Vesperúis magistri Ludovica Ber... de domimo 
natural, civili et ecclestastico; Libellus de auctoritate Ecclesiae et 
Conciliorum generalium adversus Thomam de Vio; Expositio circa 
decistones magistri Guillielmi Occam super potestate Summi Pontt- 
ficis de potestate ecclesiastica et laica. 

Son estas tres últimas, las que más nos interesan, y de ellas nos 
ocuparemos con mayor detenimiento (6). 


(5) Bibl. Nat., ms. lat. s5657a, fol. 33r. 
(6) Las citaremos según la edición de DU PIN en Gersonis Opera, 11, 
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Maravilla que un joven como Almain, muerto en la flor de sus 
años, llegase a conquistar, por su solidez de pensamiento y madu- 
rez de juicio, tanta autoridad entre los doctores de aquel entonces; lo 
cual sólo se explica por su vivaz ingenio y avaricia del tiempo, “qui 
ne horulam quidem unam—como escribe su discípulo y editor V. Does- 
mier—praeterlabi sineret, qua non aliquid legeret, interpretaretur, 
dissereret” (7). 

-3.—¿Sus posibles relaciones con Vitoria? Vamos a verlas. 

Era una mañana de marzo de 1512 (8). El licenciado en Teolo- 
gía, Luis Ber (1470-1554), natural de Basilea, tenía aquel día las Ves- 
perias, probablemente en la Sorbona (9). 

La campana de los Jacobitas, que anunciaba todos los actos teo“ 
lógicos, dejaba oír su repique sonoro por toda la montaña de Santa 
Genoveva, y los múltlples Colegios y Conventos diseminados en el 
suave declive hasta el Sena, abrían sus puertas para dar paso a una 
dispersa procesión ide gente grave y ceremoniosa. Maestros, Docto- 
res y Bachilleres, debían asistir con capa. De Notre-Dame subiría 
esta vez el Vicecanciller, porque el Oanciller, Godofredo Boussart, es- 
taba ausente, con el Decano de la Facultad, Miguel Mauterne, y otros 
personajes. Las principales personalidades del clero, de la magistra- 
dura, del Parfamento, solían acudir cuando el graduando era distin= 
guido por su talento o su prosapia, y de Luis Ber, escribia Martín 


061-976; 976-1012; 1013-1119, por ser muy rara la de 1518: “Aurea clarissi- 
mi et acutissimi Doctoris Theologi Magistri Jacobi Almain Senonensis Opus- 
cula... non antehac simul impressa”. 

(7) En LAUNOY, o. s. 612. En este autor, pág. 611-614, pueden verse las 

principales noticias sobre Alnvain. Véase también FERET La Faculté de 
Théol, de Paris, Epoque moderne, 11, 83-88, y un resumen bien hecho en DTC, 
v. Almain. 
(8) En un principio, el acto de las Vesperias era por la tarde, a la hora' 
de Vísperas, de donde le vino el nombre; después se trasladó a la mañana y 
comenzaba, en verano, poco después de las 8, en invierno a las 9. Chartul. Univ. 
(Denifle-Chatelain) t. III, 653. Solían celebrarse las Vesperias pocos días an- 
tes de recibir el bonete de Doctor en la 4Aulica, Luis Ber tuvo su 4Aulica el -18 
de marzo de 1512. 

(9) Las Vesperias eran uno de los actos más solemnes, y el primero de 
los tres con que clausuraba su carrera el Doctor en Teología; se celebraban 
en la Sorbona o en el Colegio de Navarra Cfr. DU BOULAY, Hist. Univ. 
Par. V, 909. Luis Ber era hospes de la Sorbona desde 1500, socius desde 1504. 
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Dorp a Erasmo, que en punto a ingenió no tenía competidores: “Be- 
rus extra aleam est ingeniorum, posteaquam Parisiis omnibus calcu- 
lis primas tenuit” (9”). 

Francisco de Vitoria no faltaría al acto; tres dominicos se gra- 
duabag en aquella promoción, entre ellos, Pedro Crokaert de Bruse- 
las, su maestro. 

¿Cuál era el ceremonial con que se desarrollaba aquella función 
escolástica? Veamos lo que nos dicen los Estatutos : 

“Primo disputatur una questio sub reverendo magistro tenente 
Vesperias, que dicitur expectativa magistrorum, cuius est responsa- 
lis aliquis graduatus. Hec autem questio est prima de quattuor ques- 
tionibus quas vesperiandus sibi pro voto elegerit. Et ad hanc questio- 
nem post magistrum arguent bBachalarii omnes, unus post alium, sine 
responsione. Postquam vero omnes arguerint, responsalis reassumat 
solum primi arguentis rationem eam solvens, et est finis huius ques- 
tionis (10). Quo facto unus senior magistrorum nostrorum sedens 
proponit quaestionem secundam de predictis quattuor ipsi vesperian- 
do sedenti, arguens pro et contra. Qui vesperiandus reassumens pro- 
positam questionem reverenter format positionem suam pulchram, 
subtilem, utilem, aliqualiter prolixam, sed mere theologicam, contra 
cuius dicta opponit sedens magister per tria aut quattuor media ad 
plus, et vesperfandus respondet reverenter... Alius magister de se- 
nioribus opponit duobus vel tribus mediis contra dicta vel contra po- 
sitionem vesperiandi, et bis replicare potest... His peractis magister 
qui tenet cathedram facit collationem commendativam sacre Scripture 
necnon doctrine ac morum vesperiandi” (11). 

Así se discutían las dos. primeras cuestiones de las cuatro que el 


(9) ALLEN, Opus epist. Des. Erasmi, t. TIL, 347. Algunos de los elogios 
que el humanista de Rotterdam tributa al teólogo de Basilea, consejero y ami- 
go suyo, pueden verse en ALLEN, o. c. II, 381. 

(10) ¿Era Almain el encargado de reasumir (responsalis reassumat) la ra- 
zón del primer arguyente, o disertó más bien en la segunda cuestión? No apa- 
rece claro; pero pienso, de todos: modos, que su intervención no fué en la 
Resumpta—primera lección pública a manera de disputa solemne que solía te- 
ner el nuevo Doctor—, sino en las Vesperias, como se deduce de! título mismo 
de la Cuestión y del exordio de Almain. Lo contrario indica FERET, o. c. 85, 
pero en la Resumpta era el mismo graduado quien reasumía una de las cues- 
tiones tratadas en el acto de Aulica. . 

(11) Chartularium Univ. 1, 6093. 
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nuevo Doctor debía presentar a los arguyentes com 15 días de anti- 
cipación. Las otras dos, se dejaban para la Aulica, que se tenía en 
seguida. 

Por el discurso de Almain, sabemos cuál fué una de las cuestio- 
nes propuestas por Luis Ber: “sobre el dominio natural, civil y ecle- 
siástico”. Habló primeramente el vesperiando, arguyeron los bachi- 
lleres, como era frecuente, entre los rumores y aplausos de la con- 
currencia, y cuando le tocó el turno a Jacobo Almain, se levantó y 
habló de esta manera: 

“Post ingeniosam quaestionis decisionem magistrorum nostrorum 
expectativam, necnon ornatam praestantissimi Magistri nostri termi- 
norum interpretis expositionem, mihi incumbit ad quaestionem pro- 
positam pro viribus respondere. Praesuppositis ergo protestationibus 
per me alias factis, pono tres conclusiones. 

Conclusio prima. Dominium naturale quod homini convenit ex 
dono Dei, simpliciter est inabdicabile”. 

De aquí, se sigue que el hombre puede lícitamente usar de todo 
lo necesario a su conservación, aun contra la voluntad de su dueño, 
sin que haya juez alguno que pueda prohibírselo, y el posesor está 
obligado a dar lo superfluo a los indigentes. Así como el individuo 
tiene derecho a la vida y no puede renunciar a ella por el suicidio, 
del mismo modo la República, la cual, para 5u propia conservación, 
puede y debe usar del jus glad. Es, pues, laudable, la pena de muerte 
contra el ¡pernicioso para la sociedad; y si el que atenta contra la Re- 
pública es el Principe, hay que deponerlo. Los bienes de la Comuni- 
dad, si permaneciesen comunes, se malbaratarían, por lo cual es me- 
nester que sean propiedad de los individuos: asi debió nacer el do* 
minio civil de la propiedad. El dominio de jurisdicción tuvo que ser 
delegado a ma o varias personas, ya que la Comunidad no puede fá- 
cilmente congregarse. Si están o no los eclesiásticos exentos por de- 
recho divino de la jurisdicción civil, dice Almain que quiere confe- 
rirlo con el maestro Roberto Jacquinot, Licenciado en «Sagrada Teo- 
logía (12). 

“Conclusio secunda. Dominium ecclesiasticum seu evangelicum a 
puro homine non est instituibile, quo cuncti fideles coerceri possunt... 
et ex institutione divina nullam habet in temporalibus jurisdictionem 
annexam”. 


(12) Gersonis Opera, IL col. 961-966. 
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Aquí expone sus ideas sobre el origen divino del poder eclesiás- 
tico, al cual están sujetos todos los cristianos, incluso los Reyes y 
Emperadores, los cuales, en ciertos casos, pueden ser depuestos por 


-la excomunión del Papa. No siguieron en esto al sincero Almain los 


demás galicanos que después le ovacionaron y aclamaron como a su 
teólogo. Ya dice él que esta materia es muy confusa por las contro- 
versias de los Doctores. “Quidam enim ita lampliant, forsitan adula- 
tionis causa, ut beneficia et privilegia obtineant, ut omnis absorpta 
videatur Principum potestas; ceteri vero, ex adversa parte, forsan ut 
Principibus adulentur, eam tantum coartant, ut Principum saecula- 
rium voluntati subjiciant”, que es, ni más ni menos, la frase que re- 
pitió Vitoria tratando del mismo asunto (13). 

El gobierno eclesiástico—prosigue Almain—es monárquico, y no 
puede cambiarse en aristocrático o democrático, mas no lleva anejo 
el poder temporal. Constantino el Grande no pudo hacer al Papa do- 
nación del Imperio, y ciertamente el Rey de los francos no reconoce 
superior en lo temporal y político (14). 

“Conclusio tertia. Dominium eoclesiasticum supremum prius tem- 
pore, maius perfectione et extensione in Ecclesia quam in Summo 
Pontifice existit”. 

En esta parte de su discurso, desarrolla Almain sus ideas conci- 
liaristas. Concede sí, que el Papa, por derecho divino, es quien debe 
convocar el Concilio universal, y sólo el Papa; pero si en caso de ur- 
gente necesidad, ni el Papa ni los Cardenales quisieran convocarlo, 


(13) “Ex quo patet error multorum jurisconsultorum... qui putant quod 
Papa est dominus orbis proprie dominio temporali... Ego puto esse merum 
commentum in adulationem et assentationem Pontificum”. VITORIA, Relectio- 
nes (Matriti 1765). De potestate Ecclesiae, p. 42. Como no es una, sino mu- 
chas las semejanzas con Almain que pueden encontrarse en las Relectiones de 
Vitoria, ¿habrá fundamento suficiente para decir que se trata de verdaderas 
reminiscencias ? 

(14) Gersonis Opera, 11, col. 966-971. Almain considera espúrea la Dona- 
tio Constantini, no así Juan Mair, que por lo demás, tiene las mismas ideas. 
Vitoria se inclina a no admitirla, pero no habla claro: “li dicunt in donatione 
facta Sylvestro a Constantino, si qua fuit, vel in posteriori a Philippo Augus- 
to, non fuisse factam donationem, sed restitutionem... Nec ipse Papa unquam 
agnovit hanc potestatem... et aperte doctissimus Innocentius... dicit se non ha- 
bere potestatem in temporalibus supra Regem Franciae”. De potestate Eccle- 
Side, O. C. 42. 
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entonces cualquier Iglesia particular debe manifestar a las demás esta 
necesidad non praeceptive sed consultive, señalando un sitio seguro 
para la reunión, y desde ese momento todas las demás Iglesias tie- 
nen la obligación de acudir non humano sed divino praecepto. El Con- 
cilio general así reunido, puede ejercer todos los actos de jurisdicción, 
como dispensar, conceder indulgencias, excomulgar, respecto de to- 
dos y cada uno de los fieles; solamente al Papa no puede excomulgar, 
Summo Pontifice remanente, contra la opinión del vesperizado maestro 
Luis Ber (15). 


Estos últimos párrafos debieron ser acogidos por aquel auditorio, 


saturado de galicanismo, con los más unánimes aplausos, de tal suer- 
te, que el mismo Francisco de Vitoria se contagiaría del común en- 
tusiasmo, como se contagió un poco de las ideas conciliaristas. Se- 
guramente que si a su lado estaba, como es posible, el dominico ara- 
gonés, Cipriano Benet, se mostraría mucho más reservado, si es que 
no dió francas señales de reprobación y protesta (16). 

4.—Hemos dicho que Vitoria no fué discípulo de Almain, pero 
si estuvo presente a este acto, bien se puede asegurar que esta fué la 
clase más instructiva y eficaz que oyó en su vida. Ese método tan di- 
ferente de las cuestiones enrevesadas con sus pro y sus contras, di- 
visiones y subdivisiones, a que nos tenían acostumbrados los escolás- 


ticos decadentes; esa exposición tan ordenada, rápida y desembarfa- 


zada; ese estilo claro, preciso y sobrio, le parecía ideal en un profesor, 
y, sobre todo, esos temas tan vitales, palpitantes de actualidad, podían 
ser tratados más ampliamente, con más seguro criterio, y el público se 
dejaría arrebatar con no menor fuerza y entusiasmo que en aquellos 


(15) Gersonis Opera, II, col. 972-975. 

(16) Vitoria nunca defiende la superioridad del Concilio sobre el Papa, 
pero tampoco se atreve a defender lo contrario. En la Relección De potestate 
ecclesiastica 11, escribe: “In praesentia nihil constitui disputare de illa odio- 
sa comparatione Papae et Concilii... Undecunque enim Concilium habeat po- 
testatem, etiam si derivetur ab ipsis Praelatis, potest teneri quod est maior in 
toto Concilio quam in Papa”. Relectiones, p. 77. En la siguiente De potestate 
Papae et Concilii, trata de ello con sumo tacto y prudencia, prohibiendo ter- 


minantemente lo que fué origen de tantos disturbios en el galicanismo, la ape-. 


lación del Papa al Concilio: “Et dico non esse appellandum etiam si tenea- 
mus quod Concilium est supra Papam>”. Relectiones, p. 77. 

Cipriano Benet, en su obra “De prima orbis sede”, se muestra entusiasta 
defensor de la plenitudo potestatis del Papa en todas sus formas. 
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momentos. Ácaso previó su actuación en la cátedra de prima de Sa- 
lamanca. Los que hayan leído las Relecciones de Vitoria, en especial 
las que tratan De potestate Ecclesiae, De potestate Papae et Concilí, 
De potestate civili, dirán lo que significa en la vida del dominico es- 
pañol el acto de Vesperias del basileense Luis Ber. 

El discurso de Almain, tiene el carácter de una Relección, como 
aquellas que se usaban en Salamanca y fueron inmortalizadas por 
Vitoria. Lástima que no poseamos otras disertaciones de las muchas 
que entonces se pronunciaban en la Sorbona y en Navarra, y que si 
en el fondo y forma eran como ésta, bien pueden considerarse como 
un esbozo y anticipo de las salmantinas. 

Una pregunta: ¿Por qué Vitoria, que cita frecuentemente a Al- 
main en sus Lecturas, no hace lo mismo en las Relecciones, donde 
es mayor la semejanza de los problemtas y la coincidencia de las opi- 
niones? Responde el P. Beltrán de Heredia: “La escasez o ausencia 
total de referencias al teólogo nominalista en esas disertaciones pa- 
ralelas, podría explicarse, en parte, por el carácter oral de la expo- 
sición, que no requiere con tanto rigor mención expresa de las fuen- 
tes. A pesar de ello, no puede uno menos de sospechar que la omi- 
sión es con frecuencia deliberadz, para no contribuir a suscitar la me- 
moria de un teólogo cuya actuación le parccía funesta” (17). 

5—La cuestión agitada en las Vesperias de Luis Ber, era can- 
dente como pocas. Si levantamos “los ojos de la Universidad y pasea- 
mos la mirada por el reino de Francia, veremos que el panorama po- 
lítico-eclesiástico presentaba una faz torva e inquietante. La atmós- 
fera se venía cargando desde la famosa Pragmática Sanción de Bour- 
ges (1438), fuente de todo el gtalicanismo, condenada por los Papas, 
y que ni siquiera por los Reyes franceses era observada con lealtad 
y rigor. Carlos VII disponía a su talante, de los beneficios eclesiás- 
ticos, sin contar con el Romano Pontífice. El astuto político Luis XI 
esgrimía la Pragmática o la arrumbaba, según los servicios que es- 
peraba de Roma. Los esfuerzos de Carlos VIII por llegar a un Con- 
cordato, fueron inútiles. Con Luis XII las circunstancias cambian. 
Su Ministro, el Cardenal Jorge d'Amboise, que ambicionaba la tia- 
ra pontificia y tenía compromisos con el Papa, anula prácticamente la 
Pragmática Sanción y somete con su puño de hierro al Parlamento 


(17) Comentarios a la Secunda secundae, t. TIT, Introducción, p. XXX. 
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y a kk Universidad, los dos fontines del galicanismo. Pero el nuevo ' 
Pontífice, Julio 11 (1503-1513), inicia una política de más indepen- 
dencia, y en 1509 se dispone a romper la liga con Francia, unién- 
dose con Fernando el Católico contra Luis XII. Jorge d'Amboise 
muere en I510, y el galicanismo rompe las válvulas compresoras, 
urgido de resentimientos antirrontanos. Luis XII reune en Tours 
(1510) un Sínodo nacional, con el intento de restablecer plenamente 
la Pragmática Sanción. Idénticas ideas se apoderan del Emperador 
Maximiliano, el cual se alía ese año con el Rey de Francia, contra 
Julio 11, y poco después, en 1511, el Cardenal Bernardino de Car- 
vajal, con otros Cardenales adictos al Emperador, convoca en Pisa 
un Concilio cismático. ¿Era el caso urgente de reforma de la Iglesia, 
que defendía Almain? Así lo entendió la Universidad de París, que 
inmediatamente mandó allí sus delegados. Los dominicos de París 
recibieron de su General, Fray Tomás de Vio Cayetano, una carta fe- 
cliada a 6 de septiempre de 1511, en que se les prohibía, bajo pena 
de excomunión, latae sententiae, favorecer de cualquier manera al 
conciliábulo de Pisa, sostenido por Luis XII y Maximiliano (18). 
Empezaba a marcarse cierta tensión espiritual entre los teólogos 
jacobitas y los demás de la Facultad. Estos últimos, habían celebrado 
el triunfo de sus ideas en el discurso de Almain, y en toda la dispu- 
ta escolástica sostenida en las Vesperias de Luis Ber. Un mes más 
tarde, cuando todavía el ambiente universitario vibraba con el eco de 
los aplausos al nuevo Doctor, he aquí que la Universidad en pleno, 
presidida por el Rector, los Decanos, los Procuradores, Doctores, 
Maestros, 'etc., tuvo que reunirse para un asunto de importancia. Era 
en la iglesia de los Maturinos, calle de Santiago, una mañanita de 
abril, después de misa. Entre un silencio de expectación, se dió lec- 
tura a una carta del Conciliábulo (ya trasladado de Pisa a Milán), en 
que se decía, que habiendo un tal Fray Cayetano, hombre audaz y 
peligroso, escrito un libro contra las doctrinas de Gerson y de los 
Concilios de Constanza y Basilea, rogaban a la Universidad los Pa- 


(18) MORTIER, Histoire des maitres Généraux, t. V, 104-105. Sobre el 
conciliábulo de Pisa-Milán y los escritos que alrededor de él se compusieron, 
cfr. HEFELE-LECRERCO, Histowe des Conciles t. VIII, Premiere partie, 
P. 205, 314-335. IMBART DE LA TOUR, Les origines de la Réforme, t. 11, 
127-178. 
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dres congregados, que lo estudiase y censurase para proceder al cas- 
tigo de su autor (19). 

Por el mismo tiempo, se habían recibido unas Letras del Rey a 
la Universidad, concebidas en semejantes términos (20). 

6.—El encargo era de urgencia. ¿Y a quién encomendarlo mejor 
que al joven Maestro, que tan gallarda muestra acababa de dar pú- 
blicamente de su talento y doctrina? Dícese que Almain y Mair se 
ofrecieron a romper lanzas con el audaz y peligroso dominico; pero 
es lo cierto que sólo Almain lanzó al público inmediatamente su “Trac- 
tatus de auctoritate Eclestae et Conciliorum generalium adversus Tho- 
mam de Vio”, con dedicatoria al Arzobispo de Sens, Tristán de 
Salazar (21). 


(19) “Dilectus filius Gaufridus Boussard Cancellarius Parisiensis iussu nos- 
tro tradet vobis libellum quendam suspectum et plenum iniuriis contra Conci- 
lium Constantiense et Basileense nostrum et contra loannem Gersonem opti- 
mum defensorem, compositum per quendam Fratrem Caietanum, hominem au- 
dacem et periculosum, quem desideramus pro suo demerito castigari. Ideo hor- 
tamur vos in Domino ut libellum ipsum diligenter examinetis et discutiatis, mit- 
«tatisque ad nos celeriter determinationem vestram doctrinalem...” Fechada a 
10 de enero de 1512. El texto en D'ARGENTRE, Collectio tudiciorum de no- 
vis erroribus, 1 b, 352. 

(20) “Auquel livret, comme Pon nous a rapporté, son contenus plusieurs 
grands et dangereux erreurs, qui ne sont a tolerer...; a cette cause Nous vous 
prions tres acertes que vous... le confutiez par raisons et points et articles”. 
El texto en DU BOULAY, Hist. Unmiw. Par. VI, so. 

(21) Los tres breves tratados-de Mair sobre la misma materia, publica- 
dos por DU PIN en el tomo 2 de las Obras de Gerson, no son más que ex- 
tractos de otras obras teológicas suyas. 1. “De statu et potestute Ecclesiae” 
(sacado del Comment. in IVY Sentent. dist. XXIV). 2. “De auctoritate Conci- 
lii supra Pontificem maximum” (del Commentar. 1n Mattheuwm, cap. XVII). 
3. “De potestate Papae in rebus temporalibus” (del mismo libro, cap. XVI). 
Almain y Mair coinciden no sólo en las ideas, sino en ciertos incisos y locu- 
ciones, coincidencia que debe explicarse por el hecho de haber tenido ambos 
un mismo profesor de Teología, y por lo asendereadas que entonces eran cier- 
tas cuestiones eclesiástico-políticas. Me parece notar en Mair un tono menos 
decidido, como si a veces se guiara no tanto por razones intrínsecas, cuanto 
por el número y, significación de los testimonios; confiesa, además, que en Pa- 
Yís no es lícito sostener la teoría contraria al conciliarismo: “Super praefata 
quaestione sunt modi dicendi oppositi, quorum unus tenet Papam esse supra Con- 
udidm universale; hunc modum aliqui Cardinalium tenuerunt et tenent cor 
muniter thomistae, et Romae, ut asseritur, nulli fas est opositum teneri. Alium 
modum semper nostra universitas Parisiana a diebus Concilii Constantiensis 
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Cayetano, en su tratado “De auctoritate Papae et Conciliz utra- 
que invicem comparata” (Roma 1511; París 1512), siguiendo la glo- 
riosa tradición de santo Tomás y Torquemada, había defendido la 
supremacía del Papa sobre los Concilios (22). 

Reconoce Almain que tiene que habérselas con un teólogo erudito, 
pero cuya erudición se ha contaminado con la mancha de la adula- 
ción, y se propone luchar con él y asaltar sus castillos con armas ga- 
licanas: Gallicis, ut aiunt, armis suam arcem impugnare. Examina 
todas las razones del adversario, y se empeña en rechazarlas como 
contrarias a las decisiones de Constanza y Basilea. Repite muchas ideas 
de las que trató en el acto de Vesperias, aquí en forma más esco- 
lástica. 

Empieza comparando la jurisdicción civil con la eclesiástica, don- 
de pone, entre otros, este epígrafe: “Quanvis populi consensu ius 
ommne et potestas translata sit in Regem, tamen respublica semper ha- 
bitu retinet potestatem” (23). > 

Y lo que dice del Rey y del pueblo, eso lo aplica luego al Papa y 
a la Iglesia. Este falso paralelismo que late en toda su concepción 
político-eclesiástica, a pesar de la diferencia de origen de una y otra 
sociedad, vicia e invalida casi todos sus argumentos, que hoy refu- 
ta con facilidad cualquier seminarista que haya cursado el primer año 
de Teología. Pero en épocas como aquella, de ideas no definidas y de 
ambiente turbado de pasión, aun los talentos más claros naufragan. 

Almain estudia: a) la naturaleza del poder eclesiástico; b) el ob- 
jeto o las cosas y personas a que se extiende; c) el sujeto en quien 
reside ese poder. 

Du Pin, juez parcial en el asunto, después de analizar las prin- 
cipales ideas de la obra, hace este elogio: “Il écrit avec beaucoup de 
netteté et de méthode. Il raisonne juste, et établit des principes so- 
lides, dont il tire ses conclusions. 1 les appuie ordinairement de l'Ecri- 
ture sainte, des témoignages des Conciles et des Péres, et de quel- 


imitata est, sic quod in ea qui praedictam viam tenuerit, in campo cogitur eam 
revocare”. Gersonis Op. IL, 1132. 

(22) Ctr. V. M. POLLET, La doctrine de Cajetan sur ''Eglise (Angeli- 
cum XI, 1034, 514-532; XII, 1935, 223-244; trata del galicanismo de Almain 
en las pág. 229-236). 

(23) Gersonis Op. SI, 0978. 
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ques raisons solides” (24). La acogida del libro en los círculos uni- 
versitarios, no pudo ser más benévola y triunfal. Asegura Launoy, 
basándose en una tradición no interrumpida, que, reunida la Facul- 
tad de Teología, se dió públicamente lectura al libro de Almain, con 
aprobación y aplauso de los Doctores congregados. Eco de las comu- 
nes alabanzas, son unos versos que Benito Nocda compuso en su 
loor: 


“Gallia te laudat, gallus es, ergo bonus” (25). 


La universidad tomó con tanto calor el examen del libro de Ca- 
yetano, que no solamente los teólogos, a quienes propiamente incum- 
bía este negocio, sino los artistas, jurisconsultos, y hasta los médi- 
cos, participaban en las discusiones llevadas con tan clamoroso apa- 
sionamiento y barbarie de lenguaje, que al humanista Aleandro, a 
ellas presente, se le hacían intolerables (26). 

Entre tanto, Cayetano, con indiscutible superioridad teológica, con- 
testaba desbaratando los argumentos del adversario en una “Apo- 
logia tractatus de comparata auctoritate Papae et Concilii” (noviem- 
bre de 1512). Al conciliábulo de Pisa-Milán, había también respon- 
dido eficazmente el Papa Julio 11, abriendo el 10 de mayo de 1512 
el V Concilio de Letrán, con lo que quedaban desarmados y expues- 
tos al ridículo los del Sínodo cismático. 

7.—A pesar de la toma de Ravenrta, las cosas de Francia toma- 
ban mal cariz, y Luis XII se veía obligado a negociar con el Romas- 
no Pontífice. Este falleció en febrero de 1513. Antes de dos años le 
seguía al sepulcro el Rey de Francia. 


(24) ELLIES DU PIN. Nouvelle Bibliothéaue des Auteuwrs ecrlésiosti- 
ques, t. XIV, p. 11. Almain pensaba escribir una obra más extensa sobre la 
misma materia: “Et haec breviter et sub compendio quodam de ista compara- 
tione posui, intendens amplissimum facere Tractatum de potestate ecclesiast1- 
ca et laica et de singulis earum actibus”. Gersonis Op. 1L, 1011. Pero la muer- 
te vino a segar en flor sus esperanzas y propósitos. Un discípulo suyo, Vicente 
Doesmier, publicó las Cuestiones que, sobre este asunto había dictado Almain 
en clase, quae ego, ipso legente, excepi, que constituyen un verdadero libro ti- 
tulado “Expositio circa Decisiones M. Guillielmi Occarn De potestate eccle- 
siastica et laica”, reimpresas en Gersonis Opera, TI, 1013-1120. 

(25) LAUNOY, o. c. 612. 

(26) ALLEN, Opus epistolarum Des. Erasmi, Í, 504. 
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Cuando el nuevo monarca, Francisco 1, joven de 20 años, sub 
al trono en enero de 1515, soñaba en glorias militares. Pasó los Al. 
pes, batió a los suizos en la batalla de Marignano, y, del 11 al 15 Ea 
de diciembre, se entrevistó en Bolonia con el Papa León X, deseo- E 
so de paz. El Rey victorioso quería la confirmación de la Pragmá- 
tica Sanción dde Bourges, pero tuvo que ceder ante la repulsa enér- 
gica del Papa, llegándose, por fin, a un Concordato, firmado por am- 10 
bas partes el 18 de agosto de 1 516. La Pragmática Sanción quedaba : 
suprimida para siempre, concediéndose, en cambio, al Rey de Fran- dE | 
cia, el derecho de presentación a los Obispados y Abadías del rei- 
no (27). AE 

Ya desde 1513 los jacobitas se permitieron criticar la Pragmá- das 
tica Sanción y las libertades de la Iglesia galicana, siendo encarce- 
lados por esta causa en abril de aquel año Fr. Valentín Lievin' Fa 
Fr. Adrián de Nully. En junio de 1516 la Facultad de Teología re : 
cibió del Rey la orden terminante de no entrometerse en el PEA. ed 
y condenación del libro de Cayetano. “Super qua materia—dicen los As 
procesos verbales—deliberavit Facultas, quod propter honorem regis 
pro nunc supersederet ab examinatione, qualificatione aut condempna- 
tione dicti libellí” (28). La universidad de París (29) vió en el Concor-. n Ú 


(27) El 19 de diciembre se leyó solemnemente en el Concilio de Letrán la 
Bula Pastor aeternus, que abolía la Pragmática y se expidió la Bula Primitiva E 
illa Ecclesia con el texto del Concordato. Cfr. HEFELE-LECLERCO, o. 0. 528- 
532 y 494-499. Preliminares, análisis y aplicación del Concordato en IMBART 
DE LA TOUR, Les Origines de la Réforme, t. II, ei El texto del Con- 
cordato, en MANSLI; t. 32, 1015-1047. NE 

(28) Bibl. Natf., nouv. acg. lat. 1782, fol. 50r. códice publicado en parte Mos 
Por CLERVAL, Régistre des proces-verbaux de la Faculté de Théol. de Pa- e ne 
ris, y estudiado por DELISLE en Votices et extratts des manuscrits de la 30 
Bibl. Nat. t. 36, pág. 315-418. > 

(20) En marzo de 1517, reunida la Universidad) Regis fihia primogenita 
antigua studiorum parens, para deliberar en varias sesiones super aliguibus vis- 
ceraliter tangentibus honorem, utilitatem et commodum ac privilegia et liber- 
tates Universitatis, por fin, después de hacer profesión de su fe católica y de 
su devoción a la Sede Apostólica, apela al futuro Concilio instanter, instantius DS 
et mstantissime, protesta contra el Concordato que acarreará la ruina de Fran- O 
cia y que se ha hecho nobis dictaque Universitate et aliis quorum intererat non 

- vocatis mec auditis, y prohibe a impresores y libreros su impresión y divulga- 
ción DU BOULAY, Hist. Uniw. Par. VI, 88-92. Tampoco a Cayetano perdonó 
fácilmente la Universidad, y en pe con razón; pues nada el il teólo- 
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liada dd aeació a la Sonia e and 0 DS Testamento, 
libro que fué condenado por aquélla en 1544. En 1558 la Universidad' da 
a los. Bachilleres citar su nombre, como el de Erasmo y Lefévre, en los serra 

s utas od y todavía en ca lo contaba entre los autores sospe- 


LAS “DISCIPLINAS ESPECIALES Y CURSOS PE- 
CULIARES”. EN LAS PACULTADES 
ECLESTASTICAS 


Una de las innovaciones más salientes de la vigente ordenación 
de los estudios universitarios eclesiásticos, establecida por la Cons- 
titución Apostólica “Deus scientiarum Dominus” y las Ordenacio- 
nes de la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades de 
Estudios que regulan su ejecución, es, si no nos engañamos, la ins- 
titución de una tercera categoría de materias de estudio, completamen- 
te distinta de las dos que ordinariamente se admitían en todos los 
. centros docentes: la de las principales, llamadas también primarias; 
y la de las auxiliares, dichas también secundarias. La Constitución 
Apostólica, pues, a las categorías de las principales y de las auxilia- 
res—que ésta es la denominación propia por ella adoptada—, añade 
la que en la nueva legislación de estudios superiores eclesiásticos, es 
designada con la denominación compleja de “Disciplinas especiales 
y cursos peculiares”. 

El significado pedagógico, la oportunidad y las ventajas de esta 
distinción en tres grupos, la hemos comentado ya en artículos publi- 
cados en esta misma revista (1); y acerca de ella nada más hemos de 
añadir. Nuestro estudio se concreta aquí al del alcance e importan- 
cia pedagógica de la prescripción del tercer grupo de materias, llama- 
das especiales. Muévenos a ello no solamente la novedad de la pres- 
cripción, sino, principalmente, la diversidad de interpretaciones a que 
está expuesta, por razón de cierta oscuridad con que se expresa. Es 
éste, en efecto, uno de los puntos oscuros del.tenor de la ley, tal vez 
el único; ya que una de las dotes reconocidas de la redacción de sus 
artículos, es su precisión y claridad. Y aun este punto oscuro que es 


(1) V. Estudios Eclesiásticos, abril 1932, p. 167-189; julio, p. 360-384; oc- 
tubre, p. 503-519; julio 1935, p. 333-345. 


EN LAS FACULTADES ECLESIÁSTICAS 227 


objeto de nuestro estudio, si bien se considera, parece ha de poder 
ponerse en claro con toda certeza, si analizamos bien y relacionamos 
sus expresiones, evitando toda precipitación. 


IL. ALCANCE DE LA PRESCRIPCIÓN 


Razón de la oscuridad.—La causa de la oscuridad está en que, por 
una parte, cuando la Constitución en el $ 1 del art. 33 define con toda 
precisión y claridad las tres categorías de enseñanzas, no emplea 
para designar la tercera más que la denominación de “Disciplinas es- 
peciales”. Mientras que, por otra parte, no sólo las Ordenaciones en 
el lugar citado, sino también la misma Constitución, en el mismo ar- 
tículo, al determinar la obligatoriedad de las disciplinas especiales 
para las Facultades en el $ 2, y para los alumnos en el $ 3, habla 
por primera vez, y sin haberlos previamente definido, de cursos pe- 
culiares, como de algo distinto de las disciplinas especiales, si bien 
en cierto modo a ellas equivalente, ya que pueden éstas, en las con- 
diciones que allí se precisan, sustituir a aquéllas. 

Para que mejor se entienda lo que decimos, y más aún lo que 
vamos a decir, parece conveniente ponernos a la vista el artículo 33 
de la Constitución, que textualmente dice así: 


ta: 


$ 1.—Disciplinae dividuntur in: 

Principales, quae essentialiter requiruntur ad finem- Facultatis 
assequendum; auxiliares, quae ad principales bene tractandas necessa- 
riae sunt; speciales, quae disciplinas, sive principales, sive auxilia- 
res, complent quodammodo atque perficiunt. 

$ 2.—In singulis Facultatibus, pro suis cuiusque peculiaribus 
traditionibus et pro locorum rationibus, praeter disciplinas principa- 
les et auxiliares, etiam aliquot ex specialibus tradantur vel peculia- 
res cursus de quaestionibus maioris momenti ex disciplinis sive prin- 
cipalibus sive auxiliaribus instituantur. Quae speciales disciplinae vel 
peculiares cursus apte in sectiones distribui possunt. 

S 3.—Auditoribus ad gradus academicos contendentibus prae- 
scribuntur omnes disciplinae principales et auxiliares ac praeterea una 
alterave ex specialibus vel aliquot cursus peculiares, ad normam Sta- 
tutorum Universitatis vel Facultatis. 


E 
A % o > 


ás LAS «DISCIPLINAS ESPECIALES a CURSOS! 


y qe: 
Distinción entre disciplinas especiales y cursos peculiares. —Ante 


todo, parece fúera de toda duda que los SS peculiares menciona- 
dos por primera vez en los $$ 2 y-3,-són, según la letra te la Cons- 
titución, algo distinto de las disciplinas especiales. 


4 


Consta esto, en primer lugar, por la partícula disyuntiva que se- 
para estas dos expresiones, la cual, en el texto, no separa solamente 
dos expresiones sinónimas, sino dos expresiones que se coño 
conceptos distintos; es a saber: el de disciplinas especiales, definido 
claramente en el $ 1, como distinto del concepto de disciplinas prin- y 
cipales y auxiliares; y el de cursos peculiares, cuyo concepto se ex- 
plica en el mismo $ 2 cuando dice: “peculiares cursos sobre cuestio- 
nes de mayor importancia, AS de las disciplinas así prpAS 
les como auxiliares”. 

Consta, también, porque en el $ 3 se os que, además de las dis- 
ciplinas principales y auxiliares que obligan a todos, los alumnos 
vienen obligados a escoger una que otra de las disciplinas especiales E dl 


bastará estudiar una que otra: una alterave; mientras que si se de- 
terminan por cursos peculiares, será preciso cursen algunos de ellos: 
aliquot cursus peculiares. Ahora bien, si estas dos expresiones fue- 
sen sinónimas, evidentemente no se propondría así esta prescripción, 
sino que se diría simplemente que los alumnos vienen obligados a. 
elegir algunas disciplinas especiales o cursos peculiares. 


No creemos, pues, pueda ponerse en duda la distinción entre dis- y 
ciplinas especiales y cursos peculiares, según la letra de la ley; y si 
fuese menester todavía alguna confirmación de ello, la hallaríamos en E 
los Estatutos de las Facultades erigidas en algunos Colegios de ¡3 
Compañía de Jesús, y aprobados, por tanto, por la Sagrada Congre- 
gación, en los que leemos en el núm. 46, que se remite al citado ar- 
tículo 33, $$ 2 y 3 de la Constitución, las siguientes palabras: - 
S 1. Auditoribus omnibus .Praescribitur ante licentiam una saltem 
disciplina specialis, hora una per totum annum, vel horis 2 semest 
uno, aut cursus aliquot po per tantundem temporis. 


Donde la expresión “una saltem disciplina specialis”, que se pro- 
pone como interpretación de la frase algo ambigua, de la Constitución : 
“una alterave ex specialibus”, no deja lugar a duda acerca de la dis 
tinta condición de los ¿Cursos peculiares, respecto de las disciplin 
especiales. : 
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En qué se distinguen y en qué convienen.—Por lo demás, la dis- 
tinción de éstas respecto de los cursos, es obvia, según el tenor de la 
ley, aun por lo que se refiere a la materia sobre que versan. Pues 
las especiales se distinguen, por definición, así de las auxiliares como 
de las principales; mientras que los cursos peculiares versan precisa- 
mente sobre cuestiones de mayor importancia de las materias así au- 
xiliares como principales. 

Ambas clases de enseñanzas convienen, sin embargo, en una ra- 
7ón o concepto común, que es la que les da derecho a figurar en la 
tercera categoría. Esta razón común, es su carácter complementario 
respecto de las disciplinas principales y auxiliares. Mas esta comple- 
mentación, se obtiene de distinta manera por las disciplinas especia- 
les que por los cursos peculiares. Por aquellos, por medio de la ense- 
fianza de una disciplina nueva, no contenida todavía en las princi- 
pales o auxiliares. Por los cursos, por medio de una más profunda 
consideración de alguna parte, cuestión o aspecto de las materias 
principales o auxiliares ya cursadas. 

Una cuestión más sutil.—Una vez resuelta esta cuestión, que era 
la más importante para la recta inteligencia de la ley, resta otra me- 
nos importante, pero cuya solución sirve para confirmar lo que hasta 
aquí llevamos dicho. Puede, en efecto, preguntarse si cuando en el 
$ I se definen las disciplinas especiales, esta palabra comprende tam- 
bién los cursos peculiares bajo la extensión de su significado. 

De conformidad con lo dicho hasta aquí, parece puede afirmarse 
que los comprende, y también negarse. Ambas cosas pueden ser ver- 
dad, según el punto de vista en que uno se coloque. Todo depende 
del modo de concebirlo. Si se quiere que los cursos peculiares estén 
designados ya por la palabra “disciplinas especiales”, ya que la de- 
finición de éstas, evidentemente, puede también convenirles en cuan- 
to son enseñanzas complementarias, será preciso distinguir dos sen- 
tidos de la palabra disciplinas especiales. Uno universal o genérico; 
otro más restringido o específico. Así las disciplinas especiales toma- 
das como un género, comprenderían bajo su extensión, las discipli- 
nas especiales consideradas como una especie, y los cursos peculia- 
res como otra especie de disciplinas especiales. 

Pero si no se quieren distinguir estos dos sentidos de la palabra 
“disciplinas especiales”, también puede entenderse la distinción de los 
cursos respecto de las disciplinas especiales, diciendo que, aunque 
las disciplinas de la tercera categoría son solamente las especiales, 
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esto no obstante, en los $$ 2 y 3, la ley declara que, en determinadas 
condiciones, los cursos peculiares pueden ser equivalentes para los 
efectos de la validez de los-grados, a la enseñanza de las disciplinas 
especiales. 

Creemos, pues, que en todo caso, la mente de la ley está fuera 
de duda; si bien reconocemos que habria podido expresarse este pun- 
to con más claridad, para lo cual habría bastado designar lo que en 
el $ 1 se llama “disciplinas especiales”, con el nombre más genéri- 
co de “disciplinas complementarias” u otro equivalente, que, como 
hemos dicho estribando en la misma definición, es el concepto ge- 
neral que conviene así a las disciplinas especiales como a los cur- 
sos peculiares. 

Denominación que afecta a la práctica.—ILas Ordenaciones que, 
como hemos dicho al principio, al denominar (art. 27, III, 3) las dis- 
ciplinas de esta tercera categoría se sirven de la expresión comple- 
ja “disciplinas especiales y cursos peculiares”, cuando en el Apéndi- 
ce primero proponen, por vía de ejemplos, un catálogo de materias, 
no distinguen entre disciplinas especiales y cursos. La distinción, sin 
embargo, es fácil de hacerse, si se tiene en cuenta lo que llevamos 
dicho. : 

Son, en efecto, ejemplos de cursos peculiares, las materias allí 
mencionadas, pertinentes a las principales y, auxillares. Son ejemplos 
de disciplinas especiales en el sentido estricto, las demás materias 
allí mencionadas, distintas de toda materia principal y auxiliar. Esto, 
por lo que se refiere a la denominación, y si se quiere hablar con 
propiedad; lo cual, en esta materia, no es una mera cuestión de nom- 
bre, sino que trasciende a la práctica por razón de la diversa medi- 
da en que se exige el estudio de las materias de esta categoría, se- 
gún sean cursos peculiares o disciplinas especiales. (Const. art. 33 
$$ I y 2.) : 

Trasciende también a la práctica la denominación de estas disci- 
plinas, en la manera de presentarlas didácticamente. Parece, en efecto, 
que las disciplinas especiales han de ser tratadas con más extensión 
que los cursos, ya que de éstos se exigen más que de aquéllas. Le 
cual trae consigo la misma "naturaleza de la cosa; pues la enseñan- 
za de una disciplina especial, como sería, por ejemplo, la Sociología, 
la Pedegogía, la Histología, la Citología, etc., etc., exige que los co- 
nocimientos se presenten de una manera sistemática, completa, y for- 
mando unidad; para lo cual es menester contar con más número de 
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lecciones que cuando se trata, como en los cursos peculiares, de in- 
sistir en algún punto particular de la doctrina, ya vista y presentada 
sistemáticamente en concepto de disciplina principal o auxiliar. 


IL. SIGNIFICADO PEDAGÓGICO DE LA PRESCRIPCIÓN 


Dos ventajas —Hasta aquí, lo que se refiere a la naturaleza y al- 
cance de esta categoría de disciplinas, que forman el tercer grupo de 
ellas. Digamos ya algo, aunque muy brevemente, acerca del signifi- 
cado pedagógico de esta prescripción, que nos parece ser sumamen- 
te ventajosa. Las ventajas que en ella vemos, pueden reducirse a dos 
clases; es, a saber, a la especialización de las Facultades, y la especia- 
lización de los alumnos. Ambas especializaciones son, por estas pres- 
cripciones de la ley, no solamente permitidas, sino eficazmente fomen- 
tadas, sin poner trabas algunas, ni a la libre iniciativa de las Faculta- 
des, ni a la de los alumnos en particular. 

En efecto, si las disciplinas principales y las auxiliares se pres- 
criben de un modo uniforme a todas las Facultades y a todos los 
alumnos, lo cual era muy conveniente para la unidad de la enseñan- 
za y la semejanza de las condiciones en la obtención de los grados 
académicos; no así las disciplinas especiales, las cuales, aunque han 
de enseñarse en mayor o menor número en todas las Facultades, su 
calidad, lo mismo que las secciones en que hayan de dividirse, han 
de ser determinadas libremente por los Estatutos de cada Facul- 
tad, según sus posibilidades; sus tradiciones científicas y sus necesi- 
dades relativas al*' ambiente científico del país a que pertenecen. (Or- 
dín. art. 28.) 

Especialización del profesor.—Así es cómo ningún profesor emi- 
nente, ningún investigador insigne puede sentirse cohibido en sus 
iniciativas dentro del claustro de una Facultad de Filosofía, fielmen- 
te organizada según la nueva ley. Pues todo profesor puede, en con- 
cepto de disciplinas especiales, especializar su enseñanza y su inves- 
tigación sin trabas algunas y en cualesquiera materias, con tal que se 
relacionen con la Filosofía. Ninguna de las ciencias actualmente exis- 
tentes, ni de las posibles, queda excluida de las Facultades de Filo- 
sofía, a la que pueden también, con derecho pertenecer, los más va- 
riados institutos científicos, dedicados a la investigación en cuales- 
quiera ramos del saber. Ellos, puestos en contacto con las TVaculta- 
des de Filosofía, facilitarían en gran manera a éstas, el cumplimien- 
to de las prescripciones relativas a las disciplinas especiales. Los La- 
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boratorios o Institutos de Física, de Ouímica, de Biología, de Psi- 
cología experimental, de Psicología pedagógica, de Historia, etc., etc., 
aunque en sí mismos sean autónomos y-tengan fines peculiares, po- 
drían muy bien ofrecer a las Facultades de Filosofía, con las que se 
pusiesen en relación, ventajas grandísimas para el esplendor de los 
mismos estudios filosóficos. 

Especialización del alumno.—Pero, sobre todo, la introducción de 
las disciplinas especiales divididas en secciones, según las iniciativas 
y posibilidades de cada Facultad, facilita y fomenta en gran manera, 
la especialización de los alumnos, que en nuestros días es absoluta- 
mente necesaria, una vez asegurada la formación general, que se ob- 
tiene por el estudio de las materias principales y auxiliares a todos 
prescritas. Esta especialización, en algún grado, es indispensable para 
llegar a la obtención del Doctorado. La tesis que para ello se exige, 
ha de ser un trabajo de investigación por el que el candidato acredi- 


te ser apto para lás investigaciones científicas, y tal, que conduzca al. 


progreso de la ciencia. (Const. Art. 46, 1.9). Esta investigación, traba- 
jo propio de los Seminarios, o ejercicios prácticos, que son una de 
las prescripciones más importantes de la nueva ley, requerirá estu- 
dios especiales de materias distintas de las principales y auxiliares, a 
por lo menos una intensificación y mayor profundización de puntos 
determinados de aquellas, en casos peculiares; y ambas cosas, coma 
hemos dicho, caen de lleno según la mente de la Constitución, dentra 
del ámbito de los estudios de la tercera categoría; los cuales son, por 
tanto, de suma importancia para la completa formación del alumno, 
y para el cumplimiento de todos los requisitos necesarios para llegar 
al Doctorado. y 


Importancia de su cumplimiento.—Las materias, pues, de esta ter- 


cera categoría, representan dentro de la organización de los estudios, 


propia de la Constitución “Deus scientiarum Dominus”, un papel im- 
portantísimo, insustituíble, que no puede menos de ser reconocido 
omo tal por todo el que seriamente quiera cumplir con fidelidad las 
prescripciones de la nueva ley de estudios. Nada habría más contra: 
río a su espíritu que el hecho de identificar prácticamente esta cate- 
goría de enseñanzas con las de las materias auxiliares. Hay que reco- 
nocer que la inercia, la falta de medios, un amor a la tradición mal 
entendido, pueden fácilmente llevar a esta manera de interpretar la 
ley y de ponerla por obra. Pero si a tal se llega, no será sin renunciar 
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a las grandes ventajas pedagógicas que vemos en esta prescripción, 
ni sin apartarse, al menos esta es nuestra modesta opinión, ro sola- 
mente del espíritu, sino aun de la letra misma de la ley. 


FERNANDO M. Parmés, S. l. 


Avigliana (Torino) Italia. 


UN NUEVO IMPULSO A LOS ESTUDIOS 
BALMESIANOS 


Una de las causas por que la influencia de Balmes había sido re- 
lativamente escasa hasta el presente era, sin duda, la falta de una 
buena edición de sus obras y de una biografía que respondiese a las 
exigencias de la crítica y nos presentase tal cual es la genial figura de 
Balmes. Los diversos estudios biográficos publicados a raíz de su 
muerte eran muy deficientes, y los que vieron la luz con ocasión del 
centenario de su nacimiento tampoco respondían a lo que Balmes se 
merecía y sus admiradores deseaban. 

El P. Casanovas ha venido a llenar cumplidamente estos dos va- 
cios, y con la edición crítica de las obras completas (1), ilustrada por 
medio de una monumental vida de Balmes (2), nos ha puesto en las 
manos cuantos elementos eran de desear para el fácil estudio y di- 
fusión de las grandes ideas balmesianas. Por esto no dudamos en afir- 
mar que de estas dos publicaciones de la “Biblioteca Balmes” de Bar- 
celona habrán de recibir un nuevo y poderoso impulso los estudios 
balmesianos. Afortunadamente, es ya bastante conocida y utilizada la 
edición crítica de las obras, mas no así, por desgracia, esta admirable 
biografía que nos presenta el verdadero retrato de Balmes, el Balmes 
completo en todas y cada una de sus múltiples facetas de apologista, 
sociólogo, político, filósofo, y en todas ellas como una viva realiza- 
ción del ideal del hombre perfecto que él mismo se había formado. El 
P. Casanovas ha penetrado en lo más intimo del espíritu de Balmes 
y con arte y maestría sin igual ha logrado hacerlo revivir y palpitar 
en estas elegantes páginas, verdadero monumento, no menos que a 
Balmes, a la lengua catalana. De esta biografía intentamos ahora dar 


(1) Obras completas del Dr. D. Jaime Balmes. Primera edición crítica, or- 
denada y anotada por el P. Ignacio Casanovas, S. IL. “Biblioteca Balmes”, Bar- 
celona, 1925-6. 

(2) Ignacio Casanovas, Balmes: la seva vida, el seu temps, les seves obres. 
Barcelona, 1932; 3 vol. in-4.2 menor, J, LVI-568 p.; II, 826 p.; III, 839 p. 
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una sucinta idea, deteniéndonos algún tanto a estudiar a través de la 
misma algunos de los aspectos principales de nuestro gran polígrafo, 
como el apologético y más particularmente el filosófico. 

La biografía, objeto de los dos primeros volúmenes de la obra, 
divídese en cuatro libros, correspondientes a los cuatro aspectos, bien 
determinados, que ofrece la vida de Balmes. El primero lleva por tí- 
tulo “el estudiante”, y comprende el período que corre desde los pri- 
meros pasos de su vida intelectual hasta el año 1835, último de su 
brillante carrera universitaria. Es el objeto del segundo, el lustro in- 
mediato (1836-41), designado con el, nombre de “vida oculta de Bal- 
mes”, en-el cual éste se consagra muy particularmente a su autoedu- 
cación. El tercer libro describe el aspecto peculiar, “apologético so- 
cial”, de los tres primeros años de su vida pública de escritor (1841- 
44). Finalmente, el cuarto, intitulado “ciclo político y filosófico”, nos 
da a conocer con abundancia de pormenores los tres años (1844-7) 
más activos de la vida de Balmes, en los que la política militante al- 
terna con la publicación de las grandes obras filosóficas. Ciérrase la 
biografía con un epílogo correspondiente al año 1848, el último de 
nuestro gran apologista, que, no obstante la brevedad de su vida, me- 
reció de testimonios autorizados ser justamente llamado “el santo 
Padre de los tiempos modernos” (11, 700) y “luminar insigne de la 
apologética cristiana contra los errores de nuestros tiempos” (3). 

A los dos volúmenes de la biografía sigue un tercero, complemen- 
tario de la obra, intitulado “documentos balmesianos”, que contiene 
los epistolarios de Balmes—tcartas escritas y recibidas por Balmes— 
y de su hermano, fragmentos literarios hasta ahora inéditos y una con- 
siderable multitud de documentos, relativos a la actuación pública y 
privada de Balmes”. 


IL EL ESTUDIANTE 


Jaime Balmes nació en la ciudad de Vic al Norte de Cataluña, de 
una familia modesta de sombrereros. A los siete años, aprendidas las 
primeras letras, entra en el Seminario diocesano y, cursadas en él la 


(3) L 7. Las citas tomadas de la edición crítica de las obras de Balmes las 
pondremos siempre al pie de la página con la sola indicación del tomo y de la 
página. Las de la biografía del P. Casanovas irán entre parentesis en el mismo 
texto. 
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gramática latina, la retórica, filosofía y un año de teología, pasa a la 
Universidad de Cervera, donde estudia sucesivamente siete años de 
Teología y dos de Cánones, saliendo de ella en 1835 con todos los 
grados y honores de la enseñanza oficial. 

1. Primeros albores de su inteligencia. Balmes en los primeros 
pasos de su vida intelectual presenta ya el distintivo de los grandes 
genios, a saber, una hambre y sed insaciables de verdad y ciencia, se- 
guidas de “muy vivos desengaños, de bellas ilusiones deshojadas a su 
vista” (4). Oigámosle a él mismo describirnos la avidez de ciencia 
que le devoraba ya al primer alborear de su privilegiada inteligencia, 
y la consiguiente “desilusión que atormentó pronto su alma”. 


“La vida de los sabios, dice, me parecía como la de un semidiós sobre la tie- 
rra, y recuerdo que más de una vez fijaba con infantil mirada mis ojos sobre un 
albergue que encerraba un hombre mediano que yo, en mi inexperiencia, con- 
ceptuaba gigante. Penetrar los primeros principios de todas las cosas. descorrer 
el velo que cubre los secretos de la naturaleza, levantarse a regiones superiores. 
descubriendo nuevos mundos que escapan a los ojos de los profanos”...: “éstos 
creía yo que eran los beneficios que proporcionaba la ciencia”... “en una pala- 
bra, me imaginaba que la ciencia era un talismán que obraba maravillas sin 
cuento, y que quien llegase a poseerla se levantaba a inmensa altura sobre el 
vulgo de la triste humanidad” (5). 


Mas, ¡ay!, pronto se marchitó tan bella ilusión “como flor secada 
por los ardores del estío” (6), y creyendo que la esterilidad de sus es- 
fuerzos por dar con la clave de la ciencia se debería tal vez a la falta. 
de método en el estudio, resolvió preguntar a los sabios por el verda- 
dero camino que conduce a la verdad, a cuyo fin dedicóse por algún 
tiempo a estudiar manuales de lógica, luego a consultar los grandes 


. (4) “Los grandes sabios de todos los tiempos, dice Balmes, después de ha- 
ber tanteado los senderos más ocultos de la ciencia, después de haberse arrojado: 
a seguir los rumbos más atrevidos que en el orden moral y físico se presentaban 
a su actividad y osadía en el anchuroso, mar de las investigaciones, todos vuelven 
de sus viajes llevando en la fisonomía aquella expresión de desagrado, iruto na= 
tural de muy vivos desengaños; todos nos dicen que se ha deshojado a su vista 
una bella ilusión, que se ha desvanecido como una sombra la hermosa imagen: 
que tanto les hechizaba; todos refieren que en el momento en que se figuraban 
que iban a entrar en un cielo inundado de luz ham descubierto con espanto una 
región de tinieblas, han conocido con asombro que se hallaban en una nueva ig- 
norancia.” 

(5) X; 14-15. 
(6) Ibid. 16. 
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autores que habían escrito sobre el método de conducir el entendi- 
miento: Aristóteles, Raimundo Lulio, Descartes, Malebranche, Locke, 
Condillac y otros muchos de segunda categoría. Desengañado de unos 
y de otros, entregóse finalmente a la lectura de biografías para ver si 
por ventura hallaba en las vidas de los grandes pensadores lo que en 
vano había buscado en sus libros y sistemas (1, 74, 75, 78, 190). Todo 
fué en vano. Nada pudo aquietar su entendimiento impaciente por la 
verdad; antes tales tentativas engendraron en su ánimo una grave 
crisis de autoridad y desconfianza en el magisterio externo, hasta el 
punto que al terminar sus estudios de filosofía “se hallaba, nos dice, 
preparado a una verdadera revolución, y, aunque vacilando algunos 
momentos, al fin se decidió a pronunciarse contra los poderes cientí- 
ficos, y alzando una bandera en su entendimiento escribió en ella: 
abajo la autoridad científica” (7). 


“ Apremiado, sin embargo, mi espíritu por la sed de la verdad, no podía que- 
dar en un estado de completa inercia, y así es que emprendí buscarla con ma- 
yor empeño, no pudiendo creer que estuviera el hombre condenado a ignorarla 
mientras vive en este mundo” (8). 

Balmes no cayó en el escepticismo, ni siquiera tomó la actitud cartesiana de 
una duda metódica, porque “sin reflexionar mucho, dice, me convencí de que 
dudar de todo era carecer de lo más precioso de la razón humana, que es el 
sentido común”...; “siempre me pareció que tan cierto estaba de que existía 
como de que pensaba, como de que tenía cuerpo, como del movimiento, como de 
las impresiones de los sentidos, como del mundo que me rodea” (0). 


Al reaccionar de este modo la naturaleza de Balmes ante esta cri- 
sis intelectual ponía ya de manifiesto los rasgos característicos del fi- 
lósofo del buen juicio, del sentido común por antonomasia. 


“Hay en las regiones de la ciencia, como en los senderos de la vida práctica, 
continúa diciendo, ciertas reglas de buen juicio y prudencia de que no debe el 
hombre desviarse jamás. Todo lo que sea luchar con el grito de nuestro sentido 
íntimo, con la voz de la naturaleza misma, para entregarse a vanas cavilaciones, 
es ajeno de la cordura, es contrario a los mismos principios de la razón. Por 
esta causa debe condenarse como insensato el sistema del escepticismo universal 
hasta en las materias puramente filosóficas, sin que por esto sea menester abra- 
zar ciegamente las opiniones de esta o aquella escuela. Pero donde conviene par- 
ticularmente la sobriedad en el uso de la razón es en materias religiosas, porque 
siendo éstas de un orden muy elevado y rozándose en muchos puntos con las 


(7) Ibid. 18. 
(8) Ibid. 18. 
(9) Ibid. 19. 


e 
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torcidas inclinaciones del corazón, tan pronto como la razón empieza a cavilar 
y sutilizar en demasía se halla el hombre en un laberinto donde paga muy caro 


súu orgullo y presunción” (10). SS 


nao Pi 


Sobriedad en el uso de la razón, independencia de criterio, propio 
de un sano eclecticismo, humildad intelectual, acompañadas de una 
profunda fe religiosa, he aquí las normas invariables de su conducta 
filosófica, de las cuales jamás se desviará Balmes en lo más mínimo, y 

. que harán de él uno de los más valientes debeladores del escepticis- 
mo y de “los errores de nuestros tiempos”. 

2. Transformación intelectual de Balmes. Obtenida esta victo- 
ria y “apremiado más que nunca su espiritu por la sed de la verdad”, 
emprende con nuevos bríos los estudios universitarios, por los cuales 
se sentirá en breve su entendimiento profundamente transformado, has- 
ta el punto de haber alcanzado ya a los 21 años la madurez y vigor 
propios de la plenitud intelectual (1, 277). La razón adecuada de esta 
transformación intelectual, como en general, del Balmes que “amamos 
y admiramos”, no nos la dan, dice el Casanovas, los elementos to- 
dos reunidos de formación externa (11), padres, maestros, seminario 
y universidad, que tuvo Balmes. Este sería para nosotros un enigma 
sin el factor autoeducación, en virtud del cual una inteligencia privi- 
legiada fué aplicada constantemente a un estudio metódico y ordenado 
por una diamantina fuerza de voluntad (1, 68). 

Balmes volaba a las más altas cumbres de la ciencia con las dos 
, alas de la lectura y de la meditación, sujetas al más riguroso método. 

de Tropezó un día con esta frase de Hobbes: “Si yo hubiese leído tanto 
pe como ellos sería tan ignorante como ellos” (12), y creyó haher des- 
; cubierto un tesoro. Otro día leyó que Malebranche solía meditar mu- 
chas horas seguidas encerrado en su habitación, y de estos ejemplos 
saca Balmes su excelente método de estudio, “Jeer mucho, pero no mu- 
chos libros, y asimilar bien lo leído por medio de la meditación”. 


/ 


(10) Ibid. 22-23. 

(11) Al ser expulsada de España la Compañía de Jesús en el año 1767, la 
cultura cerverina recibió un golpe mortal y se inició una decadencia evidentísi- . 
ma sobre todo en la enseñanza filosófica y literaria. A principios del siglo XIX 
todavía aumentó la desorientación como se puede ver por los textos adoptados 
en Teología; las Institutiones lugdunenses, prohibidas en Roma el año 1792 por 
ser jansenistas, y en Historia eclesiástica, el epítome de Gmeines, no ya jan- 
senista, sino protestante (I, 107). 

(12) XIV, 202 y 220. 
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Para ello a cada hora de lectura se seguirán varias de meditación y 
discurso en su cuarto a oscuras, porque “la lectura es como el alimen- 
to corporal, que necesita tiempo para ser digerida y entrar en prove- 
cho”. Añádase a esto que en todas sus lecturas y meditaciones está 
siempre a punto para tomar notas. “Un hombre sabe, decía, a pro- 
porción de lo que ha escrito en sus estudios y meditaciones”, a lo cial 


llamaba él “encajonar ideas” (13). 


Il. VIDA OCULTA 


Este trabajo de autoeducación de Balmes adquiere excepcional im- 
portancia durante los años de estudio privado en el bienio 1830-32, en 
que estuvo cerrada la universidad, y en el curso de 1833-34, en que 
recibió las sagradas órdenes, pero sobre todo en el lustro de vida 
oculta (1836-41), pasado en su ciudad natal, apenas terminada su ca- 
rrera universitaria. 

1. En la “escuela de la desgracia”. Solía Balmes designar este 
lustro con el calificativo de “escuela de la desgracia”. En efecto, a su 
regreso de Cervera se encontró con la pérdida de su gran mecenas, el 
santo Obispo Corcuera, cuyas exequias acababa de celebrar la ciudad 
de Vic. Por otro lado, la vida de familia, que había sido siempre fuen- 
te de gozo y alegría íntima, iba a serlo ahora de martirio lento y ca- 
llado, al contemplar a sus padres y hermanos afligidos por el azote 


“de la más dura pobreza. Su santa madre frecuentemente tenía que pe- 


dir prestadas las cosas más indispensables para la vida cotidiana. Y 
para que el cuadro fuera más sombrio, visitóle el Señor varias veces 
durante este tiempo con la enfermedad, prenuncio de la que había de 
segar en flor tan preciosa vida. Siempre, pero muy particularmente 


(13) En las preciosas reglas que para la lectura pone Balmes al principio 


de la Lógica, fruto maduro y depurado de su propia experiencia, añade acerca 


del tomar notas esta advertencia: “se suele decir que es más útil leer con la 


«pluma en la mano anotando lo más importante que sale al paso. Esta regla es 


en verdad muy provechosa, mas para evitar algunos inconvenientes bueno será 
tener presentes las observaciones siguientes : 

PAMETAS peligro de escribir cosas inútiles y de emplear haciendo extractos 
un tiempo precioso que sería mejor empleado repitiendo la lectura; 2.* Enco- 
mendándolo todo al papel se cultiva menos la memoria, el mejor libro de apun- 


tes es la cabeza, esta no se traspapela ni embaraza. 3.2 Cuando se trata de 


nombres propios y de fechas no fiarse de la memoria (XX, 168). 
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durante este lustro, fué Balmes el hombre de vida sobrenatural, de 
oración diaria (14), el sacerdote recogido-y santo, de vida interior 
exuberante que, alimentada ahora con un sacrificio vivo y prolongado, 
produjo en él dos frutos preciosísimos: una clará luz del valor de las 
cosas humanas y una elevación de dignidad por encima de tcdas las 
criaturas (Í, 304). Intensísima fué también ahora su vida de estudio, 
no obstante el mucho tiempo que le robaban los negocios de lá familia 
y las lecciones particulares que daba para subvenir sus más urgentes 
necesidades. Fecundos sobremanera fueron estos cinco años de retiro 
en la vida oculta; en ella fueron, si no escritas, al menos pensadas y 
concebidas las grandes obras apologéticas y filosóficas de Balmes 
(1, 648). 

2. Pedagogo insigne. La cátedra de matemáticas, del Seminario, 
ganada por oposición, solucionábale en parte el problema económico, 
pero sobre todo le ofrecía ocasión para demostrar sus excelentes cua- 
lidades pedagógicas y ejercitar su celo apostólico. No queremos dejar 
de consignar aquí el testimonio precioso de uno de sus discipulos, que 
nos presenta a Balmes como.pedagogo y educador en verdad insigne. 


“Quien no ha oído al Dr. Balmes en la cátedra, dice, no sabe lo que es el 
buen orden de una clase, ni la puntualidad de la asistencia, ni el interés, del 
maestro y de los discípulos, ni la atención de todos, ni la claridad del gran Pro- 
fesor, ni la dienidad y dulce rectitud en tratar a los discípulos, ni el afán con 
que éste forma el entendimiento y el corazón de la juventud...; no eran sola- 
mente matemáticas lo que nos enseñaba, sino también lógica, metafísica, histo- 
ria; en fin, nos enseñaba a estudiar y a ser hombres” (l, 320). 


Reflejo, sin duda, de su magisterio es el áureo capítulo de “El 
Criterio” en que nos presenta en síntesis el ideal del maestro tal como 
él lo concebía y realizaba, según el mencionado testimonio. 


“Conciliar, dice, la claridad con la profundidad, hermanar la senciilez con la 
combinación, conducir por el camino llano y amaestrar al mismo tiempo en an- 


/ 


(14) Balmes se distinguió siempre por su piedad. En Cervera durante sus 
estudios universitarios dedicaba varios ratos del día a la meditación, de ante- 
mano preparada con la lectura de un capítulo del Kempis, que era uno de sus 
libros de piedad predilectos. Más tarde, además de la lectura ordinaria de cada 
día, tomaba doble ración de Kempis en el caso de ser muy alabado. Solía decir 
a sus amigos que a pesar de tener tan arraigada la fe y los sentimientos reli- 
giosos en su corazón tenía necesidad de antídotos antes y después de leer un 
libro prohibido, acogiéndose a la Biblia, al Kempis o a Fray Luis de Grana- 
da (L, 440). ¡ 
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dar por senderos escabrosos mostrando las angostas y enmarañadas veredas por 
donde pasaron los primeros inventores, inspirar vivo entusiasmo, despcrtar en 
el talento la conciencia de sus propias fuerzas sin dañarle con temeraria presun- 
ción, he aquí las atribuciones del profesor que considera la enseñanza elemental 
no como truto, sino como semilla (15), y que trabaja por desenvolver el talento 
de los alumnos para que al salir de la escuela puedan hacer los adelantos pro- 
porcionados a su capacidad” (16). 


Mas para que el maestro pueda obtener tan preciosos frutos de la 
enseñanza es de todo punto indispensable en la pedagogía balmesiana 
el promover la autoeducación del alumno, despertando sus energías i1- 
ternas y poniendo en actividad todas las facultades del discípulo. Ya 
que todas ellas, las internas y las externas, las espirituales y las mate- 
riales, han de conspirar al mismo fin de la educación, y del conoci- 
miento de la verdad, aspiración suprema de nuestro entendimiento (17). 

Esta actividad simultánea de todas las facultades no sólo sirve 
para lograr los progresos intelectuales, proporcionados a su capacidad, 
sino que además ayuda muchísimo para la formación moral y religio- 
sa del alumno, que es el alma y el espíritu de la pedagogía balmesiana. 
Balmes considera la actividad del discípulo como un excelente preser- 
vativo contra todos los vicios y desenfreno de las pasiones a que se 
halla expuesta la juventud, y se indigna contra aquéllos que temen de 
la ciencia y de la ilustración del entendimiento daños para la fe y la 
moral de los jóvenes. Balmes sólo los teme de la ociosidad y de las 
lecturas inmorales e irreligiosas, “que no conducen a la ciencia, sino 
que, por el contrario, son fuente de frívola superficialidad” y tienden 
a desbordar las pasiones y a romper el equilibrio que ha de reinar entre 
todas las facultades a fin de que no sean obstáculo para el logro de la 
verdad (18). Son dignas de ser muy meditadas las consideraciones que 


(15) XV, 186. 

(16) Ibid. 185. 

(7) 1L 73. | 

(18) Una de las facultades que a juicio de Balmes pueden impedir o ayudar 
mucho para la consecución de la verdad es la del sentimiento. “Los sentimien- 
tos, dice, poseen la virtud de hacer ver al entendimiento las cosas del mismo 
color que ellos tienen... y los grandes talentos son los que están“más expues- 
tos a ser víctimas del sentimiento, el cual en estos suele ser exquisito e im- 
presionarles con más viveza. El entendimiento bajo esta impresión encuentra fá- 
cilmente razones para justificar, su sentir de cada momento; de ahí nace una 
gran volubilidad, a menudo contradicción. El poeta se halla más expuesto que 
los demás a dejarse llevar por las impresiones del momento (XV, 225-6). Se 
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hace Balmes hablando en particular de la ciencia del sacerdote. “La 
instrucción del clero, dice, es una de las garantías más seguras que se 
pueden dar no sólo para hacerlo figurar en el mundo con el lucimiento 
conveniente, no sólo para ganarle la estima y el respeto de los fieles, 
sino también para asegurarle una “sólida moralidad y aquella virtud 
segura que necesita para ejercer dignamente las altas funciones de su 
santo ministerio”. La actividad, el estudio, el trabajo, “es uno de los 
bálsamos más eficaces para curarnos las llagas que nos hayan abierto 
las pasiones, así como es uno de los preservativos más seguros para 
impedir el abrirlas”. La pedagogía balmesiana tiene siempre ante la 
vista el ideal del hombre perfecto que resulta del ejercicio armónico 


de todas sus facultades, tan admirablemente descrito en la última pá- 
gina de “El Criterio”, maravillosa síntesis de todo' el libro: “La ra- 


zón es fría, pero ve claro; démosle calor sin quitarle la claridad. Las 
pasiones son ciegas, pero dan fuerza; démosles dirección sin quitarles 
fuerza. El entendimiento sometido a la verdad, la voluntad sometida 
a la moral, las pasiones sometidas al entendimiento y a la voluntad, y 
todo ilustrado, dirigido y elevado por la religión: ved ahi al hombre 
completo, al hombre por excelencia. En él la razón ilumina, la ima- 
ginación pinta, el corazón vivifica, la religión diviniza” (19). 


TIT. “VIDA PÚBLICA 


La vida pública de Balmes, que había de durar tan sólo ocho años 
escasos, está dividida en dos etapas, apologético-social y político-filo- 
sófica, que son el objeto de los libros tercero y cuarto respectivamente. 

1. Ciclo apologético. La etapa apologética nos da, dice el P. Ca- 
sanovas, el aspecto más esencial y en cierto modo total de Balmes, 
que es esencialmente apologista de la religión católica, no sólo por' 

"ser ésta el fin primario de sus últimos trabajos literarios, sino tam- 
bién porque en la ejecución de cada obra dirígese todo su anhelo a 
buscar su nexo con las verdades de orden religioso y moral (11, 5-6). 
Todos los escritos balmesianos, aun los poéticos, de escaso valor lite- 


ha dicho que los grandes pensamientos nacen del corazón y podía añadirse que 
del corazón nacen también los grandes errores. El corazón no piensa, ni juzga, 
no hace sino sentir; pero el sentimiento es un resorte poderoso que mueve al 
alma, despliega y multiplica sus facultades.” (Ibid, p. 228). 

(10) XV, 340; IV, 261-67; 1, 351. 
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rario, revelan en su autor el apologista de la religión católica; con 
todo, el ciclo apologético propiamente dicho comienza con la publica- 
ción de la memoria sobre “El celibato del clero” y culmina en la mag- 
na Obra “El Protestantismo”, desarrollándose en torno a una misma 
idea central, la de las relaciones del catolicismo con la sociedad. En 
una obra que llevase este título podrían fácilmente estructurarse todas 
las del ciclo apologético: “La memoria sobre el celibato”, “Observa- 
ciones sobre los bienes del Clero”. “El Protestantismo”, y muchos ar- 
tículos publicados en “La Civilización” y en “La Sociedad” (1, 145). 

2. Cualidades de la apologética de Balmes. Las excepcionales 
dotes de Balmes como apologista resaltan contrastándolas con los de- 
fectos de la apologética a la sazón reinante. Esta, en general, estaba 
viciada ya de sentimentalismo exagerado, como en Chateaubriand; ya de 
tradicionalismo, como en Bonald; ya finalmente de presunción y or- 
gullo, como en Lamennais (20). Era una apologética superficial que, 
desprovista de sólidos principios filosóficos y teológicos, no podía con- 
frontar el pensamiento moderno con el tradicional que desconocía en 
gran parte, ni tampoco atendía convenientemente a las dificultades sus- 
citadas por la naciente ciencia moderna contra el cristianismo, cuyos 
enemigos eran cada día más fuertes, no por lo que sabían, sino por 
la ignorancia de sus apologistas, 

A estos defectos generales de la época se juntaban en España otros 
peculiares, ocasionados por las luchas intestinas entre constitucionales 
y absolutistas con que se había iniciado el siglo XIX. La apologética 
española incurría en el grave defecto de estar estrechamente ligada a 
la política. Para defender a la religión de los ataques de los constitu- 
cionales se pleiteaba por el absolutismo; tal era el sentido de la fór- 
mula casi ritual: por el altar y por el trono, de los apologistas espa- 
ñoles. Además otra división antigua, que persistía aún, entre janse- 
nistas y ultramontanos, aumentaba la confusión entre los católicos es- 
pañoles, siendo nota distintiva de los primeros el regalismo y su aver- 


(20) “Si son rehusadas mis tesis, decía Lamennaís, no veo manera de de- 
fender sólidamente la religión”. El hombre que había dicho: sin Papa no hay 
Iolesia, sin Iglesia no hay cristianismo y sin cristianismo no hay religión, 
cuando el Papa no quiso aceptar sus-puntos de vista se separó definitivamente 
de la Iglesia y del Papa, y en su cuarto la estatua de la libertad sustituyó a la 
de la Virgen, y al llegar la muerte rehusó los auxilios espirituales y no quiso 
la cruz en la sepultura... Ejemplo terrible de lo fatal que es para un apolo- 


- gista una ciencia mediana mezclada con gran presunción (II, 11). 
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sión a los jesuítas, y, por el contrario, de los segundos su amor a la 
Compañía de Jesús y el buscar más allá de-los Alpes (Roma) el cen- 
tro de la unidad religiosa (11,17). 3 

Balmes se halla completamente inmune de todos estos defectos, 
distinguiéndose por una ciencia sólida, que era lo que se echaba de 
menos en la apologética de entonces. El escolasticismo bebido en los 
grandes autores, Santo Tomás, Suárez y Belarmino, acompañado de 
un gran sentido crítico histórico, le habían preparado para una sólida 
apologética, la única que podía enfrentarse con una filosofía “plagada 
de errores trascendentales”. 


Cierta amorosa y cristiana efusión hacia los incrédulos que. en me- 
dio de tan lamentables defectos, poseía la apologética de entonces, há- 
llase también en Balmes en grado eminente, tanto que llega a cons- 
tituir una de sus notas características. La caridad es la virtud más re- 
comendada por Balmes en la conducta que debe observar el sacerdote 
en su trato con el incrédulo. Hay que evitar la debilidad, pero tam- 
bién la dureza; la fuerza de la fe ha de ir revestida siempre con la dul- 
zura de la caridad (21). Esta efusión amorosa la siente Balmes y la. 
practica no sólo para con el individuo, sino también para con la so- 
ciedad. “Formaban entonces la sociedad española, dice, dos pueblos 
que habían plantado sus tiendas en el mismo país, pero que hablaban 
lengua diferente, venían de diferentes regiones y marchaban en direc- 
ciones opuestas. Dichosos los hombres que sabiendo la lengua de am- 
bos puedan tener relaciones leales con todos, sirviéndoles primero de 
intérpretes y luego de conciliadores” (22). He aquí el ideal de Balmes 
en toda su actuación política. La palabra “conciliación” (23), dice 
muy bien el P. Casanovas, fué el lema de toda la obra balmesiana; 
conciliación de hombres de buena voluntad. Por esto escribió en la 
primera página de las “Consideraciones políticas”, que no había de 
leerlas quien buscase dicterios y calificaciones odiosas. Balmes escribe 
siempre al dictado del amor, jamás impulsado por el odio, disimulado 
con capa de celo, o por la pasión disfrazada de polemista (II, 30). 


(1D IV, 366. 

(2 

(23) Se ha dicho que Leibnitz influyó en Balmes. En las doctrinas apenas 
hemos podido reconocer este influjo, pero sí ciertamente que se parecen estos 
dos grandes genios en los ideales de conciliación. Este fué también el lema de 
aquel hombre que conducía de frente todas las ciencias. 
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Un alto y noble sentido de acomodación social distinguía también 
la apologética de Balmes, para quien la Iglesia católica: es más fuerte 
que todo lo humano y tiene virtud suficiente para vivificar todos los 
sistemas que puedan inventar los hombres. Ella se acomodará siem- 
pre con todo lo que no sea la mentira y el pecado. 

3. Balmes, sociólogo. Así como escribió Balmes su Filosofía 
Fundamental, puede decirse que escribió también su Sociología funda- 
mental, título que cuadraría perfectamente a la: colección de los princi- 
pales artículos publicados en “La Civilización”. El ideal social a que 
hay que tender siempre nos lo describe Balmes con las siguientes pa- 
labras: 


“Tendremos el máximum de civilización cuando coexistan y se combinen en 
el más alto grado la mayor inteligencia posible con el mayor número posible; 
la mayor moralidad posible con el mayor número posible; el mayor bienestar 
posible con el mayor número posible”. He aquí el fin de la civilización y la re- 
gla para medir sus avances o retrocesos (24). En sendos artículos magistrales 
hace Balmes un análisis profundo de estos tres elementos, según él, constituti- 
vos de la perfección social: inteligencia, moralidad y bienestar. Confiesa Balmes 
que la sociología entendida con esta amplitud es una ciencia dificilísima. “Nada 
más fácil, dice, que el hablar de la sociedad; no hay materia en que más fácil- 
mente pueda un ingenio echar salvas a su gusto inventando y proponiendo uto- 
pías y sistemas; pero tampoco se encontrará otra que debajo de apariencias en- 
gañadoras esconda abismos más tenebrosos” (25). 


Es notabilísimo el buen juicio de Balmes en materias sociales. En 
este campo desconfía mucho de la ciencia, tomando como normas direc- 
tivas el espíritu cristiano y el sentido común, y como procedimiento 
la observación. Balmes fía mucho en lo que él llama “instinto social”, 
aquel juicio práctico que casi no sabe darse razón a sí mismo de sus ac- 
tos, pero que va derecho a su fin con un acierto admirable (26). 


A refutar las utopías del Socialismo dedica Balmes, con este mis- 
mo título, una serie de artículos por los que pudo con razón gloriarse 
de haber sido uno de los primeros que en España escribió solre el 
socialismo, al cual oponía la doctrina católica sobre el origen y el fin 
del dolor, como la única verdadera filosofía de la historia (27). 11 pro- 


(24) XI, 17-31. 
(25) Ibid. 87. 

(26) Ibid. 100-102. 
(27) Ibid. 215-227. 
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blema económico social, la organización del trabajo, la asociación obre- 
ra, las cuestiones de economía política, etc. etc., todo lo trata Balmes, 


particularmente en los artículos de “La Sociedad”, con una competen- 


cia quizás todavía hasta ahora no superada. 

4. Balmes, político. Es éste el aspecto más desconocido de Bal- 
mes, con haber sido el que le dió fama universal entre sus contempo- 
ráneos. Los escritos políticos de Balmes, que contienen un verdadero 
tratado de política, así teórica como práctica, habian permanecido casi 
inéditos hasta la publicación de las Obras completas. 

El pensamiento político de Balmes se presenta claro en el opúsculo 
“Consideraciones políticas sobre la situación de España”, en que se 
trata de la alta y baja política, haciéndose un llamamiento a los hom- 


bres bien dotados para la obra de restauración que reclamaba la Patria: 


y abogándose por un Gobierno fuerte, o sea, por un Gobierno verdade- 
ramente macional. El partido que no se sienta respaldado por la nación, 
que el día del peligro no pueda llamarla en su auxilio, podrá ser tal 
vez fuerte para hundir de momento a sus enemigos, pero no lo será 
para defenderse de ellos el día que esté en el poder (28). En la politi- 
ca como en las ciencias naturales, Balmes sólo conoce un procedimiento 
seguro, la observación. Esta le hace buscar los grandes principios 
conservadores de la sociedad, razón, justicia, buena fe, que no son 
de minguna escuela, que no son nuevos, que ni están sujetos a mudan- 
zas, sino que son de toda la eternidad, como ideales de perfección 
que Dios ha infundido en las sociedades. Escribalos el Gobierno en 
su bandera, y láncese confiadamente a la mar. Los partidos clama- 
rán con furia, pero la nave partirá majestuosa, y ellos habrán de vol- 
ver a nado al puerto, si no quieren perecer. Aún hay Providencia, y 
Dios que vela por los individuos y las naciones suele dirigir muy parti- 
cularmente su mirada sobre la desgracia (29). 

- Balmes acecha el momento oportuno de intervenir activamente 
en la política española, para poner todas sus fuerzas al servicio de 
estos grandes ideales de Gobierno. La subida al Poder del partido 
moderado, le pareció ocasión propicia. Por otra parte, el no lejano 
matrimonio de la reina Isabel podía ser el aglutinante nacional y el 
tan deseado término de las discordias. Balmes se lanza resueltamen- 
te por esta política de conciliación de los partidos españoles, concre- 


(28) XXXIII, 240. 


(20) Ibid. 81-153. 


E 8 


A LOS ESTUDIOS BALMESIANOS 347 


tándola en el matrimonio de Doña Isabel con el hijo de Carlos V, 
el conde de Montemolín. Para esta campaña política, necesita un pe- 
riódico, y Balmes funda “El pensamiento de la nación”, desde cu- 
yas páginas prepara la opinión nacional. Interesantísimo y de suma 
actualidad, es el artículo que dedica el P. Casanovas a describir las 
normas periodísticas de Balmes, que fueron siempre la sinceridad y 
la verdad en la más perfecta armonía de los hechos con las palabras, 
de la teoría con la práctica, de los principios con todas sus conse- 
cuencias (30). De ahí la independencia de Balmes y su autoridad para 
hablar de todos los partidos, y decir a cada uno toda la verdad. “Ja- 
más he adulado como tampoco insultado a nadie”, pudo decir con 
toda verdad; “siempre he manifestado mi opinión sin reparar Éi 
agradaba o desagradaba a ciertas personas por elevadas que fuesen; 
he dicho la verdad a todos los partidos, fuese grata o ingrata” (31). 

“Balmes no podía ser, dice Ouadrado, de ningún partido; no ha- 
bría podido respirar en una atmósfera de verdades incompletas, de 
miras estrechas, de pasiones exclusivistas. Por esto, ya en vida suya 
como después de su muerte, todos los partidos católicos se glorian 
de tenerle de su parte, citando en su favor textos de sus obras (II, 
460-61)”. 

A la independencia para juzgar de las doctrinas, juntaba Balmes 
gran respeto de las personas y de los partidos, con la mira puesta 
únicamente en el ideal inmediato de dotar a España de un Gcbierno 
que fuese como la clave de un edificio majestuoso; reconstitución to- 
tal de la nación, conforme-a sus elementos esenciales y tradiciones 
antiguas (p. 464). Menéndez y Pelayo dijo que Balmes tuvo razón 
antes de tiempo, añadiendo que “su doctrina política tan concilia- 
dora, tan simpática, tan humana, tan aborrecida de los hombres vio- 
lentos, debe a la ancha base de su filosofía crítica y armónica el ha- 
berse salvado de la lepra feroz, del fanatismo, de aquella suerte de 
pedantería sanguinaria que, muchos años seguidos, convirtió en Caí- 
nes a todos los partidos españoles (32). La mezcla de política y de 
filosofía fué un gran bien para la política, aunque se resintiera tal 
vez de ello algún tanto la filosofía (XXX, p. 648). 

5. Balmes, filósofo. Al terminar Balmes su trienio de filosofía 


(30) XXIV, 105. 
(SIMA. 301. 
(32) “Cuadrado y sus obras”. Estudios de crítica literaria. Serie 2.?, p. 46. 
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en el Seminario de Vic tenía delineada ya sustancialmente su estruc- 
tura mental y filosófica, la cual, sin embargo, fué precisándose cada 
vez más en el curso de sus estudios teológicos. El comercio continuo 
y prolongado con los grandes escolásticos—por espacio de cuatro años 
el único libro de estudio de Balmes fué la Suma Teológica con los co- 
mentarios de Suárez y Belarmino—hubo necesariamente de imprimir 
huella profunda en su entendimiento, que también se hallaba en con- 
tacto íntimo con los grandes autores, “que enseñan no sólo por lo 
que dicen, sino también por lo que hacen pensar, que nutren el espí- 
ritu con la doctrina que le comunican y lo despiertan y desarrollan 
por las reflexiones que le inspiran (33). Además, “los teólogos, dice 
Balmes, al paso que explican los dogmas de la Iglesia, siembran a 
menudo en sus tratados doctrinas filosóficas muy profundas. Como 
ejemplo cita a Sto. Tomás, que “en las cuestiones sobre el entendi- 
miento de los Angeles y en otras partes de sus obras nos ha dejado 
teorías interesantes y luminosas que suponen un profundo conocimien- 
to de los secretos del espíritu y derraman torrentes de luz sobre las 
doctrinas filosóficas”. En las obras de Santo Tomás bebió Balmes todo 
el raudal de ciencia que podía encontrar en los libros. “Todo, decía, 
se encuentra allí: filosofía, religión, derecho político ; todo está conte- 
nido en aquellas cláusulas lacónicas que tantas riquezas encierran. ¡Con 
qué respeto hablaba siempre del Santo y con qué intensidad de afecto 
evocaba su recuerdo! (1, 272, 276). 


Hablando de los tratados de Santo Tomás sobre las virtudes y vicios, “se po- 
dría emplazar, dice, a todos los escritores que le ham sucedido para que nos 
presentarán una sola idea de alguna importancia que no estuviese allí desenvuel- 
ta o, cuando menos, indicada” (34). 


Mas el estudio de la filosofía, aparte su gran valor como auxiliar 
de la ciencia sagrada—“ésta no es más, en frase de Pío XI, que ia 
filosofía escolástica convertida en uso de la misma sagrada disciplina 
bajo la guía y magisterio del Aquinate”—(35), la reputaba Balmes uti- 
lísima y aun necesaria para las letras y para las ciencias. : 


“Es imposible, decía, conocer a fondo la crítica literaria sin haber antes es- 
tudiado lá generación de las ideas; es imposible subir a ciertas alturas de la 


(33) XX, 166. 
(34). XVI, 46; XV, 182 VIIL, 205. 
(35) “De Seminariis et studiis clericorum”. ; 
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jurisprudencia, sin haber penetrado los primeros principios de la ciencia,: sin 
haber pensado en el espíritu humano y en las relaciones que tiene con la orga- 
nización de la sociedad; es imposible entender de una manera fundamental la 


medicina si no se tienen algunos conocimientos que vayan más allá de la orga- 
nización corpórea. La fisiología y la psicología se tocan, son continuación la 
una de la otra; aquélla tiene el complemento de ésta; separar la primera de la 
segunda es mutilarla. La filosofía es, según Balmes, la savia preciosa que circu- 
la dulcemente por todas partes, y así hay filosofía científica, filosofía literaria, 
filosofía artística, filosofía del mundo, filosofía de todo” (36). 


Dado este concepto que se había formado Balmes de la filosofía, no 
es extraño que ejerciera en él una atracción tal que le arrebatara, y 
que, por lo mismo, aun en el tiempo de sus estudios teológicas, hiciera 
frecuentes excursiones por el campo de la metafísica pura. A ella se 
entregó de lleno durante los años de estudio privado que hubo de pa- 
sar en Vic, de cuya fecha datan los primeros apuntes de su Filosofía 
Fundamental. Después de haber estudiado a fondo los grandes esco- 
lásticos dedicábase Balmes a los filósofos modernos, empezando por 
el que él solía designar con el nombre de “triunvirato metafísico” : 
Descartes, Locke y Leibnitz (p. 222). Más tarde penetra en las lobre- 
gueces de la filosofía alemana, “plagada de errores fundamentales, que 
forcejeaba por irrumpir en nuestra patria” y cuya refutación se pro- 
puso en la filosofía fundamental (37); siendo de notar que, como ob- 
serva Menéndez y Pelayo, esta filosofía, aun en lo que tiene de más 
opuesto a nuestro pensador, que es el idealismo kanciano y sus deri- 
vaciones en Fichte y Schelling, entró y fué conocida en España prin- 
cipalmente por las exposiciones y críticas de Balmes (38). 

6. Balmes, escolástico tomista. La estima en que tenía Balmes 
a los grandes escolásticos, y muy particularmente a Sto. Tomás, mués- 
trase, además de lo dicho, en la preciosa síntesis, que con tanto cariño 
hace de sus doctrinas. Aun cuando se aparte de alguna de ellas, com- 
plácese en patentizar el respeto que le merecen, como en el caso del 
entendimiento agente, y a propósito de la doctrina metafísico-física de 
los escolásticos, afirmando ser aventurado el juzgarlos sin haberlos 
estudiado a fondo, y que el reírse con demasiada facilidad suele ser 
una prueba de ignorancia” (39). 


(36) XIV, 69. 

(37) XVI, 13. 

(38) “Dos palabras sobre el centenario de Balmes”. 

(39) “De esta explicación (de la teoría del entendimiento agente) resultará 
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Con razón pudo decir de Balmes Menéndez y Pelayo, “que la 
doctrina de Santo Tomás fué su primero y-nunca olvidado text» y que 
exponiéndola y vivificándola no solamente en la esfera ideológica, sino 

_también dentro de la filosofía de las leyes, hizo más Balmes por el to- 
mismo que muchos tomistas de profesión, serviles repetidores de los 
artículos de la Summa, aunque se apartase de ella en algunos puntos 
de importancia e interpretase otros según el sentir de Suárez y de la: 
escolástica española”. Es más, “Balmes fué, añade, el indudable pre- 
cursor de la moderna escuela de Lovaina” (40). 


Y el historiador alemán Max Ettingler no duda en presentar a 
Balmes como el principal representante y guía de la escolástica. rena- 
ciente en el pasado siglo. “Balmes fué, dice, quien desenvolvió la doc- 
trina tomística, amoldándola a los nuevos tiempos y dándole una for- 
ma atractiva con la cual señalaba el camino recto que debía seguirse 
por lo que hace a sus universales principios del conocimiento, tan re- 
ñidos con los del pensamiento moderno, evitando los falsos extremos 
del tradicionalismo y del ontologismo” ... “Sobre todo es Balmes, a 
juicio de dicho autor, el más ilustre representante del movimiento neos- 
colástico alemán” (41). | 

Efectivamente, Balmes consagró todos los recursos de su poderoso 
ingenio a la restauración de la verdadera escolástica, que no es otra 
que la filosofía perenne, corrigiendo sus defectos capitales, cuales eran 
el descuido en el cultivo de las ciencias naturales y físico-matemáticas, 
la negligencia de las formas en el estilo y lenguaje y el abuso de las 
cuestiones dialécticas. Balmes fué a beber la escolástica en sus fuentes 
incorruptas de los grandes autores antiguos, y ésta fué la causa de que 
apareciese como retrógrado y anticuado ante no pocos de aquelios sus 
condiscípulos y maestros que despreciaban la verdadera escolástica sin 


comprobado con cuánta verdad he dicho que esta doctrina de las escuelas sólo 
puede ser ridiculizada por quien no la comprenda y que sea lo que fuere de su 
fundamento, no se le puede negar importancia ideológica.” (XVIII, 43). 

(40) Obra citada. 

(41) Geschichte der Philosophie von der Romantik bis zur Gebenwart Mun- 
chen (1924), 213 y 202. Lo que dice este autor nos confirma una vez más en el 
juicio del P. Casanovas sobre este particular, a saber, “que puede darse por de- 
finitivamente vindicada la ortodoxia de la criteriología balmesiana” (II, 686), ya 
que no es otra que la que de una manera implícita se halla en los grandes es- 
colásticos y que Balmes opuso a la filosofía moderna formulándola con una ter- 


minología peculiar. 
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conocerla y eran panegiristas incondicionales de las ciencias, que mu- 
chos de ellos ni tan sólo habían saludado. 


| Con razón califica el P. Casanovas de heroico el escolasticismo de 
Balmes (I, 284), no sólo por haberlo abrazado en los momentos his- 
tóricos de su más profunda decadencia, sino también por haber tenido 
que luchar no tanto con sus adversarios sinceros, como con aquéllos 
que llamándose a sí mismos los únicos depositarios de sus tesoros, no 
conservaban de él más que una escoria de rutinas y superficialidades, 
heredada de un período decadente (11, 670-3). 


7. Jesuitismo de Balmes. Las doctrinas fundamentales de Bal- 
mes son las de Santo Tomás, si bien es verdad que con un peculiar 
matiz jesuítico. A pesar de que en las aulas se callase o se dijese lo con- 
trario sobre aquellas doctrinas que en materias controvertidas defen- 
dían comúnmente los jesuítas—cuya personalidad doctrinal y científica 
se daba a la sazón por muerta en Cervera—, Balmes las examinaba en 
sus grandes autores, Suárez y Belarmino, y quedaba ganado para la 
escuela jesuítica (1, 280). 

No es extraño, pues, que “interpretase según el sentir de Suárez 
algunas de las doctrinas del Doctor Angélico”. Como Suárez, es tam- 
bién Balmes ecléctico, con aquel sano eclecticismo que en frase de 
Clemente alejandrino “no entiende por filosofía la estoica, la plató- 
nica, la epicúrea o la aristotélica, sino lo que estas escuelas hayan en- 

. señado que sea conforme a la verdad, a la justicia, a la piedad” (42). 


Balmes, por no tener que prestar ya el juramento antijesuítico, 
mandado por real cédula de Carlos 111, de 12 de agosto de 1768 (43), 
y abolido en 1824, pudo restaurar en sí mismo sin escrúpulos de con- 
ciencia aquella plenitud doctrinal jesuítica, de todos ya olvidada, y 
salir de Cervera tan jesuita, intelectualmente hablando, como el pri- 


(42) XXII, 125. 

(43) En virtud de dicha real cédula de Carlos 111, a las fórmulas de jura- 
mento usadas en la Universidad se hubieron de añadir las palabras siguientes: 
*“Similiter juro non sequuturum neque docturum doctrinam Regularium e So- 
cietate nominis lesu, nec non huius Seriptoribuúus me unquam usúrum, sicut ius- 
sum est Regio Decreto, quod ipsum iusiurandum testor Deum et Sanctos eius 
a me praestitum iri ex recta animi sententia bonaque fide et absque ullo restric- 
tionum mentalium aliarumve probabilitatum usu, eo fine proposito, ut huius iu- 
ramenti vim quoquo modo eludere valeam: sic me Deus adiuvet et haec sancta 
Dei Evangelia.” (1, 287). 
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mero de la Orden, y tal vez más que ninguno de los que entonces for=* 
maban la Compañía de Jesús, restaurada recientemente (1, 288). 


8. Sobriedad intelectual de Balmes. Una de las cualidades que, a 
juicio de Balmes, más resaltan en las obras de Santo Tomás, y qne 
muy particularmente le atrae y cautiva, es “una moderación y una 
templanza en la exposición de las doctrinas, que si la hubiesen imitado 
todos los escritores, a buen seguro que el campo de las ciencias se hu- 
biera parecido a una academia de verdaderos sabios y no a una ensan- 
grentada palestra donde combatían encarnizadamente furibundos cam- 
peones” (44). En esta templanza es también Balmes perfectamente imi- 
tador del Doctor Angélico. “La sobriedad, dice, es tan necesaria al 
espíritu para sus adelantos como al cuerpo para la salud; no hay sa- 
biduría sin prudencia, no hay filosofía sin cordura”. Es Balmes el fi- 
lósoto del sentido común por antonomasia, de aquel sentido humano 
y buen juicio tan conforme con la naturaleza del hombre. Le cuadra 
a Balmes perfectamente el título de Doctor humanus, que recientemen- 
te se le ha dado (I, 280). “No quiero estar reñido, dice, con la natu- 
raleza; si no pudiera ser filósofo sin dejar de ser hombre, renuncia- 
ría a la filosofía y me quedaría con la humanidad”. No puede sufrir 
que “el sabio haya de ser un hombre excéntrico y la filosofía una ex- 
travagancia” (45). 


El sapere, sed sapere ad sobrietatem del Apóstol es el lema de la 
filosofía balmesiana. Esta sobriedad era, sin duda, efecto de la humil- 
dad intelectual que distingue a Balmes, el cual, por otra parte, condena 
con las más duras expresiones otra humildad aparente provinente del 
orgullo. “El escepticismo, dice, tuvo principio en esta falsa humildad, 
de la cual están tocados lo mismo Lutero que Lamennais” (46). 


Balmes no tolera que bajo capa de humildad y de sumisión a la te 
católica se acuse a la ciencia de llevar a la irreligión y al mal. “Es esto,, 
dice, una especie de blasfemia contra el Criador...; si la elevación de 
la inteligencia llevase al mal, la malicia del ser estaría en proporción 
con su altura..., habría el mal infinito”... Balmes por el contrario, se 
complace en repetir la sentencia de Bacón: “Poca ciencia aparta de 
Dios, mucha ciencia lleva a El”. Por esto la religión católica fomenta 


(44) VIIL, 205. 
(45) XVI, 28, 343, 347. 
(46) XXII, 294... 
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la cultura, porque la cultura verdadera lleva a nuestra santa reli- 
gión (47). 

9. Balmes, debelador del escepticismo. Ya al superar su pri- 
mera crisis intelectual se nos ha mostrado Balmes como un gran de- 
belador del escepticismo. No ha faltado, sin embargo, quien haya pre- 
tendido tomar pie de ella y de alguna que otra expresión, desglosada 
de su contexto, para comparar a Balmes con Lamennais, como si el 
pensamiento fundamental de ambos fuera que la perfección del ser ra- 
cional consiste en no juzgar, en no pensar, en ignorarlo todo. Balmes, 
se ha dicho, es en esto hombre de su tiempo, cuya característica fué 
esta duda fundamental sobre el poder de la razón (48). 


Justamente se admira el P. Casanovas de que pueda alguien seria- 
sente lanzar—y más si éste es un español de cultura filosófica—ta 
acusación contra Balmes, “el único nombre español de este siglo (XIX), 
conocido y respetado en toda Europa por creyentes y racionalistas” 
(49). Examinando el sentido de las frases que han servido de pretex- 
to para tan grave imputación, veremos que dicen todo lo contrario de 
lo que se ha pretendido hacerles decir. “La religión se aviene muy 
bien, afirma Balmes, con una prudente desconfianza de los sistemas 
filosóficos, hasta el punto de que cierto grado de escepticismo cientí- 
fico hace más fácil y llevadera la fe religiosa”. No desglosemos estas 
palabras de su contexto; hállanse en la misma 1.* carta a un escéptico, 
en que nos dice Balmes que el resultado de su rebelión contra la au- 
toridad científica no fué el escepticismo, ni siquiera la duda cartesiana, 
y en que condena el escepticismo universal hasta en “materia pura- 
mente filosófica”, y donde considera como una de las más terribles 
plagas de la época “la incertidumbre sobre Dios, sobre la naturaleza, 
sobre el origen y destino del hombre”, plaga que hay que extirpar a 
todo trance; a lo cual dedicará él todas sus fuerzas, y no precisamente 
por el motivo “de no querer perder la tranquilidad del espíritu”; a 
esa razón sólo acudiría en el caso de “no tener este imponente con- 
junto de motivos para conservarse adicto a la fe”, los motivos de cre- 
dibilidad, todos ellos de orden filosófico (50). 


(47) XV, 300. 

(48) A. Bonilla y San Martín. “Introducción” a la * Filosofía Fundamental”, 
Madrid, 1922. 

(49) Menéndez y Pelayo. “Quadrado y sus obras”, p. 44. 

(so) X, 27-28. 
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X 


Otras dos brevísimas citas son las que se aducen para fundar di- 


cha acusación. Dicen así: “El estudio de la filosofía y de su historia 
O 
engendra en el alma una convicción profunda de lo corta que es nues- 


tra ciencia: de manera que el resultado especulativo de este trabajo es: 


un conocimiento científico de nuestra ignorancia”... “Leed a Platón, 
Aristóteles, Cicerón, a los más grandes hombres de la antigiedad, y 


¿qué encontráis? Errores, incertidumbre, tinieblas; pero abrid la Bi- 


blia...: todo está allí explicado con admirable sabiduría, y al volver 
los ojos a los vanos sistemas de la filosofía humana parece que asisti- 
mos a juegos infantiles” (51). Las ideas de estos dos textos son las 
que motivaron la mencionada comparación entre Balmes y Lamennais. 
Pues bien, bastaba acudir al párrafo 60.2 del mismo libro, o bien al 
capítulo 33.2 de la Filosofía Fundamental, donde se halla claramente 


explicado el verdadero sentido de aquellas palabras y lo que pensaba 


Balmes de Lamennais, de su sistema y de sus consecuencias. 


“Lamennais comenzó, dice Balmes, deprimiendo la razón y ensalzando la re- 
velación, y acabó deprimiendo la revelación y ensalzando la razón: el resultado 


de los sistemas exagerados es el error... No es buena manera de defender la 


revelación comenzando por destruir la razón. Leibnitz ha dicho con tanta ver- 
dad como ingenio: Desterrar la razón por afirmar la revelación es arrancarse 
los ojos por ver mejor los satélites de Júpiter por medio del telescopio” (52). 
Y a renglón seguido de aquella frase “conocimiento científico de nuestra igno- 
rancia”, que constituye el argumento Aquiles de nuestro adversario, escribía Bal- 
mes: “¿Despreciaremos por esto la filosofía? No, ciertamente; basta que co- 
nozcamos su insuficiencia. El desprecio de la filosofía es una especie de insulto 
a la razón. Y ¿sabéis en qué suele parar ese insulto? En apoteosis: la víctima 
se convierte en ídolo y el agresor en su gran sacerdote. Lutero despreciaba la 
razón y tuvo la modestia de erigirse en legislador supremo; no se han escrito 
contra la razón páginas más elocuentes que las de Lamennais, y, sin embargo, 
también intentó regenerar el mundo con su propia razón” (53). 


Aunque estos textos son más que suficientes para mostrar cuán ca- 
lumniosa sea la acusación lanzada contra Balmes, queremos añadir al- 
gunos más. É 


“Sucede a veces que la abnegación de la razón, dice Balmes, no proviene de 
la humildad, sino de un excesivo orgullo, de un exagerado sentimiento de supe- 
rioridad que se desdeña de examinar y que cree suficiente mirar para ver sin 


(51) XXIL, 293-4. 
(52) Ibid. 265-7. 
(53) Ibid. 204. 
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necesidad de discurrir”... “Conozco que nuestra razón es débil en extremo, que 
es excesivamente cavilosa, que todo lo prueba, todo lo combate; pero de ahí a 
negarle su voto en las altas cuestiones de metafísica y desecharla como incom- 
petente para discernir la verdad del error, hay una distancia inmensa. Est mo- 
dus in rebus” (54). “El entendimiento es un don precioso que nos ha otorgado el 
Criador, es luz que se nos ha dado para guiarnos en nuestras acciones, y claro es 
que uno de los primeros cuidados que deben ocupar al hombre es tener bien 
arreglada esta luz. Si ella falta nos quedamos a oscuras, andamos a tientas, y 
por este motivo es necesario no dejarla que se apague...; conviene que su luz 
sea buena para que no nos deslumbre; bien dirigida para que no nos extra- 
víe” (55). 


Innumerables son los textos análogos a éstos que podrían entre- 
sacarse de los escritos balmesianos. Por ellos y por toda la obra apo- 
logético-filosófica de Balmes, tomada en conjunto, es para nosotros 
evidentísima la aserción del P. Casanovas: “Balmes no tiene ni una 
sola fibra escéptica en todo su organismo” (1, 363). Lo único que que- 
ría dejar bien sentado Balmes, como conclusión de la Historia de la 
Filosofía, era aquella tesis de teología fundamental, a saber, que, ha- 
biendo sido estéril la filosofía por sí sola en el terreno de la religión 
y de la moral, y fecunda, por el contrario, cuando se ha hermanado 
con la revelación, resultaba ser ésta moralmente necesaria a la huma- 
nidad para alcanzar un perfecto conocimiento sin mezcla de errores 
de su mismo fin natural y de los medios convenientes para alcanzarlo. 
Ahora bien, “el conocer de antemano, y con toda certeza, nos dice 
Balmes, las verdades fundamentales, relativas al hombre, al mundo y 
a Dios, en vez de dañar a la profundidad del examen filosófico, la fa- 
vorece... En las regiones de la metafísica y de la moral el espíritu hu- 
mano se muestra tanto más poderoso cuanto más participa de la in- 
fluencia del cristianismo”. “En el edificio de los conocimientos hu- 
manos hallaréis las ideas cristianas iluminando el cimiento y la cú- 
pula” (56). He aquí la doctrina que treinta años más tarde proclamará 
solemnemente el gran restaurador de la filosofía cristiana, el Papa 
León XIII, en su inmortal encíclica Aeterni Patris. “Qui philosophiae 
studium cum obsequio fidei christianae coniugunt optime philosophan- 
tur, quando quidem divinarum veritatum splendor, animo exceptus, 


(s4) X, 169. 
(s5) XV, 14 
(56) XXI!, 207; XIX, 383. 
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ipsam iuvat intelligentiam; cui non modo nihil detrahit, sed nobilita- 
tis, acuminis, firmitatis, plurimum addit”. 

10. ¿Tiene Balmes filosofía propia? “No me lisonjeo, dice. de 
fundar en filosofía, pero me propongo examinar sus cuestiones fun- 
damentales; por esto llamo a la obra Filosofía Fundamental.” Estas 
palabras del prólogo “de la obra capital, a juicio de Menéndez y Pe- 
layo, entre todas las obras de Balmes, en que depositó las más ricas 
intuiciones de su espíritu”, parecen dar a entender que en vano se 
buscará en Balmes una filosofía propia. No obstante, en el prospecto 
con que el mismo Balmes anunciaba la aparición de su filosofía funda- 
mental nos decía que “ésta no es copia, ni imitación de ninguna filoso- 
fía extranjera; no es ni alemana, ni francesa, ni escocesa; su autor 
ha querido contribuir por su parte a que tengamos también una filo- 
sofía española” (57). Por otra parte, Menéndez y Pelayo afirma en 


£ 


el lugar citado que “contra el eclecticismo francés, que servía enton- 
ces de conducto del panteísmo germánico, levantó Balmes aquel pe- 
culiar eclecticismo español, que está en las tradiciones de la ciencia 
nacional” (58). Estas frases, “contribuir a una filosofía española”, 


restaurador del “eclecticismo español”, juntamente con las sugeren- 


cias de un interesante estudio sobre Balmes del P. Loucien Roure—que 


no hallamos en la bibliografía balmesiana del P. Casanovas—, nos han 
inducido a hacernos esta pregunta: ¿tiene Balmes una filosofía pro- 
pia? No podemos ahora estudiar a fondo este problema, y sólo que- 
remos llamar la atención sobre algunas ideas del mencionado escritor, 
dienas de ulterior y más detenido examen. 


“Cree Balmes, dice Roure, que en el orden del pensamiento lo 
esencial está ya descubierto, que lo que importa solamente es conser- 
varlo y hallarlo de nuevo... Balmes ha querido beneficiarse del largo 
trabajo de los siglos, durante los cuales las verdades que constituyen 
la vida intelectual y moral del hombre han sido sacudidas y agitadas. 
Su claro entendimiento ha desempeñado el papel de filtro para con 
estas verdades”. El examen profundo que con su buen sentido ha 
hecho Balmes de las verdades fundamentales de la filosofía perenne, 
nos da como resultado ““no un residuo incoloro, sino el licor limpido, 
y cristalino, ligeramente concentrado, sano, que conserva y despide 


(SIA a: 
(58) “Quadrado y sus obras”, p. 42-44. 
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toda su virtud. Por lo cual muchas páginas de sus escritos hacen la 
impresión de lo definitivamente adquirido” (59). 

No menos que este buen sentido, llama la atención del P. Roure 
la modernidad de Balmes, el cual tiene siempre ante la vista la filoso- 
fía moderna, alabando los esfuerzos que ésta hace “por salir del abis- 
mo en que sumiera al espíritu humano una filosofía atea y materialis- 
ta” (60). Es más, por la extraordinaria importancia que atribuye Bal- 
mes a la intuición en el problema del conocimiento, cree el P. Roure 
que Balmes ha sido así como el precursor de las filosofías intuicionis- 
tas contemporáneas en lo que tienen de fundado y sólido”. 

Balmes fué también, según este autor, un verdadero vidente por lo 
que se refiere al modernismo filosófico, esbozándolo claramente con 
tres cuartos de siglo de anticipación (59). Raudales de luz proyecta asi- 
mismo Balmes sobre muchos de los problemas que tiene planteados 
la filosofía contemporánea. Cítanse allí como ejemplo las páginas pro- 
fundas que ha escrito Balmes sobre el problema del orden moral (60) 
y de la evolución, iluminado por su maravilloso tratado acerca de la 
actividad y causalidad de los seres (61). Esta y otras muchas ideas de 
la filosofía tradicional, muy particularmente las relativas al problema 
del conocimiento en su doble aspecto crítico-psicológico, las expone 
Balmes de una manera tan personal que bien podrían constituir los 
elementos de un sistema propio o, cuando menos, de una actitud filo- 
sófica inconfundible, que oportunamente distingue el P. Roure con la 
mencionada comparación del filtro. 

11. Epílogo. La actividad desplegada por Balmes fué verdade- 
Tamente maravillosa hasta pocos meses antes de su muerte, cuando le 
asaltaba como ladrón la postrera enfermedad. Esta le sorprendió es- 
cribiendo una obra de matemáticas, dedicado al estudio del hebreo y 
del griego, dado de lleno a la lectura de autores latinos para traducir 
la Filosofía Elemental con estilo más puro del que suele emplearse en 
los libros escolares, y planeando al propio tiempo las siguientes obras : 
una vida de San Ignacio como centro de la historia del siglo XVI, una 
revista católica, un tratado de Teología, un Compendio de Historia Sa- 
grada y una inmensa editorial católica. Sin'embargo, la ocupación prin- 
cipal de los últimos meses de su vida era la redacción del Pío IX, el 


(59) IX, 247, 249. 
(60) XIX, 369-400. 
(61) XVII 8; XIX, 269-341. 
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último libro de Balmes, el cual constituye, a juicio del P. Casanovas, 
su más gloriosa gesta y el digno coronamiento de toda su obra apolo- 
gética (11, 696, 715, 741). E 

Murmurábase en España y protestábase cuntra la política de Pio IX, 
porque se la tenía por mala y perjudicial a la de los católicos españo- 
les y aun a los intereses mismos de la Religión. El corazón de Balmes, 
rebosante de amor filial hacia el Vicario de Jesucristo, se conmueve 
al solo nombre de protesta contra el Papa, aunque no se trate de nin- 
guna verdad dogmática mi siquiera disciplinar, sino solamente de al- 
gunas medidas de orden puramente temporal y político de la Santa 
Sede. Balmes se sentía ya fuertemente impulsado a tomar la pluma en 
deiensa de Pio IX, cuando desde Roma se solicita expresamente el au- 
xilio, en aquel negocio, del gran apologista español. Este, no ya sólo 
por devoción y amor, sino además con el mérito de la más pronta obe- 
diencia, se pone a escribir con extraordinario entusiasmo su “Pio IX” 
con el objeto de justificar las medidas del Papa, que eran, por par- 
te de no pocos católicos españoles, objeto de censura y murmuración. 
Balmes no puede menos de prever que con ello se ha de malquistar el 
ánimo de la mayor parte de sus compaisanos, aun de los más allegados, 
y que se pone en la contingencia de que tenga que devorar pronto las 
más crueles amarguras; no importa, gustoso haría por el Papa, si 
fuera menester, el sacrificio de la honra y de la vida. 

Su “Pio IX” desencadenó, en efecto, contra él la más furiosa tem- 
pestad de baldones e injurias, tanto que casi todos los biógralos con- 
temporáneos atribuyen la última enfermedad de Balmes al grave do- 
lor ocasionado por la soledad espantosa que con tal ocasión se hizo 
en torno suyo. Los que no condenaban su “Pio IX”, cuando menos 
le reputaban inoportuno. Bien dijo uno de los poquísimos—tres o cua- 
tro—que en aquella hora no le abandonaron: “Balmes se ha ofrecido 
.en holocausto por el catolicismo” (62). : 

De esta suerte la divina Providencia había dispuesto, para ejemplo 
nuestro, que la gigantesca figura de aquel genio, lleno de luz y de doc- 
trina, encargado de mostrar el camino con su buen sentido social y 
político a las generaciones venideras, se nos presentase no solamente 
““empuñando el cetro de la inteligencia”, sino como modelo insigne en 
la pureza de la vida y aureolada su frente con la diadema de quienes 
han ofrecido la vida en defensa del Vicario de Jesucristo. Tales eran 


(62) “Etudes”, 124, 3 (1910) 598-614. 
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las cualidades que el mismo Balmes requería en aquéllos que por es- 
pecial vocación divina han de ser guías y maestros de los demás” (63). 

“Ojalá le tomasen a él por tal, diremos para terminar con el P. Ca- 
sanovas, los dirigentes.de nuestra sociedad en la edificación de la pa- 
tría. Que el mismo Balmes nos ayude y nos valga para salvarla, no 
solamente con sus ejemplos y con sus doctrinas, sino también con su 
intercesión, fruto consolador de su' perfecta vida cristiana y sacerdo- 
tal”, coronada con la preciosa muerte de los santos. 


MicueL Frorí, S. 1 


Avigliana (Torino). 


(63) IV, 294. 


“POTENTIOR PRINCIPALITAS” 


El P. Damián Van den Eynde, O. F. M., publicó hace algún tiem- 
po un excelente libro sobre la tradición en la Iglesia primitiva (1. 

¿Por qué normas se regía la fe de los tres primeros siglos de la 
Iglesia, en el dogma, en la moral, en la disciplina, en el culto? Tema 
céntrico para todas las manifestaciones de la fe en la primera Igle- 
sia; complejo, por la multitud de problemas que suscita; abordado 
en la presente obra en toda su amplitud y con singular maestría. La: 
cuestión de la Regla de fe, que salía al encuentro de todos los histo- 
riadores de los dogmas en los tres primeros siglos, no había sido estu- 
diada todavía con la atención debida. 

La obra está dividida, según la naturalidad histórica que los mis- 
mos hechos imponen, en dos partes, cuyo eje es la personalidad 
cumbre de S. Ireneo: preparación y sistematización; los Padres apos- 
tólicos y los apologistas, en primer término, los teólogos de la época 
patrística, después. Dentro de cada una de las partes, viene la divi- 
sión sistemática, según las grandes cuestiones que son objeto úe estu- 
dio: la revelación divina, el Antiguo Testamento, la Tradición y las 
iluminaciones del Espíritu, en la primera; la revelación divina en los 
dos Testamentos, la teología de la fe común y la teología sabia, la 
Tradición, subordinación de la Escritura a la Tradición, la Regla de 
la verdad, en la segunda parte. Plan vasto, cuyo encasillado no se ha 
trazado apriorísticamente, sino con atención a la realidad de textos y 
tendencias doctrinales. 

Imposible detenernos en ponderar las múltiples cuestiones en esta 


(1) Van DEN EynpE. Damien, O. F. M, Docteur en Théologie. Les normes 
de Penseignement chrétien dans la littérature patristique des trois premiers sié- 
cles. Universitas Catholica Lovaniensis. Series 11. Tomus, 25. (XXVIII-360). 
Folio.-1933. Gabalda fils, éditeurs. Rue Bonaparte, 90. París. 
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obra discutidas, con fina penetración crítica, riquísimos y abundantes 
análisis filológicos, puntos de vista felices y sugestivos. 

Una, nada más, vamos a destacar, como muestra de lo que deci- 
mos: es el estudio personal que hace el autor del célebre texto de 
S. Ireneo, Adversus haereses, TI, 3, 1 (pp. 170-179): 4d hanc enim 
ecclesiam propter potentiorem principalitatem necesse est omnem con- 
ventre ecclesiam, etc. 

Está al alcance de todos que el nervio de toda la argumentación 
de Ireneo, y la clave por lo mismo de su interpretación para nosotros, 
está en el significado de la partícula potentior principalitas. Por ella 
convergen forzosamente en Roma todas las demás iglesias; por ella 
la Tradición de Roma equivale en valor de contraste a la tradición 
de todas ellas. Frase histórica que ha recorrido los siglos, hasta ser 
engarzada en la Constitución De Ecclesta en el Concilio Vaticano 
(cap. 2). 

Por desgracia, de ese fragmento sólo se conserva la traducción 
latina, como sucede con gran parte de la obra total de S. Ireneo. De 
ahí que el afán del investigador está en descubrir el término griego 
que corresponde a principalitas, para mejor sorprender el pensamien- 
to de su autor. Harnack (2), y más tarde Antonio Straub, S. I., en 
una extensa y eruditísima Nota (3), que no sé por qué no la cita: el 
P. Van den Eynde, se esforzaron por hallar ese término griego me- 
diante cuidadosos análisis filológicos. 

El P. Van den Eynde adopta un procedimiento más íntimo e in- 
tegral: comparar con el pasaje discutido” 4dv. haer. 111, 3, 1, los de- 
más pasajes de la misma obra que contengan el término principalis 
en un contexto análogo, sirviéndose para mayor perfección en el exa- 
men, de la traducción armenia delos libros IV y V de la obra de Ire- 
neo, posteriormente publicados. Tres pasajes característicos se anali- 
zan por este recurso: Adv. haer., IV, 40, 2; V, 14, 2; Il, 21, 4. La 
conclusión a que llega es neta: cuando el adjetivo principalis forma 
parte de un contexto en que resalta la idea de sucesión, significa 
primitivo, original, y responde en griego a, Gpxaios. Por consiguien- 
te, en el pasaje Adv. haer., TI, 3, 1, que habla únicamente de la su- 


(2) Das Zeugniss des Irenáus úber das Ansehen der rómischen Kirche, en 
Siteungsberichte der kómiglichen preussischen Akademie der Wissenschaften, 1893, 


DP. 939-955- ) 
(3) De Ecclesia Christi, vol. II, Insbruck, 1912, pp. 362-380. 
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cesión de los obispos, el sustantivo principalitas significa origen, y 
traduce uno de estos términos griegos 4.07, daoxatov o dOYaLÓTnS. 

Conclusión importante, y que arránca el principal secreto a la 
aserción enigmática de Ireneo. La Iglesia Romana es, en frase del 
obispo de Lyón, la de los orígenes más firmes, debidos, según el con- 
texto, a su fundación por los apóstoles Pedro y Pablo. Por lo mis- 
mo, el famoso texto significa: Por sus orígenes más firmes, fundada 
como está por los príncipes de los apóstoles, Pedro y Pablo, forzo- 
samente han de convenir con la Iglesia Romana, en punto a tradición, 
todas las demás iglesias. 

Por serme especialmente grata, permitaseme confirmar esta de- 
ducción con otros dos testimonios de la obra Adv. haer., que hacen 


más completa la inducción del raciocinio, y que no aparecen Jesarro- 


llados en Van den Eynde. También en ellos se ve el término princi- 
palis, con la idea de sucesión, que parte de un origen, y en un contex- 
to de redacción análogo al texto indicado. A continuación indicaré 
también algunos paralelismos con la primera literatura cristiana la- 
tina. : 


Sea el primero el pasaje del libro V, 21, 1 (4). Cristo, al recapi- 


tular en sí toda la raza humana, es el hombre principal: Omnia ergo 
recapitulans, recapitulatus est, et adversus intmicum nostrum bellum 
provocans, et elidens eum, qui ab initio in Adam captivos duxerat 
nos... Propter hoc et Dominus semetipsum Filium Hominis confite- 
tur, principalem hominem illum, ex quo ea quae secundum mulierem 
est plasmatio, facta est, in semetipsum recapitulans: uti quemadmo- 
dum per honminem victum descendit in mortem genus nostrum, sic 
tterum per hominem victorem ascendamus in vitam. Et quemadmodum 
accepit palmam mors per hominem adversus nos, sic iterum nos ad- 
versus mortem per hominem accipiamus palmam. La idea de sucesión, 
“aunque no expresa, existe en la raza que proviene del hombre de 
origen. El Hijo del Hombre lo recapitula, al recapitular en sí to- 
das las cosas, para mejor derrocar en su origen a nuestro enemigo, 
hecho él, a su vez, origen de una vida de victoria. S 


Algo más velada, pero no menos real, la misma terminología, se 


emplea en el siguiente raciocinio que hace en el libro III, 23, 1-3 (5): 
Trata de demostrar que era muy conveniente que el primer hombre, 


(4). Harvey, Il, 380, /s. 
(5) Harvey, Il, 124, ss, 
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primiformis (en otra parte dice protoplastum), obtuviera la salvación 
por medio de Cristo, tantae dispositioms recapttulationem facientem 
et suum plasma requirentem. Como se salva el hombre, es menester 
que se salve el que fué formado primer hombre. Hic est autem Adam... 
primiformis; nos autem omnes ex 1pso: et quomam sumus ex 1pso, 
propterea ipsius haereditavimus appellationem. No recayó la maldición 
en Adán, sino en la tierra y en sus obras; por el contrario, la maldi- 
ción cayó de lleno en la serpiente seductora. Hoc idem autem e! 
Dominus in Evangelio his qui a simistris invemuntur at: Abe ma- 
ledicti in ignem aeternum, quem praeparavit pater meus diabolo e: 
angelis eius; significans quomiam non homini principaliter praepara- 
tus est aeternus ignis, sed es qui seduxrit, et offendere fecit hominem, 
et, inguam, qui princeps apostasiae est. Ya que se salva la raza huma- 
na, debe salvarse el primer hombre; por eso no se preparó origina- 
riamente (principaliter) el fuego para él, sino para quien fué príncipe 
y origen de toda ofensa. 

A la luz de esta interpretación, aparece toda la profundidad de 
sentido en aquel otro texto conocido del Padre de la: Eclesiología : 
Tis qui in ecclesia sunt presbyteris oboedire oportet, his qui succes- 
sionem habent ab apostolis, sicut ostendimus; qui cum episcopatus 
successione charisma veritatis certum secundum placitum Patris ac- 
ceperunt; reliquos vero, qui absistunt a principal: successione et quo- 
cumque loco colligunt, suspectos habere. 1V, 40, 2 (6). El defen- 
sor de la Tradición, desde sus orígenes apostólicos, estigmatiza a los 
que se separan de la sucesión de origen (principal: successione). 

La conclusión, pues, propuesta por el P. Van den Eynde, posee 
suficiente fundamento inductivo. 


Y he aquí que esta plenitud de sentido del término principalis, 
directamente descubierta en la versión latina de Ireneo, empalma 
maravillosamente con la acepción que desde sus comienzos tuvo en 
el lenguaje eclesiástico latino, aplicado a los origenes de las iglesias. 

En la iglesia africana, creadora del latín eclesiástico, hallamos 
espléndidos ejemplos. Sea el primer representante de ella Tertu- 
liano. 

Conocida es su mentalidad sobre la apostolicidad-origen de las igle- 
sias y de la tradición ; todo en la misma corriente derivada de Íreneo. 


de 


(6) Harvey, II, 236. En Van den Eynde p. 173 s. 
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Los términos principalis, principalitas, principaliter, abundan en su 
léxico; siempre con la idea predominante de origen, de prioridad na- 
tural, de principio, en la etimología neta de la. palabra; a veces se ad- 
hiere el matiz de excelencia y de anterioridad cronológica, pero la idea 
de principio no falta jamás. Bastarán algunos ejemplos: Arguyendo 
por esta vía, reta a los herejes: 

“Revertar ad principalitatem veritatis et posteritatim mendacitatis... 
Edant ergo (haeretici) origines ecclesiarum suarum... Hoc enim modo 
ecclesiae apostolicae census suos deferunt... exhibent quos ab apos- 
tolis in episcopatum constitutos apostolici seminis traducem ha- 
bent” (7). 

La principalitas no se agota con la mera anterioridad cronológica; 
se identifica con el origen apostólico, garantía de la tradición. 

“Posterior nostra res non est, immo omnibus prior est: hoc erit 
testimonium veritatis ubique occupantis principatum” (8). 

Otros ejemplos pudieran citarse en otro orden de ideas, por to- 
das sus obras (9). 

Pues si de él pasamos a su discípulo espiritual, S. Cipriano, ha- 
llaremos, reforzados si cabe, los mismos términos y conceptos. Ad- 
mirado de la audacia de los cismáticos, que se atreven a recurrir por 
cartas a Roma, escribe al papa Cornelio en 252: 

“Pseudoepiscopo sibi ab haereticis constituto navigare audent et 
ad Petri cathedram atque ad ecclesiam principalem, unde unttas sa- 
cerdotalis exorta est, ab schismaticis et profanis litteras ferre, nec 
cogitare eos esse romanos quorum fides apostolo praedicante lauda- 
ta est, ad quos perfidia habere non possit accessum” (10). 

El término principalis luce en todo su sentido primigenio: la igle- 
sia de Roma es principal, porque de ella ha nacido la unidad sacerdo- 
tal: principalis, unde unitas sacerdotalis exorta est. Muy conforme 
con la mente de S. Cipriano, que en otra parte llama a la iglesia de 
Roma radix et matrix de las demás iglesias (11). 


(7) De praescriptione haereticorum, caps. XXXL XXXII (Rauschen-Martin, 
PFlorilegium patristicum, fasc. IV, Bona, 10930, p. 20). 

(8) Ibid., cap. 35 (Rauschen-Martin, p. 33). 

(0) Véanse en A. d'Alés, La théologie de S. Cyprien (Bibliotheque histori- 
que), París, 1922, D. 301, S. 

(10) Epist. LVIII, 14 (Hartel, CSEL, TIL, 683). 

(11) Acerca del pasaje citado cf. A. d'Alés, op. cit., p. 148-156 y 3093; Prin- 
cipalis cathedra, en Recherches de Science Religieuse, XIV (1924) 160-164. 
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La misma terminología, con idéntico sentido, hállase, sin salir 
de Africa, en el concilio V de Cartago (a. 401): 

“Rursus placuit ut nemini sit facultas relicta principali cathedra 
ad aliquam ecclesiam in dioecesi constitutam se conferre, vel in re 
propria diutius quam oportet constitutum curam vel frequentationem 
propriae cathedrae negligere” (12). 

También aquí el término principalis contiene no solamente: una 
prioridad cronológica, sino, primariamente, la condición de origen (13). 

Latín eclesiástico africano, que luego se extendía por el resto de 
la iglesia occidental. Véanse estos testimonios, de España y de Roma, 
netamente ligados con Pedro y la iglesia romana en aquella signifi- 
cación. 

. Paciano de Barcelona se dirige al novaciano Semproniano, apar- 
tado de la iglesia romana: 

“Si non carnalis intentio, sed, ut ego arbitror, vocatio spiritualis 
est, domine, quod ex nobis fidem catholicae veritatis examinas; tu 
potissimum quae vel quam diversa sequereris indicare debueras, qui 
a rivulo procul in quantum apparet exorsus, fontem atque originem 
principalis ecclesiae non tenebas” (14). 

“Sed sub apostolis, inquies, nemo catholicus vocabatur. Esto, sic 
fuerit, vel illud indulge... nonne appellatione propria decuit caput 
principale signari?” (15). 

Más decisivo, todavía, S. León M., escribe al emperador León: 

“Cum ergo universalis ecclesiae per illius principalis petrae aedifi- 
cationem facta sit petra, et primus apostolorum, beatissimus Petrus, 
voce Domini dicentis audierit: Tu es Petrus..., etc.” (16). 

La condición de Pedro, origen y fundamento de la iglesia, se expre- 
sa con el término principalis. 


Estudios semejantes al que se ha notado sobre el pasaje de S. Ire- 


(12) Codex canonum Ecclesiae africanae, LXXI (H. T. Bruns, Canones Apos- 
tolorum et Conciliorum saeculorum IVY, Y, VI, VII, parte primera, Berlín, 18809, 
p- 174). 

(13) Véase la justificación de esta interpretación en A. d'Ales, Principalis 
cathedra, en Recherches de Science Religieuse, XIV (1024) 160-164, y P. Ba- 
tiftol, Les principales cathedrac du consile de Carthage de 397, ibid., p. 287-292. 

(14) 4d Sympromianum novatianum, Ebpist. 1, 1 (PL 13, 1051-1053). 

(15) Ibid., 3 (col. 1054). 

(16) Epist. CLVI, al emperador León, Litteras clementiae tuac (E. Schwartz, 
Arta Concihorum Oecumenicorum, t. TI, vol. IV, Berlín-Leipzig, 1932, p. 102, 
lin. 16-18). 
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neo, hállanse por la obra del P. Van den Eynde, acerca de otros pun- 
tos capitales para la teología fundamental e historia de los dogmas: las. 
listas episcopales, con atención especial ala novísima teoría de E. Cas- 

También aquí el término principalis contiene no solamente una 
par; los didáscalos, según Clemente de Alejandría; los problemas de 
_la sucesión apostólica y del episcopado unitario, ante las aberraciones 
de los racionalistas, etc. 

La obra del P. Van den Eynde, presentada para el grado de Maes-: 
tro en Teología en la Universidad Católica de Lovaina, ocupa un pues- 
to de honor en el brillante catálogo de las Disertaciones que honran 
al célebre Instituto. 


José Mapoz 


Marnefíe (Bélgica). Py 


CARTA DOGMATICA DE SAN LEON MAGNO A 
SANTO TORIBIO, OBISPO DE ASTORGA 


(21 de julio del año 447) 


I MARCO HISTÓRICO 


Por el año 3709, siendo cónsules Ausonio y Olybrio, comenzó a 
predicar doctrinas heréticas un discípulo de los gnósticos Elpidio y 
Agape, llamado Prisciliano, natural de Galicia (España). Sulpicio Se- 
vero (1) lo describe como persona de familia noble, de grandes ri- 
quezas, atrevido, erudito, muy ejercitado en la declamación y en la dis- 
puta..., sufridor del hambre y de la sed, nada codicioso y sumamente 
parco. El retrato, que de Prisciliano nos hace S. Severo, nos le pre- 
senta como una persona de grandes cualidades, cuyo abuso le llevó a 
ser el corifeo de una nueva secta, el Priscilianismo. Su autor es uno 
- de los personajes de la antigua iglesia, que más ha excitado el inte- 
rés en estos últimos tiempos (2). A Prisciliano se le ha considerado 
«como la primera víctima del brazo eclesiástico y secular, por el cri- 
men de herejía. De ahí que en los campos católicos y protestantes 
se hayan multiplicado las monografías y estudios en contra o en favor 
de Prisciliano, máxime desde que en 1882 J. Schepps tuvo la fortu- 
na de tropezar con once opúsculos del heresiarca español, en la Bi- 
blioteca de Wúrzburg (Alemania). 
Empezando Prisciliano a propagar su nueva doctrina * nulos no- 
bilium pluresque populares... allicuit” principalmente “mulieres, no- 
“varum rerum cupidae... catervatim ad eum confluebant”, nos dice 


-(D) Chron., 11, 46. 
(2) Cír. G. Villada, Hist. eccles. de España t. 1, part. 2% p. 91 sa. 
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Sulpicio Severo (1). Su porte, humilde y modesto, su discreción y 
cortesía, su palabra fácil y persuasiva, producían una especie de vene- 
ración hacia el heresiarca, entre sus adeptos, llegando hasta seducir 
a algunos obispos, como Instancio y Salviano. 

La herejía iba extendiéndose rápidamente por Galicia, Portugal 
y la Bética. El Obispo de Córdoba, Higinio, sucesor de Osio, dióse 
cuenta de la nueva doctrina y denunció a su autor al metropolitano. de 
la Lusitania, Idacio de Mérida. Comenzó Idacio a proceder contra 
Prisciliano, con extremado celo, según el parecer de Sulpicio Severo, 
lo cual, según el mismo autor, fué causa de que se acrecentase el pris- 
cilianismo. Enardecido Prisciliano y los suyos, publicaron varias pro- 
fesiones de fe (2) para disculparse de la nota de herejes, con que se 
les designaba, pero todas ellas no lograron convencer al metropoli- 
tano Idacio. La lucha entre los dos partidos, continuaba, cada día, más 
ardiente, y las cosas llegaron a tal extremo, que se juzgó debía reu- 
nirse un concilio en Zaragoza, para atajar los progresos de la secta. 
Reunióse, en efecto, ese concilio a principios de octubre del 380; a él 
acudieron dos obispos de Aquitania y diez españoles, entre los cua- 
les Idacio, que firma el último. Los secuaces de Prisciliano no se atre- - 
vieron a presentarse en la asamblea (3). Antes de que se tuviera el 
concilio de Zaragoza, había sido consultado el papa Dámaso, el cual 
dió consejos de moderación y ordenó que no se condenase a ningún 
ausente (4). 

El concilio, siguiendo esa norma, no condenó a ninguno de los 
priscilianistas ni decidió la cuestión dogmática, pero redactó ocho cá- 
nones disciplinares, en los cuales se prohibían las prácticas de los pris- 
cilianistas, aunque sin nombrar a éstos. 

A las mujeres, se las prohibía alistarse en sociedades secretas, asis- 
tir a reuniones de hombres extraños y tomar el velo de las vírgenes,. 
antes de los cuarenta años. Ninguno debía tomar, de propia autori- 
dad, el titulo de doctor; se proscribió el ayuno del domingo; se man- 
dó que ninguno se ausentase de la comunidad, durante la cuaresma, a 
los montes y a las cuevas, con el/pretexto de hacer penitencia; se man- 
dó, también, que la Eucaristía se consumiese en la iglesia y no se lMe- 
vase a casa. 


(1) Lugar citado. 

(2) Prisciliano, Liber Apolog. p. 3, 7. 

(3) Liber ad Damasum p. 35. 

(4) Prisciliano, Tract. 11 p. 35, ed. Schepps. 
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A los clérigos se les prohibía pasar al estado monacal, si hacían 
eso por vanidad y por hacer alarde de vida más austera. A los obis- 
pos se les mandaba que no recibiesen en sus diócesis a los excomulga- 
dos por otros colegas suyos (1). 

Instancio, Salviano, y los suyos, no decayeron de ánimo por esos 
mandatos del concilio, antes al contrario, su audacia llegó hasta orde- 
nar a Prisciliano obispo de Avila, y, tomando la ofensiva contra el me- 
tropolitano Idacio, acusaron a éste ante los demás obispos de Es- 
paña. 

Idacio acudió al emperador Graciano, del cual obtuvo un rescrip- 
to “contra pseudoepiscopos et manichaeos” (2), que iba directamente 
contra Prisciliano y sus partidarios. Entonces Prisciliano, Instancio 
y Salviano, se determinaron a acudir a Roma. Allá se dirigieron acom- 
pañados de un cortejo nada edificante de hombres y mujeres. Llega- 
dos a la Eterna Ciudad, intentaron presentar al papa Dámaso las car- 
tas de recomendación, que llevaban juntamente con un libelo justifi- 
cativo de su secta. El papa Dámaso, no les quiso recibir. Quisieron 
entonces los priscilianistas ganarse la voluntad de San Ambrosio, 
pero tampoco éste les concedió audiencia; acudieron, entonces, a la 
corte imperial, y mediante el oro y el soborno, lograron que se dero- 
gase el decreto que se había dado contra ellos, el ser repuestos en sus 
sedes, v el que se persiguiera de muerte a Idacio, que tuvo que huir 
precipitadamente a las Galias (3). 

La sublevación de Clemente Máximo, con la muerte de Gracia- 
no, año 384, cambió la marcha de los acontecimientos y precipitó 
el fin trágico de Prisciliano.-1dacio presentó al nuevo emperador un 


memorial contra los priscilianistas, poniendo de relieve sus errores 


y sus vicios. Máximo dió orden al prefecto de las Galias y al vica- 
rio de España para que se apresara a Instancio, a Prisciliano y a 
otros de sus secuaces, y remitió la decisión al sínodo de Burdeos 
(año 284). Presentóse primero en el sínodo, Instancio, y fué con- 
denado. Prisciliano, temiendo correr la misma suerte, no quiso pre- 
sentarse en el sínodo, sino. que, en mala hora para él, apeló al em- 
perador. Los obispos consintieron en que la causa eclesiástica pasa- 
se al Tribunal del Príncipe. En vano protestó San Martín de Tours 


(1) Mansi, II, 633 sq. 
(2) Sulp. Sev. Chron. 11, 77. 
(3) Sulp. Sev. Chron. H,, 48, 49. 
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de que una causa eclesiástica se juzgase en un Tribunal civil. El 
fuero civil procedió al juicio, y convicto y confeso Prisciliano, del 
crimen de magia y de otros contrarios a la honestidad, fué condena- 
do a muerte y decapitado, juntamente ¿on otros seis de su secta. Ins- 
tancio fué deportado a las islas de Sorlinges (1). | 

La ejecución de Prisciliano, no logró dominar la herejía. 

Los priscilianistas, que durante la vida de su Prisciliano honra- 
ban a éste y a sus más celosos seguidores como a santos, después de 
la tragedia de Tréveris, les comenzaron a honrar como a mártires. 

Con esto, dicho se está que la confusión y la turbulencia iba en 
auménto, encontrándose algunas regiones 5españolas, especialmente 
Galicia, en plena lanarquía, por el desacuerdo que reinaba no sola- 
mente entre los fieles, sino, lo que era peor, entre los mismos obis- 
pos (2). 

Para remediar tales males y poner término a tal confusión, se 
reunieron sínodos en Turín, Nima y Zaragoza. Este último hacia el 
año 3095. Se solicitó la intervención de San Ambrosio y del papa $Si- 
ricio, quienes fijaron las condiciones de la reconciliación, según cons- 
ta del concilio toletano del año 400 (3). Varios obispos priscilianis- 
tas, abandonaron la herejía, entre los cuales ise cuenta a Simposio, 
obispo de Astorga y a su hijo Dictino, el cual dijo que abominaba 
cuanto había escrito contra la fe. Otros obispos, en cambio, persis- 
tieron en la herejía. 

No faltaron obispos intransigentes de Cartago y de la Bética, 
que protestaron contra la reconciliación de Simposio y de Dictino, 
a los cuales el papa Inocencio, en carta a los Padres del sínodo de 
Toledo (4), reprobó como de espíritu luciferiano por su intransi- 
gencia. 

A pesar de esas providencias, el priscilianismo continuó arrai- 
gando en España, especialmente en Galicia, durante la primera mi- 
tad del siglo V, como consta de los testimonios de Orosio y San- 
Agustín (5), 

Ni las ordenaciones de los concilios, ni los rescriptos del empe- 


(1 Sulp. Sev. Chronic. 11, 50. 

(2) G. Villada, Hist. eccle. de España, I,, parte 2.%, p. 135 sg: 
(8) BE Same 

(4) Flórez, España Sagrada, VI, ap. TL p. 325 sq. 

(5) PL., 42, 44 sq. 


a! 
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rador Honorio (1), lograron sofocarlo por completo, si bien es cierto 
que iba perdiendo su fuerza. El golpe de muerte lo recibió en el con- 
cilio bracarense del año 563. 


II Santo. TORIBIO, OBISPO DE ASTORGA 


: Una de las causas que más contribuyeron a extinguir el prisci- 
_lianismo en España, fué la darta de San León a Santo Toribio de 
Astorga. | 

Hacia la mitad del siglo V, Santo Toribio, después de haber pe- 
regrinado por diversas partes, llegando, a lo que parece, hasta Tie- 
rra Santa, volvió a Galicia, donde fué elegido obispo de Astorga. 
Se aplicó con gran celo a extirpar los restos del priscilianismo, que, 
como hemos dicho, retoñaba en la región gallega. Con ese fin, es- 
cribió a los obispos Idacio y Ceponio, una carta “De non recipien- 
dis in auctoritatem Fidei apocriphis seripturis et de secta priscilia- 
nistarum” (2). No contento con esto, quiso aplicar un remedio aún 
más eficaz, y así acudió a la sede Apostólica, remitiendo el papa 
San León Magno, dos escritos, que no se conservan, el “Commoni- 
torium” y el “Libellus”; el primero, era un catálogo de los errores 
que había notado en los libros apócrifos, y el segundo, una refuta- 
tación de las principales herejías de los priscilianistas. 

El diácono Pirinco fué el portador de esos escritos al papa San 
León. Este respondió a Santo Toribio el 21 de julio del año 447. 
“Ad Turibium Asturicensem episcopum”, la carta que nos ocupa, 
que es la 15 entre las cartas de San León. 


TIl Carra DE San León MAGnNo 


No hay para que nos ocupemos aquí, largamente, de la tradición 
—mlanuscrita y de las ediciones de la epist. 15 de San León, ya que 
tratando del “Tomus Leonis”, epist. 28, tratamos esa cuestión, por 
lo que respecta a las cartas de ese gran Pontífice, más extensamen- 
te (3). Unicamente notaremos que no hay sólida razón para poner 


(1) Cod. Theod. XVI, 5, 40, 43, 48. 
(2) PL., s4, 693; Menéndez“y Pelayo, Hetorodoxos, II, p. 102. 
(3) Cfr. Estudios Eclesiásticos t. 14 (1935) p. 244 sq. 
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en duda o negar la autenticidad de la epístola 15, como lo hizo Kiins- 
tle (1). Ella se encuentra en los mejores códices de las cartas de 
San León, como por ejemplo, en el Monacense, Vaticano, Pari- 
siense, etc. 

La carta 15 de San León, puede verse editada en PL., 54, 677; 
en Menéndez y Pelayo, Heter. Esp. vol. 11 Apend. p. CXIX; co- 
llectio Hisp. ed. oguirre, 111 92; Collectio canonum Eccles. Hisp. 
ed. Ded Bibliot. p. 90; Quesnel, Sancti Leonis op. omnlh, 1, p. 447. 


IV. CONTENIDO DE LA CARTA DE S. LEÓN 


Comienza S. León su carta, alabando el celo pastoral de Santo To- 
ribio por la verdad de la fe católica. Presenta después al Priscilianis- 
mo como “foetidissimam sentinam” de todas las herejías anteriores 
a Prisciliano, y de las artes mágicas y mentirosas del paganismo y 
la Astrología. En el mismo sentido se habían expresado Orosio en su 
Commonitorium, San Agustín (2), San Jerónimo (3) y el mismo San- 
to Toribio, como se desprende de la respuesta de San León; los cua- 
es todos señalaban como origen del priscilianismo la doctrina de los 
maniqueos y de los gnósticos. : y 

Menéndez y Pelayo (4), analizando estos pasajes, concluye que el 
“fondo del priscilianismo fué la doctrina de los maniqueos, modifi- 
cada por la gnosis egipcia”. 

Después de esta introducción, San León, en diez y seis capítulos, 
que corresponden a los diez y seis en que Santo Toribio le daba cuen- 
ta de la herejía, expone y refuta con maravillosa precisión, “como en 
los mejores tiempos de la escolástica”, dive Villada (5), los errores 
del priscilianismo, asentando la doctrina católica. 

1. Contra los Priscilianistas que confunden las personas en la 
' trinidad, distinguiéndolas solamente en el nombre (sabelianismo y pa- 
tripasianismo). 

2. Procedencia de virtudes divinas en el tiempo (arrianismo). 


(Y) En su obra “Antiprisciliana”. p. 117 sq; Conf. Bardenhewer. Gesch. 
AMET DA ASS 

(2) De haeresibus, cap. 70. 

(3) Advers. Pelagianos. 

(4) Obra citada p. 122. 

(5) Ob. cit. 145. 
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3. El Hijo de Dios no existió antes de que naciese de la Vir- 
gen (Pablo de Samosata, Fotino). 

4. Ayuno en el día de la Navidad del Señor y en los domingos 
(Cerdón, Marción, Maniqueos). 

5. El alma humana, porción de la substancia divina (maniqueísmo). 

6. El diablo no ha sido creado por Dios, sino que procede del 
caos y de las tinieblas y es principio del mal. 

7. Reprobación del matrimonio y de las relaciones conyugales 
(maniqueísmo). 

8. El cuerpo humano es obra del demonio; no existe la resu- 
rrección de la carne (maniqueísmo). 

o. Los hijos de la promesa son concebidos del Espíritu Santo. 

10. Preexistencia de las almas y su emprisonamiento en los cuerpos. 

11. Fatalismo astrológico (origen pagano). 

12. Antropología sideral. 

13. Atribución fantástica de las Escrituras canónicas a los nom- 
bres de los patriarcas. 

14. Repartición fantástica de los miembros del cuerpo humano 
bajo la potestad de las estrellas y de los signos terrestres. 

15. Falsificación de las Escrituras canónicas. 

16. “Sobre los escritos de Dictinio, condenados por la ISiesta y 
por el mismo autor, en su retractación. 

Después de exponer y refutar tantos errores dogmáticos del pris- 
cilianismo, el Papa León condena la inmoralidad execrable de la secta. 
Aquellos conventículos secretos de hombres y mujeres se convertían 
en verdaderas bacanales, que los afiliados a la secta ocultaban con su 
cínica fórmula ““iura, periura: secretum prodere noli”, pero que cuan- 
do, con motivo de la tragedia de Tréveris, aparecieron en su cruda 
realidad, demostraron que se trataba de una “nefandísima secta” a 
la que ningún católico podía pertenecer. 

San León termina su carta ordenando que se tenga un concilio 
general, y si esto no se pudiese, por razón de las circunstancias, uno 
provincial del clero de Galicia “quo citius remedium tantis vulneri- 
bus afferatur” y si se hallase que algunos 'obispos estaban infectados 
“huius haereseos contagio a communione sine dubio separandi” (sunt), 
si no condenan la herejía. 

No se pudo celebrar el concilio general, y es dudoso si se cele- 
bró el provincial de Galicia. La celebración de este último la admi- 
tían generalmente los historiadores, pero el P. Flórez ya puso en 
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duda su existencia; Kúnstle (1) y Batiffol (2) la niegan expresamente. 

Lo que sí consta es que se redactó una fórmula de fe que fué fir- 
mada por los obispos Tarraconenses, Cartagineses, Lusitanos y Bé- 
ticos; y que fué transmitida al metropolitano de Galicia, Balconio. 
Idacio (3) dice que algunos obispos gallegos la aceptaron “sub dolo 
arbitrio”. 

Es de notar que en todo este negocio San León no uombra al 
metropolitano de Galicia, Balconio; quizá ése es uno de los que Santo 
Toribio notaba que favoreciían al priscilianismo. 


V. LAs FÓRMULAS DE FE ANTIPRISCILIANAS Y LA CARTA DE SAN LEÓN 


Entre las fórmulas de fe, en que tanto abundó la literatura pris- 
cilianista, ocupa un lugar preferente la carta a Santo Toribio, del 
gran pontífice San León Magno. 

Es verdad que entre esas fórmulas descollaban ya algunas por su 
extraordinario mérito. Así la “Fides”, del monje Baquiario (4), di- 
rigida contra los priscilianistas, aunque sin nombrarlos. Baquiario se 
manifiesta en ella como “un filósofo cristiano”, según la expresión 
de Gennadio, con ideas claras y transparentes sobre la doctrina tri- 
nitaria, cristológica y antropológica, tanto más de admirar cuanto 
que había vivido en un suelo priscilianista. Baquiario escribió su 
“Fides” probablemente en Roma, a principios del siglo -V y se la 
dirigió a San Jerónimo “artifex aedificii ecclesiastici” (5). Más fa- 
moso fué todavía el “Libellus in modum symboli”, del obispo Pastor, 
de quien hace mención Idacio en su Crónica. ] 


VL INFLUJO DE LA CARTA DE SAN León MacNo A SANTO TorIBIO 

EN EL “LIBELLUS IN MODUM SYMBOLI” DEL Obispo PASTOR, CONOCI- 

DO TAMBIÉN CON EL NOMBRE DE “SÍMBOLO DEL PRIMER CONCILIO 
TOLEDANO” 


El origen de esa célebre fórmula, ha sido muy discutido; mien- 


(1) Antiprisciliana p. 30 sq. Le 
(2) Siege Apostolique p. 475. 
(3) En su Crónica p. 882. 
(4) PL., 20, 1019. y ; 
(5) Cf D'Alés, Priscillen en Recherches t. XXIII (1033) p. 161 sq.; J. 

Du-. Le “De Fide” de Baquiarius, R. H. E. (1928) p. 5 sg. y 
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tras algunos, como S. de Aguirre, Bayo, Flórez, se la atribuían al 
concilio Toledano del año 400, otros, por el contrario, como Baro- 
nio, G. de Loaisa, y otros, a un concilio de la misma ciudad de To- 
ledo del año 447. Hoy, generalmente, después de los estudios de 
Kattenbusch (1) y Morin (2), esa fórmula se le atribuye al obispo 
Pastor (de Palencia?), quien parece que la compuso para el conci- 
lio que mandaba tener San León Magno (3) contra el Priscilianis- 
mo. Gennadio (4) atestigua que: “Pastor episcopus composuit libel- 
lum in modum symbol parvum”. 

Las fuentes en que el obispo se inspiró, parecen ser la fórmula de 
fe del concilio Toledano del 400, la “Fides Damasi” y la carta de 
San León a Santo Toribio. 

Esto último, ya a primera vista, parece muy obvio que, prepa- 
rándose el símbolo para un concilio, ordenado por San León, y te- 
niendo a la vista un documento tan precioso como la citada carta de 
ese gran Pontífice Romano, se hiciese uso de ella; pero para nosotros, 
el argumento más decisivo, es la semejanza entre la formulación de 
ciertas cláusulas del símbolo del obispo Pastor y de la carta a Santo 
Toribio, y que faltan en el simbolo del año 400. 


Carta de San León 


Alius sit genuit, alius qui geni- 
tus est, alius qui de utroque proces- 
sti (Cap; 1) 

Asserant (priscillianistae) necesse 
est non unum esse Filium Dei, “sed 
alios quoque ex summo Patre geni- 
tos. (Cap. II.) 

Nihil omnium creaturarum est quod 
non in exordio sui ex nihilo crea- 
tum sit. (Cap. V.) 

Nuptias damnant (priscillianistae) et 
procreationem. nascestium perhorres- 
cunt. (Cap. VII.) 

Fatalibus stellis et animas homi- 
num et corpora opinantur obstringi. 
(Cap. XI.) 


Símbolo del obispo Pastor 


Est ergo ingenitus Pater, genitus 
Filius, non genitus Paracletus sed 
a Patre Filioque procedens: 

Duabus dumtaxat naturis... in unam 
convenientibus omnino personam, id 
est, Dominum nostrum Jesum Chris- 
tum. 

Si quis dixerit..., esse aliquid, quod 
se extra divinam Trinitatem possit 
extendere; anathema sit. (Anath. 14.) 

Si quis dixerit... coniugia homi- 
num, quae secundum legem divinam 
licita habentur, execrabilia esse, ana- 
thema sit. (Anath. 16.) 

Si quis astrologiae vel mathesis- 
ticis aestimat esse credendum; ana- 
thema sit. ,Anath. 15.) 


(1) Das Apostoliche Symbol, t. I p. 158. 


(2) Revue Benedict. (1893) p. 385. 


(3) Epist. ad Turibium. 


(4) De scriptoribus eccles.; PL. 58, 1103. 
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Según lo que llevamos dicho, tendríamos, lo que podemos lla- 
mar, dos redacciones de la célebre fórmula: una más breve del año 
400 y otra más larga, la del obispo Pastor, de hacia ek año 447. Así 
parece también atestiguarlo la tradición manuscrita, según- indicó 
Quesnel (1), y expusieron más ampliamente los Ballerini (2). 

Redacción breve: ed. Quesnel y los hermanos Ballerini; PL, 56, 
585 sq. y PL. 56, 358 sq. respectivamente. 

Redacción larga: 1.2 ed. de la Pseudoisidoriana; G. de Loaisa 
y S. de Aguirre (de la Hispana Pura) (cf. Loaisa VIL-XV); Si 
rre I, 4 sq. Mansi III 100 3. A.; Harduin Í 1993. A. 

Baluzio en Mansi (mezcla de la Pseudoisidoriana y de la Hispa- 
na pura). 

González (Hisp. pura) PL, 84, 15,24. * 

Hahn. Biblioth... 209 sq. 

Kimnstle, Antipriscillia. 43 sq. 

Denzinguer. n. 19 sq. 


EL FILIOQUE 


Generalmente se dice que la fórmula aparece por primera vez en 
España en el símbolo atribuido al concilio Toledano I., no en su pri- 
mera redacción del año 400, pues ninguno de los manuscritos de esa 
primera redacción contiene la célebre fórmula, sino en la segunda re- 
dacción del año 447. 

Que la doctrina sobre la procesión del Espíritu Santo ex Patre et 
Filio era corriente en la literatura latina de los siglos IV y V, está 
fuera de toda duda (3). Más aún, ya en Tertuliano (4), se encuentra 
un texto expreso, clásico en esta materia: “Tertius enim. est spiri- 
tus a deo et filio”. 

Para nosotros, el punto interesante, es saber si el obispo Pastor 
tomó esa fórmula “Patre Filioque” de algún otro símbolo o fórmu- 


la de fe anteriores, o si por el contrario, inspirándose en lá literatu- 
ra teológica, él fué quien formuló de esa manera lapidaria, en el sím- ' 


(3) PLDS6: FOñ3 Sd: 

(2) PL, 56, 1067 sq. 

(3) Cfr. A. Palmieri en Dict. de Theol. Cath. «Esprit-Saint. 
(4) Adyers. Prax., 9; CSEL, 47, 239. 
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bolo toledano (2.2% redacción) “Credimus in unum verum Deum...” 
la procesión del Espíritu Santo. 

Ciertamente, el símbolo de Victricio de Rouan, en su obra “De 
Fide Sanctorum”, escrita hacia fines del siglo IV, contiene ya la fór- 
mula “de Patre et Filio” (1). El símbolo del concilio de Seleucia- 
Ctesifonte (a. 410), también contiene la fórmula: “Spiritum... Sanc- 
tum... ex Patre et Filio” (2). Esto, no obstante, parece poco pro- 
bable que estos símbolos influyeran en la redacción del símbolo del 
Obispo Pastor: el símbolo del Concilio de Seleucia por tratarse de 
un símbolo originario de un lugar tan apartado de España, como era 
la Siria, y, por otra parte, en tan corto tiempo (35 años); además, el 
símbolo citado, no parece que tuviese gran resonancia en Occidente. 
El símbolo de Victricio de Rouan, no es, propiamente, un símbolo, sino 
un trozo de la obra citada: “De Fide Sanctorum”, que así mismo 
parece que no se difundió mayormente. 

Las fuentes en que pudo inspirarse el obispo Pastor, son la “Fi- 
des Damasi” y “Epistola Sancti Leonis Magni ad Turibium”. Cier- 
to que acerca de la “Fides Damasi” existe una dificultad seria, y es 
el no poder fijar exactamente su cronología; pero no parece que sea 
posterior al 447; si así fuese, efectivamente, no dudaríamos en ver su 
influjo en la redacción del símbolo del,obispo Pastor, ya que los 
argumentos en contra, excluído el cronológico, apenas tienen valor; 
por otra parte, consta el prestigio extraordinario que tuvo la Fides 
Damasi, reforzado, para nuestro caso, por su origen probable es- 
pañol. ; E 
Indudablemente, el obispo Pastor tuvo a mano la carta de San 
León Magno a Santo Toribio. En esa carta se dice del Espíritu San- 
to: “de utroque processit”.' Cierto que en ella no emplea el término 
Filioque, pero San León le usa expresamente en otros lugares de 
sus Obras (3). 

Por otra parte, la intervención de San León con su célebre car- 
ta, en la cuestión priscilianista, la autoridad del gran pontífice ro- 
mano y, en especial, ciertas reminiscencias de esa misma carta, como 
hemos ya notado, que se observan en el símbolo del obispo Pastor, 


(5) PL; -20, 446. 
(2) Mansi, Supplementum, I, 286. 
- (3) v. gr. Serm. 75, 3; PL, 54, 401; Serm. 77, 6; PL; 54, 415. 
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hacen sólidamente probable la hipótesis de que Pastor se imspiró en 
la carta de Sán León para formular la procesión del Espíritu San- 
to con el término “4 Patre Filioque procedens”. 

Syagrio, obispo contemporáneo de Pastor y mencionado también 
por Idacio (1), “scripsit de fide adversum praesuntum haereticorum 
verba” (2). En su “regula fidei” procuró fijar con precisión las pa- 
labras: ingenitus, natus, infectus, factus” de que tanto abusaban los 
heréticos, y si bien es cierto que ya los concilios del siglo IV, vw. gr. el 
de Sirmio en el canon 26, habian condenado en Fotino la afirmación 
“Filius inascibilis” aplicada al Verbo (3), sin embargo no puede ne- 


garse un gran mérito a quien se tomó el trabajo de estudiar y poner - 


en claro esos términos. 


VII. CONCLUSIÓN 


La carta de San León tuvo el gran mérito de precisar con toda 


nitidez los errores dogmáticos y morales del priscilianismo, de refutar * 


con argumentos claros y sencillos esos mismos errores; de desenmas- 
carar aquella nefanda secta, que los concilios españoles se habían es- 
forzado por extirpar; de establecer sólidamente la doctrina católica, 
opuesta a esa herejía; y todo eso con aquel estilo sobrio, a la vez que 
elegante, tan característico del Papa San León. Puede decirse que 
esa carta fué la pauta del concilio primero de Braga del año 563, el 
cual no hizo “sino resumir esa admirable epístola del gran Pontífice 
del siglo V” (4). 
Mientras en las fórmulas del siglo V, solamente de vez en cuando 


aparece expresamente condenado el nombre de Prisciliano, en el con= 


cilio de Braga se le nombra en cada uno de sus diez y siete cánones. 
Era el triunfo definitivo de la doctrina católica sobre la herejía de 
Prisciliano. Con ese concilio puede decirse que murió el priscilianis- 
mo. En los concilios toledanos posteriores apenas si aparecen ya más 
que algunas reminiscencias. : 

Asi la Iglesia española, mediante esas fórmulas de fe, ya tan per- 


(1) Loco citato. 

(2) Genmmadius, de viris ilust. e. 65. 

(3) Cfr. D'Alés, artic! citado p. 175. 

(4) G. Villada Hist Eccles. de España t. 1 par. 2? p. 145. 
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fectamente elaboradas; con obispos tan celosos y tan bien fundados 
| en teología, como Pastor, Syagrio, Santo Toribio, y por aquellos pri- 
yl meros concilios toledanos, que ya empezaban a dar muestras de su 
elevada doctrina teológica, supo conservar su fe pura e inmaculada 
en medio de las dos principales herejías que la combatían—el prisci- 
p lianismo y el arrianismo—, para brillar más tarde con todo su esplen- 
dor en los grandes concilios toledanos, en sus grandes doctores, como 
| un San Isidoro de Sevilla, y en la total cristianización del Imperio 

visigótico. 


J. Ruiz-Govo. 


LA T*CARTA DES. CLEMENTEA LOS 
CORINTIOS Y EL PRIMADO ROMANO 


Las páginas que siguen han sido redactadas en forma de nota bi- 
bliográfica sobre el estudio del Rev. P. Van Cauwelaert, titulado L'm- 
tervention de Véglise de Rome a Corimthe vers Pan 96. (Extrait de 
la Revue d'Histoire Ecclésiastique XXXI, 1935, 267-306). Pero la 
nota ha resultado tan extensa, a pesar de no haber tocado más que, 
como simples verbigratias, dos puntos de los muchos que se podían 
tratar, que ha parecido más conveniente darle alguna mayor persona- 
lidad y relieve, trasladándola a otra sección. La materia también in- 
vita a ello; porque la cuestión tratada por el Rev. P. Cauwelaert es 
sobre manera interesante y está relacionada con una verdad de capi- 
tal importancia: ¿qué valor tiene la primera Carta de S. Clemente a 
los Corintios en orden a probar el primado del Romano Pontífice? 


Ante todo demos una ojeada a todo el trabajo. En tres partes lo 
divide el Rev. P.: en la 1.2 describe sumarísimamente la utilización 
de la carta en la literatura patrística y, desde 1633, en las investiga- 
ciones sobre la historia del Primado Romano (pp. 268-274); la 2.* par- 
te, que es la principal, trata de investigar si la carta de S. Clemente 
es un verdadero acto de autoridad primacial (pp. 274-282); la 3.? es 
secundaria, y pretende dar la razón de la intervención de la Iglesia 
de Roma en los negocios de la de Corinto (pp. 282-305). 


La parte nueva de este estudio es la tercera. Ella contribuirá a es- 
clarecer bajo algunos aspectos la intimidad especial de relaciones que 
durante mucho tiempo mediaron entre Roma y Corinto, ciudad ésta 
en el s. 1 “...entera y exclusivamente romana, con una nota no equí- 
voca de romanismo puritano” (p. 293). Esta parte es la mejor y la 
más extensamente estudiada por el autor, y ciertamente merece since- 
ros elogios y recomendaciones. 

No así la segunda, que es la principal. La cuestión en ella tratada 
era tan grave que merecía un examen completo y reposado, con pon- 
deración equilibrada de todos los elementos de juicio. El autor, qui- 
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zás impulsado por el natural deseo de llegar cuanto antes a lo más 
nuevo de su estudio, no lo ha hecho así. Consagra más de 20 páginas 
a un simple pormenor, nuevo e interesante, pero al fin secundario; 
en cambio, a la cuestión principal, compleja y rica en matices, de cuyo 
conjunto resulta la fuerza del argumento, sólo dedica 7 páginas (8 in- 
completas). Si se refiriese a trabajos anteriores, podría pasar; mas el 
caso es que el autor cree que la carta de S. Clemente tan sólo suma- 
riamente se ha estudiado hasta él bajo el aspecto de prueba en favor 
del Primado Romano; y el Rev. P. quiere laudablemente llevar más 
adelante el examen. 

Pero lo más grave es que en su estudio, demasiado sobrio, dada 
la importancia del fin que se pretende, no hace el Rev. P. sino poner 
en gruesos caracteres y añadir fuertes subrayados a cuanto él cree que 
desvirtúa el valor de las pruebas o indicios en favor del Primado to- 
mados de la carta de S. Clemente, mientras que o calla en absoluto 
o apunta tan solo esquemáticamente y en trazos casi esfumados lo 
que puede servir para dar resalto a la intervención primacial del San- 
to Pontífice. Su actitud, séanos lícito exponer con perfecta claridad 
nuestro juicio, atendida la gravedad del asunto, no nos parece la del 
investigador que pondera y sospesa cautamente los pros y los con- 
tras, sino la del que, formado de antemano el juicio, aboga simple- 
mente por una de las partes. 

Aun cuando quiere detenerse un poco más y recurre al griego y 
nota matices de palabras, creemos que sus observaciones son un tan- 
to incompletas y superficiales. Así, por ejemplo, para desvirtuar las 
palabras de S: Clemente: “Gaudium enim et laetitiam nobis praesta- 
bitis ddv Únmxoo. yevóuevol tois ÚQp” Nudv yeyoomuévors dra tod dytov 
Tveúuotos, resecetis €.” (1), nota el Rev. P. que S. Clemente 
“pour caractériser les relations qui doivent unir les chrétiens a leurs 
presbytres ou higouménes,... emploie le verbe úrotdooeodo se ran- 
ger sous, et le substantif Úxotay. 11 use de la méme terminologie 
pour exprimer la soumissión des soldats romains á leur chef, des ci- 
toyens au prince, des femmes á leur mari. Au contraire, pour Vatti- 
tude que T'Église de Rome demande des Corinthiens a Pégard de sa 
lettre, Pauteur emploie les termes brmmxoos yiveodon, préter Poreille, 
se faire docile, dont il se sert encore quatre fois pour marquer la do- 
cilité a Végard de la parole de Dieu consignée dans les Écritures” (pp. 


(1D) 1 Clem. cp. 63, n. 2. 
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276-277). No sabemos percibir, el valor de tales observaciones. “Yizo- 
tácoeodaL puede ciertamente significar, y de hecho significa con fre- 
cuencia una estricta subordinación de inferior a superior. Pero ade- 
más, no sólo en el griego clásico, como és certísimo; no sólo en auto- 
res eclesiásticos del tiempo de S. Clemente, sino en la misma prime- 
ra carta a los Corintios de dicho Santo (2), tiene otra u otras sig- 
nificaciones que, ciertamente, no son la subordinación estricta de un 
inferior a un superior. Y viceversa, bamxoov yiveodo puede signifi- 
car tan bien o mejor que Úxotdooeodar y de hecho significa corrien- 
temente una verdadera subordinación de inferior a superior. (3). Por 
consiguiente, nada puede deducirse de que S. Clemente, en la frase 
antes citada, no haya usado el verbo bnxotdocsotar, sino la frase 
Unmxoov yiveodan. 


Pero, además, nota el Rev. P. Cauwelaert, como acabamos de 
ver, que S. Clemente usa de esta última expresión “cuatro veces, para 
notar la docilidad con respecto a la palabra de Dios consignada en 
las Escrituras”. Y bien, si el Santo Pontífice, para declarar la acti- 
tud que han de tener los Corintios para con su carta, recurre a la ac- 
titud que hay que guardar con la palabra de Dios, ¿qué más se desea?, 
preguntaremos con el P. Lebreton (4). La actitud ante la palabra de 
Dios, es la de un inferior que oye a su superior, para cumplir sus 
mandatos si manda, para aceptar sus enseñanzas si simplemente en- 
seña. Hay más. Quizá en todos los cuatro ejemplos, citados por el 
Rev. P. C., pero por lo menos en uno o dos no se ve razón para de- 
cir que S. Clemente habla de docilidad a la palabra de Dios consig- 
nada en las Escrituras; simplemente habla de mandatos o palabras de 
Dios. Así, por ejemplo: *APfoadu... tucrós evgsdn Ev 10 adróv vamuoov 
yevécoda, tolg *oguaor tod Osod (5). Nada hay aquí, ni en todo el 
contexto, que indique que hay que tomar la palabra de Dios consignada 


(2) Por ejemplo en 7 Clem. 38, 1-2. Y para que se vea mejor el sentido, 
nótese el versículo inmediato anterior, último del cp. 37, en el que, hablando 
S. Clemente de la trabazón y armonía de todos los miembros del cuerpo hu- 
mano entre sí, dice: “...cuncta conspirant et una se subjiciunt (= Úxotay% 
uE xoñtaL). 

(3) Tanta verdad es esto, que los súbditos o vasallos, y más en particu- 
lar los conquistados o sometidos, se llaman también en griego, simplemente 
OÍ vITAAOOL. 

(4) Recherches de science rel., t. XXV, 1035, p. 607, nota 25. 

(s) 1 Clem. 10, 1. / 
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en las Escrituras, ni menos en cuanto consignada en las Escrituras. Por el 
contrario, unas líneas antes, se dice que Enoc év únoxon dixavos edpe- 
Velc, peterédn (6); esa obediencia es simplemente la obedien- 
cia a la palabra de Dios, esté o no esté consignada en la Escritura. 
¿De dónde se sacaría esto? Y aún puede añadirse algo más: a saber, 
lo más probable es que S. Clemente, en su carta, usa también la fra- 
se Úsmx0ov yiveodor para indicar la subordinación a los príncipes y 
potestades de la tierra. En uno de los cuatro ejemplos citados por el 
Rev. P. C., leemos: “...Útnx00US YLVOMEVOUS TÁ) TOVTIOUQUTOOL xal év- 
d0Ew Ovóuati cov (nótese lo que sigue) tois te Hoxovowv xal Ayovuévors 
uv ém ríis yis” (7). 

De modo que para expresar la subordinación a los higouwmenos, 
como decía el Rev. P. C., usa S. Clemente indistintamente de brtordo- 
ceodor y de Únmxoov yiveodon. 

Como no nos parecen suficientemente detenidos los- análisis lin- 
gúísticos, de lo que acabamos de ver un ejemplo, igualmente hubié- 
ramos agradecido mayor y más detenida ponderación de las realida- 
des históricas. Y ya no nos referimos a la conveniencia de encuadrar, 
como lo ha hecho el mismo Harnack, la significación de la carta den- 
tro del marco que ofrecen los documentos eclesiásticos de aquel tiem- 
po; nos referimos a hechos y datos directa e inmediatamente relacio- 
nados con la carta de 5. Clemente. Por ejemplo: Es evidente cuán 
importante sea en nuestro caso averiguar el influjo que la carta de 
S. Clemente ejerció en el ánimo de los Corintios. El R. P. Cauwe- 
laert reduce todo su estudio a estas líneas: “...mais qu'en savons- 
nous, á vrai dire? Le témoignage le plus proche des faits, celui de. 
Pevéque Denys, se borne á nous apprendre que, longtemps avant 170, 
la lettre romaine était lue publiquement dans les réunions chrétiennes 


(6) Les 0,3 

(7) Lce., 60, 4; ed. FuNk-BIHLMEYER, p. 68. Así se puntúa en esta reciente 
edición crítica, usada por el Rev. P. Cauwelaert; lo mismo en la de Funk. 
Gebhard puntúa de otra manera, poniendo punto final después de óvóuatt 00u, 
w trasladando lo restante a la frase siguiente; pero, como dentro de la misma 
frase sigue un avrois afirma en nota que eso es un pleonasmo. Mucho mejor 
es, por tanto, seguir la puntuación obvia y natural de Funk-Bihlmeyer. El 
mismo Gebhard, sin prueba documental, cambia el acusativo Úxmx0o0ug yuvo- 
mévóvs por el dativo úamx00.:5 y. Faltando prueba documental, eso es arbitrario, 
Ese acusativo puede muy bien“ser un acusativo absoluto; y, por tanto, huelga 
«el cambio. 


384 : LA 1.2 CARTA DE SAN CLEMENTE A 


de Corinthe; mais il est muet sur Pinfluence qu'elle a pu exercer sur 
la fin de la querelle” (p. 281). Mas esto es nimia sobriedad, dada la 
importancia del asunto y dado que el autor contradice expresamente 
a los católicos que de él han tratado. ¿No hubiera podido el Rev. P. 
notar, v. gr., que en ningún documento, directa ni indirectamente, no 
ha quedado huella ni vestigio ninguno de que la carta de S. Clemen- 
te no lograra su fin? Pues si realmente hubiese sido así que el cis- 
ma o disensión hubiese persistido a pesar de la intervención de S. Cle- 
mente o de que se había extinguido sin influjo de parte de él, ¿no 
se hubiera traslucido algo, v. gr., en Hegesipo, cuando habla de la 
Iglesia de Corinto; y, de traslucirse en él, no se hubiera notado al- 
gún resabio en Eusebio, que conocía las obras de Hegesipo y copia 
fragmentos, y en este caso particular se refiere a él? Porque Eusebio 
no sentía escrúpulos, y hacía bien, en copiar expresiones, fuertes a 
primera vista, contra el Primado Romano, como, per ejemplo, la car- 
ta de Policrates. 
Además, el texto de Hegesipo y la manera con que Eusebio 'lo 

aduce, eran dignos de ser ponderados; tanto más cuanto que el tes- 
timonio de Hegesipo puede considerarse como contempóraneo del de 
S. Dionisio de Corinto y quizá más bien algo -anterior. Dice, pues, 
Eusebio: “...y después de algunas cosas dichas por él (Hegesipo) so- 
bre la carta de Clemente a los Corintios, es de oírle añadir estas co- 
sas: y la iglesia de los Corintios perseveraba tv 10 600% lóyo hasta 
ejercer Primo el episcopado en Corinto...” (8). Esta manera con que 
Eusebio presenta el testimonio de Hegesipo, parece indicar que las 
palabras de éste, literalmente citadas, siguen precisamente a.lo que 
acaba de decir el mismo Hegesipo sobre la carta de S. Clemente; y 
esa continuación, subrayada por la partícula xa, sugiere una cone- 
xión entre lo que sigue, o sea, el estado en que persevera la' iglesia: 
de Corinto, calificado de óodos Ayos, y la intervención de S. Cle- 
mente, de la que inmediatamente antes acaba de hablar Hegesipo. Por 
consiguiente, en la iglesia de Corinto, hay 6000s hóyos y lo hay re- 
cibida la carta de Clemente, y, según parece sugerirse, debido a ella, 
y en ese 60d0 lóyw persevera hasta el Obispo Primo. Nada obsta a 
lo que vamos exponiendo el término ó0dos lóyos: 1.2) precisamente 
- por su vaguedad; 2.9) porque antiguamente las cuestiones importan- 


(8) H. E., IV, 22; ed. ScHwaARrtz, p. 368. 
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tes, aun disciplinares, se consideraban globalmente como cuestiones 
de ortodoxia, v. gr., la cuestión de la Pascua; 3.2) porque la carta de 
S. Clemente subraya cuestiones referentes por ejemplo a la jerarquía 
eclesiástica, que de hecho son de fe o conexas con las verdades de fe; 
lo que hace sospechar que no sólo había habido entre los Corintios un 
puro y simple cisma, sino una mayor o menor ofuscación de ideas 
referentes a verdades de fe, y en este caso era oportuno el empleo del 
término 60d0s lóyos que globalmente lo puede comprender todo. Esta 
última indicación la sugiere fuertemente S. Ireneo, de cuyo testimo- 
nio digamos dos palabras. . 

Preguntamos, pues. Ultra de Hegesipo ¿no hubiera podido el 
Rev. P. Cauwelaert ponderar el testimonio de S. Ireneo? S. Ireneo 
puede ser llamado moralmente contempóraneo de S. Dionisio de Co- 
rinto, y S. Ireneo parece indicar con bastante claridad el efecto lo- 
grado por la carta de S. Clemente. El Rev. P. dice solamente que 
S. Ireneo llama a esta carta “un écrit tres fort” (269). Algo más aña- 
de el Santo al afirmar que en tiempo de S. Clemente la Iglesia de 
Roma envió esta carta sig eionvnv ovubifdtovoa avrovc (a los Corin- 
tios) xal Gvaveodoa Tv Toti avroov (9). 

Estas palabras son dignísimas de consideración. Si S. Ireneo hu- 
biese creído o aun sospechado que el cisma y obscurecimiento de la 
fe había persistido en los Corintios después de la carta de S. Cle- 
mente, y a pesar de ella, ¿hubiera podido hablar con este énfasis de 
la carta de S. Clemente, y hubiera sido a propósito notar solemne- 
mente ese hecho de la intervención del Santo Pontífice, y ese solo he- 
cho, en el contexto mismo en que afirma la “potentior principalitas” 
de la Iglesia Romana con respecto a todas las iglesias para enumerar 
luego los sucesores de S. Pedro en el Primado, entre ellos S. Cle- 
mente con su carta? Pero el texto mismo ofrece algunos matices de 
expresión nada despreciables. Dice S. Ireneo que la Iglesia de Roma 
escribió esta carta sic siomwnv ovuBiBdiovoa avrods (los Corintios) 
xol Gvaveodoa thv alot avrov: los dos verbos en participio de pre- 
sente. Para significar simplemente el fin, lo más obvio, quizá lo úni- 
co obvio, es usar el participio de futuro. El participio de presente más 
bien indica o subraya el efecto, o que se ha obtenido ya y continúa 
obteniéndose, o que se cree fluirá naturalmente y de suyo, en vir- 
tud del acto que para ello se pone. Así “no puede traducirse en ri- 


(9) H. E., V, 6; ed. SCHwAR1Z, P. 438. 
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gor: “la Iglesia de Roma envió una carta para reducir a los Corin- 
tios a la paz y renovar su fe”, sino que es preciso buscar una expre- 
sión en que se marque el efecto; por ejemplo: “...escribió una car- 
ta a los Corintios reduciéndolos a tranquilidad y renovando su fe”; 
o “...escribió una carta con la que fuesen reducidos a la paz y se re- 
novase su fe”. Esta última fórmula no es en rigor tan exacta. Por- 
que todavía, con seguridad y sin peligro de sutileza, podemos dar 
un paso más y observar otro matiz, que no queremos callar, porque 
es importante, aunque no venga tan directamente a nuestro inmedia- 
to propósito. Efectivamente, a pesar de que entre el sujeto de la ora- 
ción y ¿v “Poy égxximnota y los dos participios de presente ovubl- 
Pútovoa y dvaveovoa se interpone la palabra yoapry, con la que estos 
participios parece a primera vista que hubieran debido obviamente 
concertar; no obstante, los dos se ponen en nominativo y concuet- 
dan con el sujeto o agente, o sea, con la lgelesia de Roma. Con lo 
cual se recalca no sólo el efecto, sino también el poder o eficacia del 
agente en orden a obtener el efecto pretendido; es decir, en este caso. 
la eficacia y poder de la Iglesia de Roma en orden a reducir los Co- 
rintios a la paz y renovar su fe. 

En fin, el mismo texto de S. Dionisio de Corinto podía y debía 
ser sometido a más profundo examen. El Rev. P., sin citar el texto, 
se contenta con escribir que el testimonio de S. Dionisio “se borne 
á, nous apprendre que, longtemps avant 170, la lettre romaine était 
lue... €z.” (lc.). ¿Es asi? Por de pronto el escueto lomgtemps es una 
interpretación del Rev. P., que había que justificar. Eusebio, que en 
este punto no copia el original, nos cuenta que S. Dionisio manifies- 
ta (Inlv) que la carta de S. Clemente era leída en la iglesia véxadew 
¿E dGoyatov ¿Vous (10). 'Avéxnadev puede incluir la idea de lugar o de 
tiempo. Dejemos la idea de lugar, pues no tiene aquí obvia aplica- , 
ción; ya que, sea lo que fuere del simple éxadev, el compuesto úvé- 
zadev significa por el uso “desde un plano o región elevada, supe- 
rior” o algo equivalente. Cuando dvéxadev incluye la idea de tiem- 
po, puede ciertamente aplicarsé a un relato o narración y significar 
“desde el comienzo de la misma”. Por esta razón, quizá pueda tam-' 
bién aplicarse a la lectura de un escrito, y, por tanto, en nuestro caso, 
podría verosímilmente significar que la carta era leída integra: porme- 
nor no despreciable, dada su extensión. Pero puede también úvéxodev 


(10) HE. IV, 23, Mo "1E3 ed. SCEWARIZ) PD. /3/8» 
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con igual propiedad y con mayor frecuencia significar “desde el prin- 
cipio en que se efectúa la acción de que se trata”, es decir, en nuestro 
caso, “desde que fué recibida la carta por los Corintios”. Y así Ru- 
fino, en su traducción, adopta esta significación de tiempo, y traduce 
“veteri instituto”, frase vaga, pero temporal en el último sentido de- 
clarado, la cual, quizá, quiera Rufino determinar más con la adición 
de semper: “veteri instituto et antiqua consuetudine semper...” (11). 
Valesio parece juntar en una las dos frases adverbiales y traduce las 
dos por “ex prisca consuetudine”, por consiguiente, con significa- 
ción únicamente temporal, aplicada al tiempo en que se comenzó a 
leer la carta (12). En el mismo sentido, Funk escribe lo siguiente: 
“Veteres epistulam etiam dignam habuerunt, quae publice in eccle- 
sia praelegeretur, et Corinthi, cum Dionysius de prisca consuetudi- 
ne loquatur, id inde ab initio factum esse videtur” (13). En nada obs- 
ta que se añada al adverbio dvéxadev la frase ¿E Ó0yatov ¿dovc, por- 
que ésta puede muy bien ser un término explicativo en cuanto al tiem- 
po, y que tan sólo añada la idea de que la lectura no fué cosa impues- 
ta por el Obispo o presbíteros, sino únicamente costumbre desde el 
principio. Nótese, en efecto, que para caracterizar la costumbre se 
emplea el término úpyatos, el cual, en su significación primordial, 
equivale a primitivo, original, y que bien traduce Valesio por priscus, 
expresión así mismo adoptada por Funk. Por consiguiente, la frase 
puede, por lo menos, significar muy bien, y 'en su sentido más obvio 
significa que la carta fué leída en la iglesia de Corinto desde que fué 
recibida, “desde un principio, por costumbre que arranca de los mis- 
mos comienzos”. Así lo suelen entender los autores, y agradecería- 
mos que alguien comunicase qué escritores, si los hay, adoptan la 
otra significación. 

Una palabra sobre Eusebio. Este conoció bien toda la documen- 
tación de que hemos hablado; por él conocemos los anteriores frag- 
«mentos. Pudo, por tanto, percibir, si lo hubo, todo vestigio desfavo- 
rable al éxito de la carta de S. Clemente. Pues bien, como ya antes 
hemos anotado, Eusebio, a pesar de no ser escrupuloso en trasladar 
a su historia expresiones fuertes contra el Romano Pontífice, no sólo 
no reproduce nada menos favorable a S. Clemente, antes, por el con- 


(11) Lc.; ed. SCHwARTzZ-MOMMSEN, DP. 379. 
(12) MG. 20, 387-3090. 
(13) Patres Apost., v. 1, cd. 11, Proleg. p. XLIV. 
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trario, prorrumpe en grandes alabanzas de su carta, y recalca la gran 
veneración en que era tenida de antiguó, y en sus días hasta ser leída 
en muchísimas iglesias (14). ¿Hubiera Eusebio procedido así, si de 
alguna manera hubiera dado con algún indicio de mal éxito en la 
carta de S. Clemente, o si él de alguna manera lo hubiera creído o sos- 
pechado? También este matiz hubiera podido ser notado por el Rev. 
P. ya que, por lo menos, en general, aducía el testimonio de S. Dio- 
nisio de Corinto, que nos es conocido por Eusebio. 

Ahora no vamos nosotros a ponderar la fuerza de este hecho en 
favor de la autoridad primacial de S. Clemente. Pero, ¿no era dig- 
na de ser examinada y ponderada esa autoridad singular con que hace 
su entrada en Corinto la carta de S. Clemente, y con la que, en me- 
dio del ardor de la lucha y del encuentro de pasiones “inicuo e im- 
pio”, tan tenaz y porfiado que el nombre de los Corintios era “en 
gran manera blasfemado”, se impone de tal manera que ocupa el pues- 
to de honor más encumbrado, y ya desde el principio es leida en la 
iglesia como se leían las Escrituras Sagradas? 


Dirá por ventura el Rev. P. que él no admite todas estas exége- 
sis, ni tampoco ve fuerza en el testimonio de S. Ireneo. Esta bien; 
pero, ¿no le parece que, para quedar nosotros tranquilos, convenía 
supiésemos que él se había dado cuenta y hecho cargo de todos'esos 
pormenores, que los había ponderado y sospesado, de modo que su 
condenación venía tras este examen reposado de todos los matices 
lingúísticos e históricos? En especial, tratando como trata el asunto 
exprofeso y como materia principal de su estudio, y sobre todo aten- 
dida la gravedad de lo que pretende, que es nada menos que echar 
por tierra un insigne y antiquísimo testimonio en favor del Prima- 
_do del Romano Pontífice. | | 

Al llegar aquí, podrá preguntar alguno: Pues entonces la expli- 
cación dada por el Rev. P. Cauwelaert ¿de qué sirve? Lo hemos di-' 
cho antes en general; lo vamos/a repetir ahora más en concreto. Cier= 
tamente de nada sirve para iluminar la autoridad del Romano Pon- 
tífice; pero puede servir para explicar la actuación o ejercicio de su 
autoridad entre los Corintios. En efecto, aunque el Romano Pontí- 
fice tenga autoridad sobre todas las iglesias, mo por eso debe interve- 
nir en todos los asuntos, aunque sean importantes. Ya por unos mo- 


(14) H. E., IL, 16; ed. SCHWARTZ, P. 230. 
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tivos, ya por otros, aun por la misma remota lejanía de las iglesias, 
puede explicarse que el Romano Pontífice no intervenga de hecho. 
Y así nadie será tan infantil que se maraville de que raras veces en 
la antiguedad haya intervenido, por ejemplo, en ciertas remotísimas 
iglesias del Oriente. El derecho existe; el hecho lo condicionan mul- 
titud de circunstancias. Pero, cuando una iglesia está de hecho cen 
comunicación más fácil con Roma, es también natural que Roma, de 
hecho, intervenga e intervenga más. Por tanto, la fuerte romanización 
úe Corinto, durante el siglo 1, iluminada sabiamente por el R. P. 
Cauwelaert, y la mayor facilidad de comunicaciones entre las dos 
grandes ciudades, Roma y Corinto, dan una obvia explicación de la 
intervención de S. Clemente y de otras posteriores intervenciones. 
Por haber puesto de resalto este interesante punto, el Rev. P. C. ha 
merecido bien de la historia de la Iglesia. Y si hubiera omitido su 
apresurada y poco feliz impugnación, los elogios, según creemos, hu- 


“bieran sido férvidos y unánimes. 


Al ir a cerrar este escrito, hemos dado con una severa crítica del 
estudio del Rev. P. C., debida a la docta pluma del Profesor Altaner, 
autoridad bien reconocida en la materia (15). Por distintas vías, pues 
casi no coincidimos en nada, hemos ido los dos a parar, mejor dicho, 
ha sido fortuna y honor nuestro llegar a la misma conclusión que el 
distinguido Profesor. Su gran autoridad hará impresión. Altaner con- 
centra varias observaciones muy atinadas, las cuales, en mavor o m-- 
nor grado, harán por lo menos caer en la cuenta de que, para impug- 
nar un argumento documental en favor del Primado que ha causado 
impresión aun en adversarios declarados como Harnack y Caspur, 
hay que proceder con gran cautela, y hay que tener en cuenta un 
gran cúmulo de finos indicios y delicados matices, lingúísticos € 
históricos, que sólo pueden apreciarse con gran calma, con análisis 
amplio y reposado, con atención viva a todos sus aspectos y variados 
cambiantes, y desconfiando siempre de líneas esquemáticas y vere- 
dictos sumarios. 


F,, SEGARRA 


NOTAS Y TEXTOS 


DECLARATIO 5. OFFICIT! QUAE IN RE GRAVIS- 
SIMA CORRIGIT COMMUNEM AUCTORUM SEN- 
TENTIAM 


(Dessumptum ex ultima ed. operis nostri Casus Conscientiae nuper 


in lucem editi) 


Interrogatum fuit S. Officium circa verum sensum $ 2 canonis 2307, 
quae sic se habet: “Tamdem excommunicationem non effugit absol- 
vens vel fingens absolvere complicem qui peccatum quidem complici- 
tatis, a quo nondum est absolutus, non confitetur sed ideo ita se ge- 


rit quia ad id a complice confessario sive directe sive indirecte in- . 


ductus est”. 


Ante omnia notandum est quod haec verba canonis 2367, $ 2, de- 
sumpta sunt ex responso S. Paenitentiariae 19 febr. 1896, ubi sensum 
responsi ita explicat eadem S. Paenitentiaria: “Directe autem confes- 
sarius inducit paenitentem, quando possitive et explicite eum praemo- 
net de tacendo peccato complicitatis, quia v. gr. illud jam novit et de- 
claratio esset inutilis. Indirecte vero inducit, quando confessarius sua- 
dere conetur paenitentem, sive quod actio turpis cum ipso commissa 
non est peccatum, sive saltem non tam grave, ut de ipso inquietari de- 
beat; unde paenitens concludit ipsi licere non declarare tale peccatum 
et ab eo declarando revera abstinet”. Tum responsum tum declaratio 
approbata fuere a Leone XIII, et vim retinent post Codicem juxta 
c<anonem 6, 2.2 “Canones qui jus vetus ex integro referunt ex veteris 
juris auctoritate atque ideo ex receptis apud probatos auctores inter- 
pretationibus, sunt aestimandi”. 

Responsum et declaratio S. Paenitentiariae supponunt post actio- 
nem turpem commissam confessarium conatum esse persuadere com- 
plici quod illa actio non fuisset peccatum, vel non grave, ut constat 
ex sensu obvio verborum, et etiam ex doctrina auctorum qui etiam 


post tale responsum, immo post Codicem, communiter docebant quod 


a A 
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si confessarius ante positionem actionis turpis persuasisset paeniten- 
ti intra vel extra confessionem actionem turpem cum ipso ponendam 
non futuram esse peccatum, aut non grave, tum confessarium absol- 
ventem paenitentem qui talem actionem non confitetur quia nullo modo 
peccavit, aut saltem non graviter, non incurrere excommunicationem 
contra absolventem complicem, quia talis paenitens non est complex, 
cum non admiserit peccatum formaliter grave contra sextum Decalogi 
praeceptum. 


Et haec hucusque erat sententia communis. Audiatur v. gr. Ver- 
meersch, “Nec ex $ 2 can. 2367 (vol. 3, n. 501 ed. anni, 1923) excom- 
municationem effugit qui absolvit complicem ideo non accusantem pec- 
catum complicitatis, “quia ad id a complice confessario sive directe siv 
indirecte inductus est”. Modus indirectus erit si sacerdos, post fac- 
tum, alteri suaserit peccatum non esse grave, vel inutilem esse accu- 
sationem quía res ipsi jam nota sit... Post factum, inquam, nam attenta 
communi opinione, casus non habetur si, a sacerdote deceptus, alte 
revera, propter errorem suum, graviter non peccarit” 


Idem docebat Cappello, De paenitentia (vol. 2, parte 1, n. Ó12, 4): 
Si sacerdos per summum nefas induceret feminam ad credendum pec- 
cato prorsus vacare si turpiter ab ipso tangi se sineret, eaque ab illo 
decepta bona omnino fide (quae tamen per quam raro est admittenda, 
saltem ad longum tempus) turpiter tangi pateretur, quin formale in se 
peccatum admitteret, non haberetur complicitas” 

Idem dicit De censuris, n. 176, 4 (ed. ann. 1925). 

Nec aliter exprimebatur Buccerom, Commentarii Com. IV, n. 69, 
ed. ann. 1808 (ante Codicem quidem, sed post illud responsum S. Poe- 
nitentiariae): “Si sacerdos aliquis per summum nefas induceret femi- 
nam ad credendum, peccato prorsus vacare, si turpiter ab ipso tangi 
se sineret, eaque ab illo decepta bona fide a se turpiter tangi patere- 
tur, quin formale in se peccatum admitteret; nec complex esset, et 
posset sese subjicere sacramentali ejusdem sacerdotis judicio pro ab- 
solutione non a venereo, a quo immunem eam ponimus, sed ab aliis 
peccatis obtinenda”. Et haec omnia desumit ad litteram ex Ituriaga, 
Cas. 41, n. 25, 26. Et addit complicitas item abest de qua in lege, si 
mulier cum qua sacerdos peccat, licet interius consentiat, exterius ta- 
men resistat. 


Eamdem sententiam tradebat Busquet, Thesaurus confessarii n. ÓSI : 
Resolves: “Prohibitionem (absolvendi complicem) non incurrit Sacer- 
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dos... quí inhoneste contrectavit puellam, quam induxit id peccatum 
non esse”. +. 

Quam sententiam suam fecit ejus continuator Garcia Bayon, n. 893: 
Resolves: “Non incurrit... excommunicationem... Sacerdos... qui in-= 
honeste contrectavit puellam quam persuasit id peccatum non esse” 

Declaratio vero S. Officti hanc doctrinam communem sapienter co- 
rrigit. 

En tenor talis declarationis 14 Nov. anni 1934 (4cta XXVI, pa- 
ina 634), “An inter indirecte inducentes de quibus in canone 2367, 
2 Codicis juris canonici adnumerandus etiam sit confessarius qui 
sive intra sive extra confessionem sacramentalem, alicui persuaserit in 
rpibus inter se patrandis aut nullum aut certe non grave inesse pec- 
catum, Es consequenter de aliis tantum sibi postea confitentem 
sacramentaliter absolvit vel fingit absolvere? 

Resp. S. Officii: “ Ajffirmative, facto verbo cum Ssmo.” 

“Hanc vero Emmorum. Patrum resolutionem in audientia R. P.'D. 
Adsesoris Sancti Officii die 10 ejusdem mensis et anni impertita, 


Ssmus. D. P. Pius div. Prov. PP. XI adprobare et Suprema Sua 


auctoritate confirmare dignatus est ac publici juris faciendam jussit.” 


Igitur hic confessarius incidit in excommunicationem specialissi- 
mo modo reservatam contra absolventem complicem et gravissima obli- 
gatione tenetur extrahendi poenitentem a gravissimo ac perniciosis- 
simo errore in quem eum induxit; nec absolvi poterit confessarius nisi 
poenitentem revocet de facto a tali errore vel serio id facere promit= 
tat. A tali excommunicatione utpote reservata specialissimo modo ab- 
solvi non poterit nisi in casibus urgentioribus et imposito recurso ad 
Sanctam Sedem. 

Ratio cur auctores in contrariam communiter abierint sententiam 
erat quia poenitens in casu non peccavit formaliter saltem graviter cum 
eum ipsi ante actionem turpem ponendam persuasum sit in illa nullum 
adesse peccatum saltem subjective grave. Ergo non adíuit ex parte ip- 
sius peccatum saltem grave nec vera complicitas ad grave peccatum, sal- 
tem externa. 

Responsum et declaratio S. Poenitentiariae referebantur ad eum 


qui post actionem turpem commissam poenitentem suadere conatur il- * 


lam actionem non fuisse peccatum aut saltem non grave, ut a«pparet: 
1.0. ex verbis S. Poenitentiariae: peccatum complicitatis a quo non- 
dum est absolutus—de tacendo peccato complicitatis—actio turpis cum 


ipso commissa; 2.2, ex communi auctorum sententia. Declaratio vero 
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Sancti Officii refertur ad eum qui ante quam ponat actionem turpem, 
conatur persuadere poenitentem actionem turpem cum ipso committen- 
dam non esse peccatum aut saltem non esse grave peccatum, ut eruitur 
ex verbis consultationis: loquitur enim “de turpibus inter se patran- 
dis”, i. e. inter confessarium et alium. 

Certe hujusmodi confessarius dignissimus est ut tali excommunica- 
tione puniatur, ejusque crimen inter horribiliora recensendum est. Qua- 
re jam a multis annis talis punitio postulabatur a celosissimis Praelatis. 


JB. FERRERES. 


CONSULTA CANGONLCGA 


El Canónigo jubilado, ¿tiene obligación de levantar por sí o por otro 
la carga de la Misa conventual cuando le toca el turno? 


EA SMO 


“En este Cabildo, como sucede en otros muchos, tenemos asignada 
una pequeña parte de distribuciones para servicios corales (¿de ultar ?): 
como actuar en los Pontificales, capas, etc., y sobre todo, para la “Misa 
coral”. No precisamente por la aplicación—de la que estamos dispen- 
sados—sino por el servicio. Esto supuesto, si los jubilados no cumplen 
esos servicios, ¿tendrán que dejar las distribuciones correspondientes ?” 

Antes de responder al caso propuesto vamos a precisar algo más 


los términos. La frase “servicios corales” la cambiaremos en esta 


otra: “servicio de Altar”, porque a) ordinariamente en España no 
se celebran vísperas de Pontifical, sino Misas Pontificales; b) por- 
que si están exentos de las distribuciones por las capas y servicios de 
la Misa Pontifical, lo estarán también por las capas y servicios de 
vísperas Pontificales. Por consiguiente, en la frase “servivio de Al- 
* comprendemos el asistir: 1) en la Misa Pontifical, ya de Pres- 
bítero asistente o Diácono de honor, ya también de Diácono o Sub- 
diácono de misa, etc. 2) en las misas de Dean, el hacer de Diácono 
o Subdiácono si así lo determinaran los estatutos; 3) hacer de pluvia- 
lista en las Misas Pontificales o conventuales; 4) celebrar la Misa 
coral cuando le toque el turno, como lo hacía antes de la jubilación. 

Y puesto que todos estos actos comprendidos en la frase “servicio 
de Altar” se rigen por la misma regla y siguen la misma suerte en 
lo relativo a la pérdida o ganancia de las distribuciones, reduciremos 
la cuestión a la pregunta de nuestro amable consultante : 


tar” 


| 
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El canónigo jubilado, en el caso de que él no levante su turno de 
misas, ¿tendrá que dejar las distribuciones correspondientes para el 
que cubra sus servicios? Respuesta: No, no tiene que dejar el canó- 
nigo jubilado sus distribuciones para el que levante su turno de Misas. 


DERECHO ANTERIOR AL CÓDIGO 


Porque nuestro consultante así lo desea y porque el c. 442 repro- 
duce íntegramente, aunque en síntesis, el derecho antepizno en lo re- 
lativo a los derechos y obligaciones del jubilado, vamos a exponerlo 
brevemente. 

La jubilación es una gracia, un indulto, que el Romano Pontífice 
concede a los Corales que han cumplido cuarenta años de servicio con- 
tinuo y laudable, dispensándoles—ut tamquam de Ecclesia beneme- 
riti—del servicio de coro y de la residencia, sin perder los frutos de 
su prebenda ni las distribuciones cotidianas y fijas. (cf. c. 422 $ 1.) 

De esta definición, que casi con las mismas palabras dan los auto- 
res de Derecho canónico, se deduce que la jubilación es una gracia 
concedida a los méritos del jubilado. 

La Santa Sede antes de concederla suele pedir el informe del Pre- 
lado y del Cabildo; pero este informe no tiene razón de voto por el 
que ambos den su consentimiento o disentimiento para que el indulto 
de jubilación sea concedido o negado, sino única y- exclusivamente va 
dirigido a dar a conocer mejor el asunto de los servicios del indultando, 
y para saber si con la concesión del indulto sufrirá detrimento el cul- 
to divino en la Iglesia Coral de que se trata (S. C. C., 15 de julio 
1820; 25 feb. y 19 dic. 1903; 27 jun. 1908; 25 abr. 1914; cf. Moni- 


tore Ecc. año 1916, p. 188); y prueba de ello es, que no pocas veces 


el Papa concede el indulto contra el voto formulado por el Cabildo 
o contra el parecer de éste (ef. S. C. C., 9 abr. 1859; 18 nov. 1905; 
27 jun. 1908; cf. Monitore, 1. c.). 


ORIGEN DEL ÍNDULTO 
El origen del indulto de jubilación no se halla en una ley común 


de la Iglesia. El insigne canonista, Dr. Navarro, consultado: “an iure 
communi canonicus qui 40 annis inservivit Ecclesiae, sit immunis ab 


ds pe A) E 
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interessendo divinis, et non interessendo lucretur fructus et distribu- 
tiones quotidianas”, respondía: Quod non-est ullus canon qui hoc 
statuat nec ulla lex romana (1. €-) quae ad hoc solet allegari, nihil pro- 
bat. De donde deducía que por derecho común no se puede concluir 
que el tal canónigo, no asistiendo, pudiese ganar las distribuciones, 
etcétera (1). 

Benedicto XIV (2), después de citar al doctor Navarro, advierte 
que así como en la Ley mosaica al' levita que había servido en el tem- 
plo desde el 25 al 50 años de edad se le declaraba libre de todo trabajo 
(Num. c. 8), y así como a los veteranos de la milicia después de 40 
años se les dispensaba de los trabajos de la guerra, dándoles la con- 
veniente retribución, así también por la práctica de iglesias particu- 
lares y los estatutos de los Cabildos se concedió a los canónigos que 
hubiesen frecuentado laudablemente por 40 años el servicio de Coro 
la dispensa de asistir a él en lo sucesivo sin pérdida de frutos mi dis- 
tribuciones. Estas costumbres de iglesias particulares y estos estatú- 
tos tolerados primeramente y aprobados después por la .S. C. C. y 
confirmados por Gregorio XIII (cf. García, De Beneficiis, p. YI, e. 2 
$ 1, n. 344), pasaron pronto a ser de uso universal. 

Este origen del privilegio de la jubilación explica la variedad e 
incertidumbre que se nota en las antiguas resoluciones de la S. C. C., 
cuando la figura del Indulto de jubilación no estaba aún bien determi- 
nada. El mismo Benedicto XIV, siendo Secretario de esta S. Congre- 
gación, decía: “que la regla y costumbre de esta exención que llaman. 
jubilación estaba bien determinada en cuanto a la substancia”, pero 
no en los pormenores, donde abundaban las dificultades y la incerti- 
dumbre, a cuya eliminación contribuyó mo poco el mismo doctísimo. 
Secretario in una causa Dubiorum Iubilationis, propuesta el 24 de sep- 
tiembre y resuelta el 17 de diciembre de 1718, pues en ella se propu- 
sieron varias cuestiones, cuya resolución había de servir de norma a 
la S. C. C. en lo sucesivo en esta materia. 

No es, pues, de maravillar la/ aparente contradicción, que se halla 
en los autores de derecho canónico en algunos puntos relativos a los 
derechos y obligaciones del jubilado; ni tampoco es de maravillar que 


(1) | Cons., libr. 111, De clericis non resid., cons. III. p. 114 - Ludguni, H. G.. 
Rovillii, a. 1500. y 
(2) De Synodo Dioeces., l. 13, C. 9, M. 15. 
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unos y otros canonistas funden sus afirmaciones en decretos de la 
S. €. C., dados en la mitad del siglo XVII, cuando todavía no estaba 
bien definida la naturaleza de estos Indultos, sino que los derechos del 
jubilado dependían de las palabras del Indulto, las cuales unas veces 
eran más amplias y otras más restringidas. 


NATURALEZA DEL ÍNDULTO 


Desde un principio se consideró este Indulto de la jubilación como 
un premio al trabajo y una remuneración al continuo y laudable servicio 
prestado a la Iglesia. Esta, como piadosa Madre, determinó también la 
figura de aquél con largueza y generosidad para que sirviese de aliciente 
poderoso y acicate eficaz a todos los demás Corales, impulsándoles a 
cumplir con celo y diligencia su servicio. Por eso, casi desde su ori- 
gen, se admitió unánimemente que el concepto fundamental y el ele- 
mento primario del Instituto de la jubilación abrazaba estas dos cosas : 
que el beneficiado después de cuarenta años de servicio continuo y lau- 
dable, a) perciba todos los emolumentos de su beneficio; b) esté libre 
y exento de las cargas inherentes al mismo. Así es que Benedicto XIV 
(1. c.) concluye: “Hinc consuetudo universalis invaluit, ut Canonici et 
alii qui servitio Chorali addicti sunt, si per annos quadraginta lauda- 
bilem illi operam impenderint, ab eodem in posterum frequentando ab- 
solvantur, fructus tamen atque distributiones eodem, quo antea, modo 
percipiant”. A este-concepto de la naturaleza de la jubilación acomo- 
dó la S. C. C. la fórmula usada por ella al conceder el Indulto de la 
jubilación: “Ut quamvis in posterum Orator non imserviat, nilulomi- 
mus fructus omnes et distributiones quotidianas sut canomicatus perci- 
pere valeat, perinde ac si Choro et divinis officiis personaliter imteres- 
set” (3). 

No es, pues, de extrañar que no pocos canonistas anteriores al 
Código canónico resumiesen la doctrina de la jubilación en esta breve 
fórmula: “lubilatus censendus est vivus quoad tura, mortuus quoad 
onera capitularia”. Efectivamente, cuando analizan los derechos del 
jubilado, lo consideran “perinde ac si personaliter choro et divinis 
officiis interesset”; por lo que le hacen partícipe: 


e 


(3) SCC. 7 enero 1867; ASS. V. p. 441; 3 septiembre 1870; ibid. VI. 
p. 464, 422-423 et alibi. 
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a) de los frutos y distribuciones cotidianas, aunque éstas hubie- 
sen aumentado después de obtenido el Indulto (4). 

b) de los emolumentos de aniversarios fijos, si no obsta la vo- 
luntad del testador (5); pero no de los aniversarios eventuales y ex- 
traordinarios (6). 

c) de los de las procesiones y cabildos, aunque no asista a ellos, 
y de todos los emolumentos llamados comunes, de cualquier género y 
especie que sean, “etiam victualia et candelas” (7). 

d) acrece de las falencias de los demás (cf. AAS. a. 1921, p. 199- 
202) (8). 

e) puede obtener otra prebenda superior a la que disfruta o una 
dignidad, sin que por eso cese el Indulto de la jubilación, ni necesita 
impetrar otro. (Senen. 16 Marzo 1726.) 

En cambio, cuando se trata de las cargas capitulares, le exoneran 
de todas las generales, dejándole únicamente las que sean peculiares 
de su prebenda. Y así dicen que el jubilado está exento: 

a) de asistir a las funciones corales y de levantar estas cargas 
por sí o por otro. 

b) en especial, de cumplir por sí o por otro .el turno de la Misa 
conventual (9). 

c) de residir en la ciudad o en el lugar donde está el beneficio (10). 

Sabido es que en el derecho anterior al CIC. se distinguía entre la 
residencia formal, es decir, la asistencia a los oficios divinos y' cumplir 
el servicio coral, y la residencia material, esto es, la conmoración en 
el lugar de la prebenda (11). 

La dispensa de asistir a los divinos oficios y, de servir en el Coro 


(4) SCC. 16 Mai. 1685; 16 lun. 16906; 20 Set. 1697. 
(5) 20 Nov. 1681 in Novarien; 30 Apr. 1684 in Lumen-Sarranen; cf. etiam 
SCC. 5 Mar. 1678; 17 lul. 1688; 20 lun. 1705; 1 Apr. 1719 in Aquipendien. 
(6) SCC. 30 Set. 1684. _ 
(7) Id. in Romana lurium Capitul. 5 Mai. 1703. 
(8) Cfs. tamen SCC. in Spoletan. et Reatin. Punctaturarum, 1 apr. 1719; 
3 apr. 1841. 


(0) Id. Nepesina 11 Apr. 1818; in Calaritan. 7 Set. 1831; 21 Set. 1835; in 


Luc. 30 lan. 1858; in Gallipolitan. 29 lan. 1898. Apud Lucidi, de Visit. SS. Li- 
mia MIO O ss Cc ASS 247. 
(10) SCC., Santi Angeli in Vado 15 Apr. 1690; in Patavin. o lun. 1714 
et in Dubbio Iubilation. 17 Dec. 1718 ad V. (ASS. V., p. 441-442; VI. p. 425). 
(11) Cf. Reiffest. 3, p. 453, n. 170; ed. Vives, Paris 1866. 
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no llevaba consigo la de residir en el lugar del beneficio; por el con- 
trario, el que estaba dispensado de residir en el lugar del beneficio se 
consideraba exonerado de todo servicio de Coro y de la asistencia a 
los oficios divinos. Por esta razón, comparando Benedicto XIV (1. c.) 
la condición del canónigo al que se le ha dado coadjutor con la condi- 
ción del jubilado, afirmaba ser mejor la de éste que la de aquél, pues- 
to que el jubilado está exento de ambas cosas, es decir, del servicio 
de Coro y de la residencia del lugar, mientras que el otro, si bien dis- 
pensado de la asistencia y servicio coral, quedaba todavía obligado a 
residir en el lugar de su prebenda. 


EXCEPCIONES 


El jubilado no queda exento: a) de cumplir las cargas peculiares, 
anejas a su prebenda, v. g. enseñar, confesar, predicar, cura de al- 
mas... (12). 

b) de celebrar las misas en sufragio del fundador (13). 

c) de las misas o funciones que taxativamente pertenecen a su 
dignidad o canongía, ya por estatuto, ya también por costumbre (14), 
pues todas estas cargas gravan solamente la prebenda de que se trata. 

d) no obstante el indulto de la jubilación, puede el jubilado ser 
obligado al servicio del Coro, si divinus cultus ex cius absentia patia- 
tur detrimentum (Dubia iubilationum, 24 Set. y 17 Dec. 1718 ad IV; 
SICA Apr 914). 


DerecHo DEL CÓDIGO CANÓNICO 


Así estaba determinada la figura de la jubilación canónica de los 
Corales a la publicación del nuevo Código Canónico. Este recogió en 
el can. 422 el Instituto de que nos ocupamos, preformado por la cos- 


(12) ASS/ VLI, Apénd. VIII, p. 428. 

(13) SCC. in Constantien. iubilation. 4 Mai 1737; in Montisfalisci iubila- 
tion. 10 Set. 1820; Civit. Castellan. 15 lIul. 1820. 

(14) SCC. 19 Febr. 1870, declarando el rescripto del 26 de Jun. 1869, de 
la jubilación del Prior de la Catedral N.; 3 Set. 1870; cf. etiam 11 Mart. y 
1 Abr. 1862 in Praenestina, distributionum. 
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tumbre, las resoluciones de la Santa Sede y la doctrina de los canonis- 
tas, apoyándose éstos en ambos fundamentos, especialmente en los de- 
cretos de la S. C. C. ula 

El Código resume el derecho antiguo en los tres párrafos del citado 
can. 422. En el primero dice quiénes y con qué condiciones pueden im- 
petrar de la Santa Sede el mencionado Indulto. En el $ 3 excluye de 
los derechos del jubilado el derecho de optar, aun cuando lo conceda 
la ley de la fundación del beneficio; y en $ 2 enuncia sintéticamente 
los derechos y exenciones del jubilado. 

Como el Código refiere íntegramente, el derecho antiguo, bastaba 
ya con lo dicho, para resolver la cuestión propuesta. Sin embargo, va- 
mas a responder a ella directamente con alguna mayor extensión. 

El canon 422 $ 2 dice: “Jubilatus, etiam si in loco benefici nom 
resideat, percipit tum fructus praebendae tum distributiones etiam inter 
presentes, misi obstet expressa fundatorum vel oblatorum voluntas, 
Ecclesiae statuta aut consuetudo”. 


Tres cosas se enuncian explícitamente en este canon: que el ju- 
bilado gana a) los frutos de su prebenda y las distribuciones cotidia= 
nas; b) las inter praesentes, sino obsta la voluntad del fundador o 
de los donantes, etc. (15). 

c) que no está obligado a residir en el lugar del beneficio. En las 
dos primeras se expresa el derecho del jubilado a todos los emolumen- 
tos de su prebenda tal como los tenía antes de su jubilación; en la. 
tercera se dice cómo queda exonerado de todo servicio de Altar y de 
Coro, pues, aunque el Código por amor a la brevedad no menciona 
más que ésta de no residir en el lugar del beneficio, es evidente que 
incluye las otras dos: la de no asistir al Coro y la de no servi en los 
oficios divinos, como se incluía en el derecho anterior, seún hemos. 


(15) Que la cláusula restrictiva de este $ afecta solamente a las distribucio- 
nes inter praesentes, se ve claro por «el Canon 420 $ 1, donde al jubilado se le 
reconoce sin limitación alguna el derecho a los frutos y distribuciones cotidia- 
nas, como aparece por el $ 2 del citado cánon, donde se limita su derecho en 

cuanto a las inter praesentes, si obsta la voluntad expresa del fundador. Además, 

así constaba en el derecho antiguo por las declaraciones de la SCC. más arriba 
aducidas, y así lo interpretan todos los comentaristas del Código. Cf. Vidal, 2, 
n. 695; Cappello, Summa juris Can. n. 474; Blat, De personis, p. 302; Conte 
a Coronata, vol. I, n. 446. n. 7; et alii. 


h> 
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dicho más arriba; porque, al que no reside en el lugar de su prebenda, 
le es imposible intervenir en el Coro y servir en el Altar (16). 

Que esta interpretación es legítima, se prueba porque los comenta- 
ristas del Código, sin distinción, así lo reconocen; los cuales, para in- 
dicar los derechos y la exoneración de las cargas del jubilado, recurren 
a este $ 2 del Canon 422 y las expresan poco más o menos con esta 
fórmula: “Ex hac paragrapho patet iubilatum nullis oneribus capitu- 
larium'gravari, in quo est proprie natura tubilationis, licet mribus capitu- 
leribus pleno ture gaudeat” (17). Lo cual no sería verdad si no estu- 
viese exento del servicio de Altar y de Coro como lo está de-la re- 
sidencia material. 


Esto mismo se da por supuesto en la consulta hecha 2 la Comisión 
Pont. Intérprete del Código: “Utrum canonici tubilati sins cxrempti a 
servicio altaris pro sua vice prestando, mon obstante contraria consue- 
tudine”—Can. 422 $ 2—, en la que, como se ve, se pregunta no si está 
exento del servicio de Altar pro sua vice praestando, sino si lo está 
donde exista costumbre contraria a esta exención. 

Queda, pues, bien clara la exención del jubilado de levantar la 
carga del servicio de Altar, en el que se incluyen, como hemos dicho 
arriba, el hacer de pluvialista, de diácono de honor o de oficio en los 
Pontificales, de Ministro en las misas conventuales, de Deán y de ce- 
lebrar la misa conventual cuando hubiera de tocarle el turno (15). 

Y nótese que al preguntar en la consulta si está exento del servicio 
de Altar pro sua vice praestando, y al afirmarse esta exención en la 
respuesta, ya se da a entender bastante, que el jubiado no tiene que 
pagar nada al que cubra su turno en la misa conventual o en cualquier 
otro servicio común (19). 


Mas como este punto es precisamente el consultado, vamos a expo- 
nerle con más detención, trayendo algunas resoluciones de la S. C. C. 
- que hacen a este caso particular. 


. 


(16) Cf. Monitore Ecclesiastico, a. 1923, p. 367. 

(17) M. Conte a Coronata, Instit. iuris canon. vol. 1 n. 446 mot. 7. Sobre 
los autores citados en la nota 15, pueden consultarse: Sipos, Enchirid. jur. ca- 

 hon., p. 278; Primer, O. P., Manuale Iur. canon., p. 191; Ferreres, Instit. can. 

In. 712 et alii. 

(18) Capello, 1 c.; Monitore Ecclesiastico, 1. c. y p. 217 del mismo tomo. 

(19) Como más arriba dejamos advertido, no se incluyen en esta exoneración 
las cargas peculiares de la prebenda del jubilado. 


e 
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Tres casos pueden ocurrir con relación a la cuestión propuesta: 
a) que los estatutos capitulares obliguen al jubilado a levantar per sÍ 
o por otro su turno de Altar; b) que le obligue a ello la costumbre 
de la iglesia del jubilado; c) que no exista esta costumbre y que los 
estatutos capitulares silencien este punto. En todos estos tres Casos 
tenemos soluciones de la S. C. C. 

Y comenzando por el último (20) hacen muy al caso los decretos 
in Aquipendien. 23 Mart. 1697 (Lucidi pone fecha 25 Martii), en el 
que se preguntó: “An canonicus iubilatus teneatur vel per se vel per 
alium ad celebrationem Missae conventualis per turnum”. Se respon- 
dió “negative” (Libr. Decret. 47, p. 111). Lo mismo se preguntó in 
Senen. 12 Mart. 1839; y en Praenestina Dubiorum iubilationis, Dub. 1, 
3 Set. 1835; in Ecclesia Colleg. N. Dubio 11, 3 Set. 1870, obtenién- 
e lz misma respuesta negativa (21). 

Más expresiva, si cabe, por llevar la oposición capitular a que se 
concediese la jubilación sin la carga del turno de la Misa conventual, 
es la respuesta dada in causa civitatis Castellanae 29 Nov. 1776. Se 
trataba de un canónigo que había cumplido laudablemente el servicio 
continuo de cuarenta años. El Cabildo en su informe accede a que se 
le conceda el Indulto de jubilación: “Dummodo idem-obligatus mane- 


ret peragendi suam hebdomadam quando ad ipsum pertineat ut caetert - 


canonici” : proposito dubio: “An et quomodo indultum iubilationis sit 
concedendum in casu”: responsum est: “affirmative demptis conditio= 
nibus” (22). 


Es, pues, doctrina bien clara que el jubilado no tiene obligación de * 


levantar el turno del servicio de Altar cuando mi la costumbre ni los 


estatutos capitulares establecen lo contrario. 
2. El otro caso es, cuando los estatutos capitulares, que no han 


sido aprobados por el Romano Pontífice, disponen que el jubilado quel 


de con la obligación de hacer sus semanerías. Es notable a este propó- 
sito la causa fubilationis del 8 de julio de 1870. En los estatutos ca- 
pitulares de la Iglesia Catedral a que pertenecía el canónico jubilado 


Go) Santi, Praelectiones iur. canon. lib. 111 p. 68, dice: “Constams semper * 
juit iudiciam SCC. tubilatum no: obiícari, nec per se nec per alium ad turna: 
celebrationis Missae conventualis; y aduce en confirmación de esta doctrina seis. 


decretos de la citada Congregación. V. también Lucidi citado en la nota 9. 
(zm ASS. VI, p. 418. 
(22) ASS. V., p. 442. 


A 


A 
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recurrente, se halla esta cláusula: (Cap. XXIII, De distributionibus, 
p. III: De his qui absentes pro praesentibus habentur in ordine ad lu- 
crandas distributiones). N. 11. “ll: demun qui... dispensationem 2ubs- 
lationis titulo muncupatam, firmo tamen manente Missarum per tur- 
num onere a Sancta Sede impetraverint”. Acudió el jubilado a la 
S. €. C. para que le exonerase del turno de las Misas conventuales. 
- El Cabildo acudió también, mandando su voto en contra y aduciendo 
entre otras razones la decisión in Reatina distributionum, 19 Apr. 1692, 
la cual “(verdaderamente por excepción)” limitaba al jubilado la ex- 
oneración de las cargas capitulares con la cláusula: “Dummodo non 
obstent Constitutiones capitulares et consuetudo Ecclesiae”; reforzaba 
también el Cabildo la disposición de los estatutos con la observancia 
fiel de los mismos hasta la fecha, sin que se hubiese dado caso ninguno 
en contrario, y añadía: que también había costumbre de que no se dis- 
pensase al jubilado de la susodicha carga. 

Propuesta la duda: “4n canonicus tubilatus teneatur ad Missae per 
turmum in casu”. Resolutio: S. C. C. die VIII lul. 1876 cognita causa 
respondere censuit: Negative (23). 

Queda, finalmente, por ver si la costumbre inmemorial puede obli- 
gar al jubilado al levantamiento de las semanerías por sí o por otro. 
En cuanto al derecho antepiano, nos da la solución la S. C. C. in una 
Gallipolitana del 27 de Ener. 1898. Habiendo recurrido un canónigo 
jubilado contra el Cabildo, que, fundándose en la costumbre inmemo- 
rial, le negaba la exención de la carga de la Misa conventual, la citada 
Congregación respondió : “Detur responsum ut in Signina, die 25 Mai. 
1803”; en la cual a la duda : “an et quomodo sit confirmanda consuetudo 
Capituli Signimi ut obligatoria fiat pro iubilatis in casw”, respondía: 
Negative et Episcopus im casu necessitatis utatur remediis sio a ture 
concessis, si quod detrimenti cultus divinus patialur (24). 

Así se comprende muy bien que, después de publicado el C. 1. C., 
y antes que la Comisión Pontificia Intérprete del mismo diese la de- 
claración de que pronto haremos mérito, no pocos canonistas resolvie- 
sen esta cuestión en favor del jubilado y en contra de los cabildos, que, 
apoyándose en la costumbre inmemorial, obligaban al jubilado a le- 
vantar por sí o por otro su turno de la Misa conventual. Véase entre 


(23) ASS. VL, p. 563-70; cf. Monitore Eccles. 1. c.-p. 365. 
(24) Monitore Ecclesiast. 1. c. p. 366. 
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otros a Mons. Colombo, secretario de la Congregación del Concilio 
(por aquel entonces), en el voto por él dado para resolver la siguiente 
duda (25): EN 

“Los canónigos jubilados de la Catedral V., por una costumbre im- 
memorial allí vigente, están obligados al servicio de Altar fro sua 
vice praestando. Ahora se pregunta si después de entrado en vigor el 


Código canónico, tal costumbre se ha de observar todavía o si se ha de 


considerar abrogada”. 
El insigne canonista, en su bien razonada respuesta, se maravilla 


de que tal costumbre pudiese existir aún en la Catedral de V., tenien- 
do en cuenta las declaraciones de la S. C. C.—son sus palabras—“tam 


repetidas y tan claras en esta materia”, y concluye: que de ningún 


modo puede sostenerse después del Código esta costumbre inmemo- 
rial por ser contraria al Cánon 422 $ 2, que reproduce sintéticamen- 
te todo el derecho antepiano, sobre el Indulto de la Jubilación, y 
que, por tanto, en virtud del cánon 5, hay que considerar suprimida 
la costumbre alegada, por inmemorial que ésta sea. 

Hoy, si no por lo que hace al calificativo de inmemorial, al me- 
nos por lo que atañe a la costumbre contraria a la exoneración del 
jubilado respecto del turno del servicio de Altar, la cuestión está 
zanjada auténticamente. 

Se preguntó a la Comisión Pontif. Intérprete del Código: “Cá- 
non 422 $ 2. “Utrum canonici iubilati sint exempti a servitio Alta- 
ris pro sua vice praestando, non obstante contraria consuetudine”. 
Resp.: Affirmative (26). La declaración es terminante; no es preci- 
so añadir una letra más respecto a la costumbre contraria que queda 
excluida. 

Como antes hemos observado, no es necesario que el decreto diga, 
- expresamente que el jubilado no tiene obligación de levantar su tur- 
no de Misas por otro, remunerándole el servicio, como quisiera ver- 
lo así explícitamente enunciado nuestro consultante. Y digo que no 
es necesario que lo diga así, pues bastante lo indica la palabra exento: 


a) porque es regla general de que no estamos obligados a hacer por 


otro lo que no tenemos obligación de hacer por nosotros mismos; 


b) por los muchísimos decretos de la S. C, C., ya citados, a tenor de | 


(25) Monitore Ecclesiast. 1. c. p. 363-368. 
(26) 16 Oct. 1919. AAS., vol. XI; p. 477. 
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los cuales hay que interpretar el derecho actual; c) porque así lo 
exige la naturaleza del indulto, que es: “exonerar al jubilado de la 
asistencia y del servicio coral”. Ahora bien, es un principio invocado 
con frecuencia en los votos de esta clase presentados a la S. Congre- 
gación para resolver esta cuestión de levantar por otro el turno de las 
Misas: “Onus celebrandi Missam per turnum est dependens ab obli- 
gatione interessendi et serviendi im Choro eique accesorium”. Exento, 
pues, el indultario de la obligación de asistir al Coro y de servir en él, 
que es lo fundamental y lo principal para todo capiiular, ha de estar 
libre también de lo que es accesorio a esta obligación, como es el tur- 
no de Misas o cualquier otro servicio de Coro.que se funda en la ci- 
tada obligación de la asistencia y del servicio; y si no se le obliga al 
jubilado a poner sustituto en lo principal, ¿por qué se le ha de obli- 
gar en lo accesorio, o sea en el turno de Misas? Luego hemos de con- 
cluir que el jubilado no tiene obligación de dejar las distribuciones 
para el que cubra su turno del Altar. 

Si el jubilado no está obligado a este turno de Misas ni por sí ni 
por otro cuando la costumbre no es inmemorial, ¿lo estará en el caso de 
que ésta lo sea? Tampoco. 

Así opinan no pocos canonistas. Los PP. Vermeersch-Creusen di- 
cen: “Sicubi vigeat consuetudo etiam vmmemorabilis obligandi cano- 
nicum iubilatum ad servitium altaris per turnum, non est toleranda, 


«cum prudenter removeri possit. Cf. can. 5.” (27). 


Efectivamente, para que los “Ordinarios de los lugares puedan to- 
lerar estas costumbres inmemoriales opuestas a alguno de los cánones 


del Código, es preciso que se verifique respecto de ellas esta condición, 


que: “pro locorum ac personarum adiunctis existiment eas prudenter 
submoveri non posse” (can. 5). Ahora bien, no hay que pensar “que 
ninguno de los MM., II. Canónigos de las Iglesias Catedrales y Cole- 
giatas se opongan a que se quite, según es el deseo del Supremo Le- 
gislador, una costumbre que repugna ciertamente al Cánon 422, $ 2, 
contradiciendo manifiestamente al concepto principal y fundamental, 
implícitamente (28), pero evidentemente incluído en el citado canon en 


(27) Epítome I, n. 473. 
(28) Hoy también explícitamente contenido, según la declaración de la Cu- 
— misión Pontificia del Código arriba citada. 
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lo referente a la jubilación, cual es obligar. _ ROS jubilado al tur- 
no de las Misas por sí o por otro” (29).- 
Por esta razón opinamos que si a la E duda propuesta a la 


Comisión Pontificia con la cláusula “non obstante contraria consuetu= - 


dine”, se hubiese añadido el calificativo de Immemorabili, habría me- 
recido la misma respuesta afirmativa. 


Concluyamos, pues, que el canónigo ¡ubilltaia no tiene obligación de. 


levantar por sí ni por otro, proprio sumptu, la Misa conventual ni otras 
Misas o cargas que incumben al Cabildo como tal: sólo está obligado 
el indultario a cumplir las cargas peculiares de su prebenda. 

Queda por resolver una pregunta que espontáneamente viene a los 
labios después de leída esta doctrina. Pues si el jubilado ha de cobrar 


íntegras sus distribuciones y no está obligado a cumplir su turno ni 
por sí ni por otro, ¿de dónde y cómo se ha de sacar la limosna para 


las Misas correspondientes al jubilado? 


A esta duda ya satisfizo la S. C. C. in Lucana, exemptionis, 30 thai ; 
1838, en la que resolvió varias cuestiones relativas a los Canónigos - 


jubilados. La que hace ahora a nuestro propósito es la primera, que 
se enuncia así: 


Primero.—“ An et ex qua distributionum quota detrahenda sit elee- 
mosyna pro missis a quarum applicatio canónico iubilato 


per turnum incumberet im casu” 


S. Congregatio respondit dea die. 4d 1, Deducta prius integra 
quota quotidianarum distributionum canonico iubilato debita, ex reli- 


quo detrahendam esse eleemosynam pro Missa Conventuali (30). 
Como fácilmente puede verse, esta resolución confirma sintética- 


mente toda esta larga cuestión de los derechos del jubilado en lo rela- 


tivo al turno de la Misa conventual. 


- A. YANGUAS, S. J. 
Marnefte (Bélgica). 


Y 


.(29) Monitore Ecclesiástico, 1. c. 


(30). CL. ASS. vol. VE p. 427, col. 15. p. 428, cols. 1 y 2% É dei 
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OBSERVACIONES SOBRE UNA LECCION CRITi- 
CAMERA CIA CCPAOECUNMIEN”. PROPUESTA. Y 
ADOPTADA POR E. SCHWARTZ 


Nadie ignora la importancia de primer orden del Concilio de Cal- 
cedonia. Felizmente para teólogos e historiadores de la Iglesia, un 
hombre de reconocida competencia, Eduardo Schwartz, está consa- 
grado a la edición crítica de sus Actas. Con ella se disipan dudas y 
restablecen textos: base obligada para toda investigación ulterior. En 
algún trabajo nuestro anterior, con la ayuda del texto crítico edita- 
do por Schwartz, pudimos establecer la verdadera lección original de 
un célebre pasaje del Concilio de Efeso, y rectificar una falsa traduc- 
ción y un falso sentido que corrían ya como moneda corriente, y de 
“los cuales tomaban armas contra el Primado del Romano Pontífice 
antiguos galicanos y protestantes de hoy día (1); algún otro pasaje 
indicamos también (2), y la mina dista mucho de estar agotada. 

En la presente nota deseamos, igualmente, proponer unas modes- 
tas observaciones sobre un pasaje, célebre también en los fastos del 
Concilio Calcedonense. Pero" hoy es para manifestar, con igual sin- 
ceridad, nuestras dudas sobre una lección que propone y adopta 
Schwartz. 


CONTEXTO HISTÓRICO 


Para entender el pasaje que brevísimamente vamos a discutir, es 
preciso conocer primero a qué se refiere. Tratándose de hechos co- 
nocidos, basta que recordemos a nuestros lectores que estamos en 
Febrero de 453. Se había terminado ya, hacía tiempo, el Concilio; 
se había escrito a S. León pidiendo la confirmación; éste, ya en Mayo 


(1) Recherches de science” relig., t. 22, año 1032, DD. 477-478. 
(2) Analecta Sacra Tarrac., v. VIL, año 1931, “La intervenció del Papa 
en el Concil: d'Efes”, p. 15 (nota 52) sqq. 
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de 452, había escrito sendas cartas al Emperador Marciano, a San- 
ta Pulqueria y al Obispo de Constantinopla, Anatolio, en las que 
manifestaba su conformidad con lo determinado por el Concilio en 
materia de fe, y el gozo inefable de que por el feliz término de éste 
se sentía inundado. Pero ni la carta á Santa Pulqueria, ni la dirigi- 


da a sí, las tenía Marciano por confirmaciones suficientes y oficiales; 


y Anatolio callaba la suya, porque reprendido en ella por S. León, 
no quería llevar al público la reprensión que le sonrojaba. Con esto, 
entre los afectos más o menos a Eutiques, comenzó a esparcirse el 
rumor de que S. León no aprobaba el Concilio de Calcedonia, con 
descrédito del mismo y peligro de la verdadera fe. Durante el mis- 
mo tiempo, muchos monjes de Palestina, soliviantados por un cierto 
Teodosio y creídos que en Calcedonia se había condenado la doctri- 
na de S. Cirilo, se habian insurreccionado y esparcian por el país la 
agitación y el desorden. En vista de ello, el Emperador escribió una. 
carta apretadisima a S. León, rogándole que enviara lo más pronto 
posible una confirmación clara del Concilio, para que, leida en las 
iglesias, llegase a conocimiento de todos y se quitase asi todo pre- 
texto. En esta carta se encuentra el texto en cuestión. Es como 
sigue: 

Ata ta yoduuorta de Tic os ócorórntoS ola «ol ÓmOo0a TADA TLYWwV 
réxooxtal, duvhoetar ¿E étéowv ñ o ÁyuocoUvn OANÉOTATA YOATOMAEL, 
oís dvupivas oux dv ¿povioueda daPfeforovuévns Tis o%s Deopulsias 
Ti xadolwi atote. xo dimdos dododóEw mv ¿v Xolxndóv. oúvodov 
TÓVTOV OUVALVOUVTOV TV Emorórov iolovdnxévar (3). 

A primera vista, queda uno sorprendido. Antes del participio 
diaPefarovuévns se aguarda una negación. Por eso, los Ballerini, 
en su esmerada edición, pub.icada por Migne, añaden en nota: “Sup- 
plendum hic aliquid necessario, puta oUnmo vel quid simile, ut legas 


ovxw dafefarovuévns, etc.” (4). Y la traducción latina corre en- 


esta forma: “Propter litteras autem tuae beatitudinis, quae et quanta 
ab aliquibus facta sint, poterit ab'aliis tua sanctitas clarissime' edisce- 
re, quibus adversari noluimus, nondum (5) affirmante tua in Deo cha- 


(3) 4. CC. Oec., t. 1, v. L, pars II, p. 61, 20-24. 
(4) ML. 54, 1020, nota 4. 


(5) Marcan la distinción los editores mismos, para indicar que es una aña-- 


didura. 


E IR E A O VO 


a 
. 


A 


AS 
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ritate, catholicae fidei et verae (6) orthodoxae Chalcedonenserm syno- 
dum, omnibus consentientibus episcopis, esse obsecutam” (7). 

Schwartz juzga también que falta una negación, y entre parénte- 
sis y avisando en nota que es añadidura suya, introduce en el texto 
la partícula un. Así mismo, en el prólogo, viene a traducir, aunque 
incidentalmente, la frase en esta forma: “...Marcianus adiungit illum 
(S. León) ab aliis comperturum, qualia et quanta commissa sint prop- 
ter eius tomum; quibus obsistere se nolle nis6 papa confirmasset fi- 
«dem Chalcedone proclamatam vere catholicam atque orthodoxam es- 
se” (8). A propósito de esta añadidura y de esta traducción, el R. P. 
de Ghellinck, en una crítica penetrante y certera, después de mereci- 
das alabanzas y discretas reservas, escribe: “...en un cas donné, a 
propos de Vattitude attribuée par l'éditeur a Marcien, on voudrait 
mieux voir pourquoi il traduit un présent par un nisi confirmasset 
(p. XII) et ajoute une négation (p. 257, 22) contre l'accord des ma- 
nuscrits, en dépit des tendances de la philologie contemporaine qui 
fait de plus en plus profession, sauf nécessité manifeste, de s'en te- 
nir á leur témoignage” (9). Estas palabras son prudentisimas y re- 
velan al maestro experimentado. Por nuestra parte, antes de tener la 
edición crítica de Schwartz, admitíamos, provisionalmente, la nega- 
ción sugerida, sin resolvernos a entrar en un detenido estudio. Pero 
una vez conocido el texto, y vista la concordancia de los manuscri- 
tos, ya no hemos vacilado; hay que atenerse escrupulosamente al 
texto; y, en vista de que la frase es afirmativa, en ese supuesto hay 
que buscar la explicación. 


EXPLICACIÓN 


1. Sentido fundamental. La explicación no es difícil, sino obvia 
y sencilla, si uno cae en la cuenta del valor de los términos origina- 
les. Fundamento de todo es que el participio, que parece debería ir 
precedido de una negación, está en presente: dafefarovuévns Por 
consiguiente, y esto es observación esencial aunque sencilla, la acción 
No está terminada. Sólo hay que mirar ahora el otro extremo: ¿está 


(6) Debe ser una errata por vere adv., conforme al original. 
(7) ML. 54, 1010. 

(8) 4. CC. Oec., t. 11, v. 1, pars 11, Praefatio, p. XIL 

(o) Nouv. Rev. Théol., t. 62, 1935, P. 530. 
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comenzada? Parece que no; y en ello estriba la dificultad. Pero, si 
reparamos con exactitud, para que en griego pueda usarse el fresem 
te, y por tanto el participio-de presente—lo mismo diríamos del im- 
perfecto—, no es necesario que ya se haya comenzado la acción; bas- 


ta que se esté procurando comenzarla, o que se tenga intención o plan: 


de comerizarla, o que haya obligación o conveniencia de comenzarla, 
y conste a quien habla o escribe, que no se faltará a esa obligación o 
conveniencia. : 


Ahora bien, constaba a Marciano, aun por carta privada de $. 
León dirigida a él, que el Papa estaba plenamente de acuerdo con lo 
determinado en el Concilio, salvo un punto particular de disciplina; 
en todo caso le constaba que, de ser conveniente una confirmación 
más directa y oficial, S. León se apresuraría a enviarla, Y así fué, 
La carta de Marciano está fechada el 15 de Febrero de 453; y el 21 
de Marzo del mismo año S. León enviaba su aprobación solemne 
al Emperador para que él la trasmitiera a las iglesias. Esto supuss- 


to, la frase de Marciano PUEDE TENER este obvio sentido temporal, 


prescindiendo, por ahora, de otros matices que quizá pueda, ade- 
“oc avubrvar odx Gv ¿Povióusda 
Safefarovuévns TÍ oñe Veopústas tj xadolixA riote «ol dimdos 
¿ododóto tv ¿v Xalzndów oúvodov réviov ouvvaroúviov zÓv imoxó- 
Tw0V Txolovdnxéva.” 


más, incluir. Dice el griego: 


Prescindamos del largo complemento de 3uaPefovovuévns y subs- 
tituyámosle por el término Concilio; además, por razón del nuevo 


complemento, demos al verbo la significación de confirmar, en vez. 


de afirmar enérgicamente. Poco importa esto, pues lo que queremos 


ver es la fuerza del participio, supuesta la forma afirmativa de ex- 


« 


presión. Podemos, pues, traducir asi: “...a los cuales no quisiéra- 
mos oponernos, ENTRE TANTO que Su Santidad confirma (el 
Concilio)”; o “...EN EL INTERIN que Su Santidad confirma (el 
Concilio)”; oO “..MIENTRAS Su Santidad confirma (el Conci- 
lio)”. 


Indicado este sentido fundamental, aunque prescindiendo por el 


momento de otros matices, resta la explicación de la forma trreal 


oúx úv ¿Bovlóueda (= nollemus); pues parece que debería decir ox 
áv fovioíueda (= nolimus). Para entender esta forma irreal, des- 
concertante a primera vista, nótese que, cuando el Emperador escri- 
bía a S. León rogándole la confirmación del Concilio, había interve- 
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nido ya contra los monjes mediante un severo Edicto (10). Y como 
probablemente, por no decir ciertamente, ese Edicto no bastaría, se- 
rían precisas medidas de fuerza, quizá antes mismo que llegase la res- 
puesta de S. León; contra su voluntad, pues, se vería forzado a con- 
tinuar adoptando medidas, y aun fuertes medidas de represión. He 
ahí, pues, la razón de la forma irreal (11). Podríamos, por tanto, tra- 
ducir en latín clásico: “...quibus obsistere nollemus, dum Vestra 
Sanctitas. confirmaret (Concilium)”. Pero a nuestra mentalidad mo- 
derna, o por lo menos española, se nos vuelve oscura esta correla- 
ción de tiempos latina. Por esto, traduciendo con palabras latinas, 
pero conforme a nuestra mentalidad, diríamos: “...quibus obsiste- 
re nollemus, dum Vestra Sanctitas confirmat (Concilium)”. 


TL. Matices probables. La anterior explicación, ¿es la única ex- 
plicación probable de la frase griega afirmativa? Esta cuestión es para 
nosotros secundaria. Nos basta haber presentado una explicación ob- 
jetiva razonable. Pero séanos permitido añadir tunas palabras más. 


Viendo que un filólogo y erudito tan competente como Schwartz, 
se decidía tan resueltamente por una frase negativa hasta arriesgar- 
se a introducir una negación en el texto mismo contra el testimonio 
de los manuscritos, nos resolvimos a pedir parecer sobre nuestra in- 
terpretación a otro especialista en filología, el Rdo. P. José María de 
Mieza So d.. Dr Phil por Bona del Rhin. Su respuesta, amplia y lu- 
minosa, corroborada con ejemplos, contiene en substancia dos puntos: 
1.9) Que gramaticalmente nuestra explicación es plausible, ”y esto, sin 
violentar nada, por lo que se refiere al significado y construcción del 
participio”. 2.9) Pero, a fuer de buen especialista que domina la ma- 
teria y ve todas las posibilidades, añade: 
como tiene un participio griego, aquí quedan excluídas muchas por 


€ 


*...de tantas posibilidades 


estar en genitivo absoluto (que es accesorio) y por no llevar conjun- 
ción; hay que 'escoger, pues, entre las cuatro únicas posibilidades de 
este caso: temporal (al cual parece inclinarse V, R.), concesivo (“aun- 


(10) 4. CC. Oec., t. TI, v. I, pars. III, pp. 124-127. Véase la nota del edi- 
tor al principio del documento. 

(11) Alguien preferiría, tal vez, decir que 0dx div ¿Bovlóneda es simplemente 
una forma incorrecta post-clásica, en vez de oúx €v Boviotueda u otra equivalen- 
te. Pero, mientras no nos conste que en tiempo de Marciano tales incorreccio- 
mes no eran raras, tenemos por más seguro atenernos al texto en todo su 
rigor. 
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M 


que...”), condicional (al cual parece inclinarse Schwartz cuando eli- 


ge ph para negarlo, ya que no llevan 9 más participios que el 
condicional y el final, y éste está aquí excluido porque debiera, para 
ello, estar en futuro), y, finalmente, causal (““porque”, “puesto que”...)” 
Con modestia que le honra, él no quiere decidirse por ninguna, pues 
para ello hay que atender a un conjunto de elementos no sólo grama- 
ticales, sino históricos, ideológicos éZ. 

Esta respuesta, sobre habernos dado seguridad acerca de lo que 
precede, por venir de quien viene, nos da también nueva luz. Y en 
primer lugar, atendiendo tan sólo a la contextura gramatical, realmen- 
te, en cuanto nosotros entendemos, pueden tener lugar esas cuatro 
posibilidades, por más que la sola autoridad del Rev, P. Oleza nos 
hubiera bastado para admitirlo. Pero, salvo meliori, la realidad his- 


tórica parece excluir las otras tres interpretaciones que gramatical-- 


mente son posibles, a no ser que incluyan aquella restricción de tiem- 
po que expresamente pone el sentido temporal. Efectivamente, si no 
incluyen tal restricción de tiempo, ellas sólo tendrían lugar razona- 
blemente a base de este supuesto histórico, a saber, que aquellos mon- 
jes turbulentos de Palestina se agitasen por no venir la aprobación 
de S. León a un Concilio cuya doctrina acataban, dispuestos, por tan- 
to, a cesar en su rebeldía tan pronto como llegase a su conocimien- 
to la aprobación del Concilio dada por el Papa. En este supuesto, la 
frase podría ser, v. gr. condicional “...a los cuales no quisiéramos 
(= nollemus) oponernos, si Su Santidad tiene (o tuviera) intención 
de aprobar el Concilio”. Es decir, “hemos comenzado a oponernos 
—a lo menos con el Edicto—, pero no quisiéramos continuar opo- 
niéndonos, si Su Santidad va a confirmar el Concilio”; como quien 
dice, su carta confirmatoria hará por sí misma lo que yo habría de 
hacer por otros medios. 

Pero nada hay inás contrario a la realidad histórica que este su- 


puesto. Aquellos n.mjes revolucionados, en gran parte fanáticos e: 


ignorantes, anatematizaban el Contilio de Calcedonia y renegaban de 
su contenido doctrinal —por supuesto, sin entenderlo y probablemente 
_ sin conocerlo sino de oídas y en vago—, y aun, como expresamen- 
te dice Marciano, anatematizaban “al santísimo Patriarca del Apos- 
tólico Trono de la gran Roma, León” (12). 

Sólo un caso se nos ocurre, en el que podría caber un sentido con- 


(12) 4. CC. Oec,, t. 11, v. 1, pars, III, p. 127, 11. 


x 
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dicional, o causal o equivalente, aun dada la obstinación de los mon- 
jes; y es si en la oración principal se sobreentiende una restricción de 
tiempo, es decir, “hasta que llegue la respuesta de S. León”. De 
modo que la frase corriese así: “...a los cuales no quisiéramos—por 
el momento, hasta que Su Santidad responda—oponernos, si es que 
tiene plan, o ya que' tiene plan de confirmar el Concilio”. Mas estas 
explicaciones, que, por. otra parte, eliminan siempre la interpreta- 
ción de Schwartz, convienen en substancia con la propuesta por nos- 
otros, pero, además, parecen tener varios inconvenientes. 1) Tienen 
el inconveniente de que debe sobreentenderse precisamente aquella 
restricción de tiempo que en el sentido temporal se pone expresamen- 
te; 2) bien como hipótesis, bien como resolución ya formada, supo- 
nen en el Pontífice plan o intención de enviar una nueva solemne 
aprobación del Concilio, siendo así que lo más probable es que S. León, 
después de las cartas escritas al Emperador, a Santa Pulqueria y al 
Obispo de Constantinopla, en que mostraba su gozo por la feliz ter- 
minación del Concilio, daba ya por suficientemente manifestada su 
mente, y no hubiera procedido a nueva confirmación sin la instancia 
de Marciano o sin que lo hubiera juzgado conveniente ante nuevas 
noticias o nuevos acontecimientos; 3) y, por fin, la explicación con- 
dicional tiene, además, el inconveniente todavía mayor de poner en la 
mente de Marciano, como doble hipótesis plausible, el que S. León 
confirme o no confirme el Concilio, cuando por el contrario, Marcia- 
no procede en la seguridad-—ni podía racionalmente proceder de otra 
manera—de que S. León confirmaría el Concilio, al ser avisado por su 
carta, y sólo le ruega que envíe una solemne y clarísima confirmación 
cuanto antes. 

Por tanto, nos inclinamos: 1.) a que la explicación antes pro- 
puesta, que incluye por lo menos un sentido temporal, es la más pro- 
bable, por no decir cierta, en cuanto a la substancia; 2.%) a que este 
sentido, que podríamos llamar fundamental, basta; pues para los otros 
sentidos, como complementarios, de condicional o causal, aunque lin- 
gúisticamente plausibles, no sabemos hallar cabal y obvio sentido den- 
tro de la realidad histórica. 

Pero en todo caso, síguese de cuanto llevamos dicho, que la lección. 
adoptada por E. Schwartz, carece, al parecer, de sólido fundamento. 
“y no puede críticamente ser admitida. 


FE. SEGARRA 
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La presente monografía del doc- 
tor en Teología y profesor de la 
Universidad de Sto. Tomás en Ma- 
nila, después de una erudita intro- 
ducción sobre el método experimen- 
tal y su necesidad para el avance de 
la Filosofía, atestiguada por los di- 
chos y usos de los grandes filósofos 
de todas las escuelas, trata de “re- 
lacionar en una mirada retrospectiva 
ía posición actual de las ciencias em- 
píricas con el comenzar de la Filo- 
sofía moderna en el siglo XVI”... 
Investiga sus más hondas raíces en 
siglos anteriores y hace ver el origen 
de la corriente altertino-tomista del 
siglo XIII (1.2 parte, que es la pu- 
blicada hasta. ahora). Demuestra que 
Alberto Magno contfibuyó en su 
tiempo en gran manera al. progreso 
de las ciencias experimentales (2.? 
parte y más principal). Y presenta al 
doctor universal como representante 
del verdadero sabio, por su respeto 
a la verdad tradicional y su amor al 
verdadero progreso (3.* parte) (p. 20). 


Hay en este trabajo párrafos de su- 
mo interés: tenemos el gusto de ano- 
tar varios de ellos. Sea el primero 
aquél donde se pondera la amplitud 
de criterio científico de, Alberto. 
“Fuera de las verdades dogmáticas 
su espíritu se movía con plena liber- 


tad, y tal era la amplitud de su ca- 
rácter y de su inteligencia, que fá- 
cilmente -transigía con las opiniones 
de los demás... y reprobando el modo“ 
contrario de obrar de algunos, de- 
cía: Hay algunos hombres de ciencia 
que parece que no buscan otra cosa 
en los escritos y obras de los demás, 
sino algo que: puedan censurar. Y 
para no aparecer insipientes ellos so- 
los, trabajan por poner defectos 'en 
los buenos autores... Y tales hay que 
amargan la existencia de los demás 
investigadores, y no les dejan tran- 
quilamente buscar y exponer la ver- 
dad” (p. 25-6). 

Para el autor, más íntima es la 
unión y relación que tiene el siglo 
XVI con el XVITI que la que tiene el 
presente con el siglo XVI -(p. 48-54). 
Enumeradas muy oportunamente las 
cuatro corrientes intelectuales que se- 
ñala el sabio historiador dominico 
P. Mandonnet, en el siglo XII, “la 
obra científica de Alberto Magno se 
caracteriza ante todo y sobre todo 
por el hecho de la introducción de los 
tratados principales de Aristóteles en 
el ambiente latino, pues él fué quien 
dió solución a la antinomia existente 
entonces entre la grande utilidad de la 
enciclopedia aristotélica, por una par- 
te, y por otra las condenaciones y 
prohibiciones eclesiásticas con respec- 
to a los textos del Estagirita. La in- 
tención de corregir a Aristóteles, 
frustrada por los Maestros de París, 


x 


ra una completa y satisfactoria solu- 


ción. El vasto y fecundo pensamiento 
del gran sabio de Lavingen fué no 
sólo poner al verdadero Aristóteles 
en las manos de los sabios cristianos, 
sino también incorporar a la ciencia 
cristiana todos los elementos científi- 
cos de la antiguedad: resumir en una 
síntesis verdadera y grandiosa todo 
lo que podía ser útil para su fin, los 
trabajos de los maestros árabes e, 1s- 
raelitas y de su experiencia personal. 
En una palabra: las traducciones de 
que hablábamos antes fueron el pun- 
to de partida del progreso intelectual 
de Europa, y, si se quiere, el trabajo 
material de la futura síntesis conce- 
bida. por Alberto Magno, pero éste 
fué su iniciador e inaugurador for- 
mal (p. 61-62). Y concluye: “Todo lo 
que acabamos de decir manifiesta el 
carácter tradicional y progresivo de 
Alberto Magno. No porque una doc- 
trina sea antigua, ya hay que recha- 
zarla; tampoco porque lo sea nueva, 
si está en conformidad con los prin- 
cipios de la ciencia a que pertenece: 
entonces merece asentimiento, y esa 
doctrina tiene en sí misma el derecho 
a ser defendida por el sabio que da 
haya entendido” (p. 67). 

Admirable comprensión la del san- 
to doctor universal, para quien el 
ámbito de las ciencias experimenta- 
les abarca todos los seres de la na- 
turaleza debidamente ordenados entre 
sí para la consideración del científi- 
co, desde el mineral y el astro hasta 
el hombre moral y políticamente con- 
siderado, ya que los actos morales y 
sociales, por “ser tales, no dejan de 
ser humanos y psicológicos, y, por lo 
tanto, no dejan de tener como prin- 
cipio la) misma naturaleza del 
hombre, objeto o sef movible, el más 
digno y eminente de todos los que 
forman la naturaleza (p. 84-85). 

A sus eruditas notas bibliográficas, 
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en que cita a Francisco Sánchez 
—que nada se sabe—hoy hubiera aña- 
dido el autor la tesis doctoral de 
Joaquín Iriarte, Ag. Kartesischer 
oder Sanchezischer Zweifel?, Bottrop 
1. Westf., 1035. 

Felicito al autor por ese trabajo y 
deseo verlo terminado para honra de 
San Alberto Magno, nuevo santo y 
doctor, gloria de la Iglesia y prez de 
la sabia orden dominicana. 


JosÉ María IBERO. 


MERKELBACH, BENEDICTUS HENRI- 
cus O. P., in Collegio Angelico de 
Urbe professor Theologiae Mora- 
lis. Summa Theologiae Moralis ad 
mentem D. Thomae et ad normam 
iuris novi. 1. De Principús. (756)- 
4.-1931. Precio: 30 f. Il. De Vir- 
tutibus  moralibus.  (994)-4.2-1032. 
Precio: 40 f. Desclée de Brouwer 
et Cie., 76 bis, rue des Saints Pé- 
res, Paris VIle. 


Muy de corazón hemos de dar la 
bienvenida a esta “Summa Theolo- 
giae Moralis” del eminente profesor 
del “Angélico”, P. Merkelbach. El 
autor no es desconocido para los que 
se dedican al estudio de la Teología, 
y todos saben la estima en que son te- 
nidos sus opúsculos de Teología Pas- 
toral. Los vastos conocimientos que 
había demostrado en aquellos estu- 
dios se manifiestan de nuevo, y aún 
más, en esta obra de Teología Mo- 
ral. 

Digamos desde el principio que es- 


“ta Summa responde/a los deseos tan 


vehementemente sentidos y hasta ma- 
nifestados por no pocos teólogos de 
nuestros días. Vermeersch, por ejem- 
plo, en su Theologiae Moralis prin- 
cipia - responsa - consilia (t. I, n. 22) 
dice: “Videtur oportere ut hodierni 
abría la puerta a Alberto Magno; pa- 
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A 
theologiae moralis scriptores his vo- 
tis satisfaciant: 1) ut rationalem in- 
vestigationem quaestionum quae vi- 
res rationis non superant perficere co- 
nentur, ita ut intrinseca conclusio- 
num ratio magis fiat manifesta; 2) 
ut positiva pars justitiae christianae, 
quae est in sectandis partibus hones- 
tis ct melioribus, maiorem in tracta- 
tibus moralibus honorem obtineat et 
sublimis evangelii perfectio apertius 
et audacius praedicetur; 3) ut ho- 
diernae casuum difficultates et obscu- 
ritates quae cotidie oriuntur psycolo- 
gicae, politicae, sociales, a viris qui- 
bus hodierna facta et regimina iuri- 
dica non sint ignota, fidentiore animo 
et generosiore labore examinentur et 
pro viribus dissipentur”. En verdad 
podemos decir que la obra del Pa- 
dre Merkelbach responde a estos de- 
seos y, si no los realiza del todo, al 
menos representa un notable esfuerzo 
en este sentido. 

En el primer tomo de esta obra, 
que se intitula De Principiis, se .es- 
tudian los principios generales de la 
Teología moral y además los que se 
refieren a las virtudes teologales. 
Porque “cum hae virtutes, dice el au- 
tor, circa ipsum finem versantur ul- 
timum, et in operabilibus finis sit 
primum principium, hinc ea quae vir- 
tutes theologicas spectant principia, 
inter generaliora quoque habentur eo- 
rum quae scientiam practicam re- 
gunt”. 

El segundo tomo, intitulado De 
virtutibus moralibus, contiene la ma- 
teria de las virtudes morales, ordena- 
das, siguiendo el plan de Santo To- 
más, según las virtudes cardinales: 
prudencia, justicia, fortaleza y tem- 
planza. 

En el primer tomo son dignos de 
ser notados los tratados de ultimo ac- 
tuum Ihumanorum fine, que el autor 
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desenvuelve largamente; el de actibus 
humanis, que estudia desde el punto: 


_de vista psicológico, moral y sobre- 


natural y meritorio; el de virtubions, > 
etcétera. El tratado. de la conciencia 
lo pone el autor entre las virtudes 
anejas a la prudencia, y en este lugar: 
estudia la cuestión del probabilismo. 
Son muy de alabar las cuestiones de 
procuratione bon communis, de con- 
tractu laboris, de tributis solvendis,, 
del tratado de justicia, y podrían ci- 
tarse otras muchas de este y de otros 
tratados. 

Séanos, con todo, permitido hacer 
algunas observaciones. Se nota entre 
los diversos tratados cierta desigual- 
dad. Así, algunas materias se tratan 
y desenvuelven casi excesivamente,. 
por ejemplo, el mismo tratado funda- 
mental de fine ultimo; otras cuestio= 
nes, en cambio, desearía uno verlas 
tratadas no. tan ligeramente, por 
ejemplo, en el tomo 1, n. 543 y ss., la 
distinción entre el pecado mortal y 
venial. Además, algunas materias. 
creemos que serían más propias de 
un tratado de teología especulativa; 
por ejemplo, la cuestión de analysi 
gctus fider (t. L, n. 692 y ss.). No dee 
ríamos, como el autor, que no puede 
admitirse la opinión de Balierini y de 
otros, “dicentes actus ob finem de- 
lectationis exercitos esse moraliter” 
bonos etiamsi voluntas non intendat 
alium finem honestum, dummodo fi- 
nem non positive excludat, nec in 
ipsa actione aliquid deordinatum ha- 
beatur”. Tanto es así, que luego él 
mismo confiesa que la opinión por él. 
seguida non multum differt a senten- 
tia Ballerim (t. Il, mn. 161). El con- 
cepto de opinión probable (t. II, 
n. 72), “illud pro quo stant ratio- 
nes graves et relative graviores. 
quam pro opposito”, prejuzga to-. 
da la cuestión que va a tratar so-- 
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bre el probabilismo. Así se explica 
que llegue a afirmar (T. II, n. 98) 
que el probabilismo defendido, entre 
otros, por Lacroix, Ballerini, “viam 
aperit ad Laxismum”. Además, ¿en 
qué se distingue el probabilismo que 
abrazaron Lugo, Suárez, etc., y el 
que siguieron Lacroix, Ballerini y 
ctros? Confesamos que no acabamos 
de verlo. Estas observaciones y otras 
que podrían hacerse, como el rigor 
excesivo con que juzga algunas opi- 
niones, nada quitan al gran mérito de 
esta obra de teología moral, que muy 
sinceramente recomendamos a nues- 
tros lectores. 


J. SABATER. 


BRINKTRINE, Dr. JomAnnNes, Profes- 
sor and der Akademie zu Pader- 
born. Das Rómische Brevier. (142)- 
41932. Precio: 2,40 m. en rústi- 
ca y 3,50 encuadernado. Verlag 
Ferdinand Schóningh, Paderborn. 


Este estudio del Breviario Romano 


-del Dr. Brinktrine es como un com- 


plemento de su obra sobre la santa 
miga publicada anteriormente. Su cón- 
tenido es de veras interesante. Des- 
pués de una breve introducción, en 
que trata de la oración en general, 
expone primeramente a grandes ras- 
gos el origen e historia del Breviario 
desde los primeros tiempos de la Igle- 
sia hasta la reforma actualmente vi- 
gente de Pío X. Examina en segundo 
lugar las fórmulas litúrgicas comunes 
a todas las Horas: los salmos y cán- 


“ticos, los himnos, las lecciones, las 


oraciones, los símbolos, etc. Pasa lue- 
go a estudiar las Horas canónicas 
separadamente y explica el nombre de 
cada una de ellas, sus elementos cons- 
titutivos y su carácter. Por último, 
declara la estructura, de las Horas en 
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general y en particular; las compara 
unas con otras; y examina también 
los elementos o factores que han in- 
fluído en su contenido, como las par- 
tes del día, es decir, mañana y tarde, 
el domingo y los otros días de la se- 
mana, el año. Este estudio de la ora- 
ción oficial de la Iglesia es breve, 
pero realmente sustancioso. Sin duda 
contribuirá a que la “communis ora- 
tio quae per ministros Ecclesiae in 
persona totius fidelis populi Deo of- 
fertur” (S. Th., 2.2, 83,12), se tenga 
en mayor estima y se haga con más 
comprensión y devoción y fruto espi- 
ritual. 


JuAN SABATER. 


Isasi GONDRA, FIRMINUS DE, in Sa- 
cra Theologia Doctor et in utroque 
Jure, Canonico et Civili, Licericia- 
tús, Almae Ecclesiae Prioralis Clu- 
niensis Canonicus Poenitentiarius. 
Theologia Moralis. Tractatus ca- 
nonicus - dogmaticus = liturgicus et 
maxime moralis de confirmationis 
sacramento. (142)-4.*-1930. Precio: 
5 ptas. en rústica y 7,50 en tela. 
Luis Gili, Córcega, 415, Barcelona. 


He aquí un buen tratado sobre el 
sacramento de la Confirmación. El 
autor lo presenta como las primicias 
de todo un curso de Teología Moral, 
que tiene ya entre manos v, al menos 
en parte, a punto de publicar. Este 
tratado se divide en dos partes: Lina 
exposición sumaria de la doctrina so- 
bre este sacramento ocupa la prime- 
ra parte; la segunda contiene una ex- 
plicación extensamente razonada de 
esta misma doctrina. Puede afirmarse 


.que el autor casi agota la materia, y 


es verdaderamente digno de los ma- 
yores elogios por la abundante docu- 
mentación con que prueba la doctrina 


9 


propuesta, por la seguridad de las 
opiniones a que se inclina y por la 


solidez de la argumentación con que 


las defiende. En algunos puntos, por 
ejemplo, acerca de la materia de la 
Confirmación, vemos que el autor se 
inclina a alguna opinión que, al me- 
nos especulativamente, no es tan cier- 


ta o tan probable como él dice. Muy., 


de veras hemos de dar el parabién al 
autor por este su estudio, y mucho 


deseamos que continúe su obra co- 
menzada, hasta llevarla a cabo, 


J. SABATER. 


WoHLHAUPTER, Dr. Eucen, Privat- 
dozent an der Universitit Mún- 
chen. Aequitas canonica, Eine Stu- 
die aus dem kanonischen Recht. 
(208)-4.-1931. Verlag Ferdinand 
Schóningh, Paderborn. 


Todos saben cuan importante pa- 
pel desempeña la equidad en la cons- 
- fitución e interpretación de la ley, 
así canónica como civil, o en su apli- 
cación concreta. Podemos repetir lo 
que tantas veces se ha dicho y re- 
petido: sin la equidad summum us 
non raro est summa inuria. De es- 
te asunto tan interesante para el de- 
recho, se ha ocupado el conocido y 
docto profesor de Munich, Dr. Woh- 
-Ihaupter, en esta monografía histó- 
rico-jurídica. En cuatro partes es- 
tudia sucesivamente la historia de la 
doctrina de la equidad canónica; la 
influencia de la equidad canónica en 
la práctica jurídica eclesiástica y ci- 
vil, la equidad en el nuevo Código 
de Derecho canónico y en la juris- 
prudencia de la Rota Romana, y, 
por fin, la teoría sobre la naturaleza- 
de la equidad canónica, Este estudio 
es un trabajo de gran erudición: no 
se le ha pasado al autor nada de 


e . - 
__das las normas equitativas 


teria. Con gusto hemos visto | 


rigían a nuestro gran rey. 


- me el Conquistador al dictar e 


el reino de Aragon, en 1247, “que s 
suplan los fueros con la equidad”, * 
en 1251, en las Cortes de Barcel 


ss.). El autor no quiere a 
la distinción que defiende de 
lo tie: la da natural a a 


de derechos. Merece, verdaderame bs 
te, el autor la enhorabuena por es- de 
te su tan notable estudio. N . Mi 


Ter Haar, Francisco, C. SS. ES 
De Matrimoniis Mixtis _corumque 


tistica aliaque ex variis regionibus 
(VILI-106)-4.2-1931. Precio: m1 
Ex Officina Libraria Marietti, Tau- 
: rini. Romae. td 


poco, ignora la razón de esta. 
rísima prohibición, que la exp! 
cia comprueba cuan sabiament 
introducida en la Iglesia des 


aducida, es abundantísima; las ra- 
zones en que se funda esta ley es- 
tán expuestas con claridad y orden: 
las estadísticas presentadas son, real- 
mente, impresionantes. Justo, a nues- 
tro parecer, es el juicio que hace de 
las causas que se requieren para la 
«dispensa; y es un estudio acabado 
el que hace de las cauciones que 
han de darse, y de las cualidades 
de que éstas han de ir revestidas. 
Sumamente interesante y práctico, 
es el capítulo que dedica el autor 
al examen de los remedios que con- 
viene usar contra los matrimonios 
mixtos. Claro está, que la obra está 
escrita, principalmente, para las re- 
giones de mixta religión; pero no 
cabe duda de que las normas que 
propone el autor tienen gran apli- 
cación, aun a otros países, para los 
casos de matrimonios impropiamen- 
te mixtos. Así, que recomendamos 
encarecidamente su lectura. 


J. SABATER 


'GReDT losemPus. O. S. B. Elemen- 
ta Philosophiae aristotelico-thomis- 
ticae. Volumen II. Metaphisysica- 
Ethica. Editio sexta. (XVII-465) 
Folio menor. 1932. Friburgi Bris- 
goviae. Herder Co. Typographi edi- 
tores pontificii. 


Seis ediciones de una misma obra 
suele ser no pequeña recomendación 
para la misma. En efecto, por mu- 
chos conceptos es recomendable es- 


te manual de Filosofía del P. Gredt 


'O. S. B. El presente volumen, bajo 
el nombre de Metafísica, compren- 


de todo lo que en sentido amplio 


puede considerarse incluído en la 
misma, a saber: la Ontología, la Ló- 
gica y Criteriología, y la Teodicea. 


A continuación de estas materias, se 
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expone la. Etica, tanto general como 
la especial. El título del libro “Fi- 
losofía aristotélico-tomística”, refle- 
ja exactamente su espíritu y conteni- 
do. Sus doctrinas son no solamente 
las sustentadas por Santo Tomás, sino 
además, se siguen con la mayor fi- 
delidad las interpretaciones más ge- 
nuínas de la llamada escuela tomí:- 
tica. Las citas de Aristóteles y las 
del Doctor Angélico, que se adu- 
cen y comentan constantemente, con- 
firman las sentencias que se van ex- 
poniendo en el transcurso de la obra. 
En un solo volumen se tratan con 
brevedad, pero con gran profundi- 
dad y precisión, todas las principa- 
les cuestiones de las disciplinas fi- 
losóficas arriba mencionadas, ni fal- 
tan siempre algunas dificultades sol- 
ventadas con todo el rigor de la for- 
ma silogística. Esta precisión y me- 
tódica exposición, sobre todo de los 
argumentos, campea de una manera 
muy notable en toda la obra, y se 
sostiene hasta la escrupulosidad en 
algunas ocasiones, poniendo los me- 
nores pasos de la prueba en diver- 
sos silogismos con sus mayores y 
menores correspondientes. Es, pues, 
un texto sumamente recomendable; 
contiene mucho en poco espacio, con 
profundidad y claridad meridiana. La 
presentación tipográfica, está a la 
altura de la gran reputación, justa- 
mente adquirida por la editorial 
Herder. 


BE 


Donar. J. Etfhica geñeralis. Editio 
sexta mutata et aucta. Summa Phi- 
losophiae Christianae VIL (VI 
299)-4.”-1934. 

Ethica specialis. Editio quinta emen- 
data et aucta. Summa Philosophiae 
Christianae VIT. (VIII-367)-4. 
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y 


1034. Feliciani Rauch. Oeniponte 

(Innsbruck). 

Varias veces han sido ya presen- 
tados en estas columnas los libros 
de Filosofía Cristiana del P. Donat. 
Forman una colección de ocho tomos 
para texto escolar, que abarca todas 
las materias de la Filosofía esco- 
lástica, tratadas con mucha precisión 
y competencia. Una obra más ma- 
nual y más pedagógica para semi- 
narios y para Facultades de Filoso- 
fía, difícilmente podrá encontrarse, 
y aun nos atrevemos a decir que, 
en conjunto, supera a todos los li- 
bros de texto que abarcan la tota- 
lidad de la Filosofía. En este autor, 
nos satisface sobremanera el senti- 
do de ecuánime ponderación e im- 
parcialidad con que examina las cues- 
tiones de escuela más controverti- 
das, y también los elementos de las 
tendencias filosóficas modernas que 
aporta, bien para remozar lo tradi- 
cional y antiguo, bien para exami- 
nar los errores que cunden al pre- 
sente y refutarlos. Así, en la Eti- 
ca general, sección tercera, pasa re- 
vista a todas las doctrinas erróneas 
que asientan la honestidad de los 
actos humanos en fines terrenos in- 
dividuales o sociales, y las rechaza 
con rigor científico, no sin antes 
hacerse cargo, con toda sinceridad, 
de la parte de verdad que pudiera 
encerrarse en las mismas. En la Eti- 
ca especial, hemos visto con agra- 
do que se examina, aunque sea con 
alguna brevedad, la llamada justi- 
cia social, la cual defiende el autor 
como una especie de justicia distin- 
ta de las enumeradas por los anti- 
suos escolásticos. Tanto en este asun- 
to, como en todos los referentes a 
las cuestiones que se relacionan con 
el llamado problema social, sostie- 
me un criterio amplio y progresivo, 


sobre todo si se lo compara con el 
que suelen tener otros autores de 
Etica en semejantes materias. Re- 
comendamos, pues, insistentemente- 
esta obra como texto inmejorable, a 
todos los que deben dedicarse a los 
estudios filosóficos. 


VA 


García Y GArcÍA DE CASTRO, RAFAEL. 
Los Intelectuales y la Iglesia. (366)- 
4-1934. Precio: 7 pesetas. Edi- 
ciones FAX, Plaza de Santo Do- 
mingo, 13, apartado 8.001, Madrid. 
¿El Catolicismo en crisis? 1. Vida 
externa del catolicismo. TI. Vida 
interna del catolicismo. (198)-4.- 
19035. Precio: 3 ptas. Luis Gili, 
editor. Córcega, 415. Barcelona. 


He aquí dos obras que se comple- 
mentan y tienen entre sí una relación 
algo más estrecha que la sola de ha- 
ber brotado de la misma pluma. La 
una ha nacido de la otra. Leyendo a 
Los Intelectuales se advierte que una 
de sus acusaciones más frecuentes 
contra la Iglesia es la de que no sir= 
ve para los tiempos que corremos, 
que está llamada a desapatecer,' que 


“esta en crisis”. Se hacía, pues, ne- - 


cesaria una prueba palmaria de la vi- 
talidad sempiterna de la Iglesia; pero 
tan palmaria que helase la sonrisa 
burlona de los “Intelectuales” que se 
han contituído a sí mismos en sepul- 
tureros voluntarios del Catolicismo. 

Los Intelectuales y la Talesia es un 
libro de primera mano, profundamen- 
te pensado y cuidadosamente elabo- 


rado, que viene a colmar una laguna - 


y a destronar a no pocos idolos. A 
colmar una laguna: porque la Histo- 
ria de los heterodoxos españoles pe- 


día una continuación y nadie se la” 


había puesto hasta ahora. A destro- 
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mar no pocos ídolos, porque este li- 
bro prueba, con el fallo inapelable 
de la cita auténtica y con la eviden- 
cia meridiana de una crítica impar- 
cial, que nuestros “intelectuales” no 
han producido en toda su labor bi- 
bliográfica ni una sola idea nueva 
contra la Iglesia, ni contra sus dog- 
mas e instituciones; porque ose han 
lanzado al insulto y a la bravata, co- 
mo blasfemos de baja estofa, a han 
malcopiado lo que en Francia y so- 
bre todo en Alemania han escrito mo- 
dernistas y racionalistas. 

No niega el autor que desde Sanz 
del Río hasta Eugenio d'Ors haya 
habido en nuestra patria hombres de 
verdadero talento entre los “intelec- 
tuales”. Pero por falta de formación 
filosófico-teológica, por indigestión de 
ideas krausistas o neo-krausistas, y 
no pocas veces también por anti-es- 
pañolismo, disfrazado o desnudo, se 
han condenado a sí mismos a la más 
absoluta esterilidad teológica, aun en 
el: campo del error. 

Con eso bastaba para que no nos 
alarméramos los católicos ante las 
“profecías” de .los “intelectuales” 
que, palpando la “crisis” del Cato- 
licismo, vaticinan su próxima ruina. 
Pero el Sr. García de Castro no ama 
los apriorismos, y así, para refutar 
las afirmaciones sin pruebas de los 
adversarios, eserime dos suertes de 
pruebas en su libro ¿El Catolicismo 
en crisis? 1. Vida externa del Cato- 
licismo: una mirada-relámpago (pero 
a base de datos concretos) a las prin- 
cipales manifestaciones de la vida de 
la Iglesia en los diversos países. 
II. Vida interna del Catolicismo: es- 
tudio breve y jugoso de las causas 
sobrenaturales de la perpetua juven- 
tud y pujanza de la Iglesia Católica. 

Del lenguaje y estilo de ambas 
obras podríamos decir lo contrario de 


lo que el autor dice al hablar de Or- 
tega y Gasset en la pág. 2009 de la 
primera de ellas: el Dr. García de 
Castro “sobresale por la claridad de 
la exposición y por el garbo y genti-' 
leza de la lengua castellana”. 

Tal vez alguien deseara que des- 
apareciese de Los Intelectuales y la 
Iglesia tal cual párrafo en el que el 
autor aparece un poco nerviosillo 
(véanse, p. ej., las págs. 260, 287- 
288); pero hay que confesar que, de 
no ser uno de estuco, tiene que per- 
der la serenidad ante ciertas actitu- 
des de los de la acera de enfrente. 


Josk M.? SARABIA. 


PaprIN1I, Juan. San Agustín. Traduc- 
ción del original por M. A. Ramos 
de Zárraga. (366)-4.2-1930. Precio: 
5 ptas. Editorial Voluntad. Madrid. 


Libro curiosísimo y bien documen- 
tado. Estudia objetivamente la vida 
del gran Doctor. 

Nos place ver ahí bien diferencia- 
das las dos conversiones de Agustin. 
La primera, que consiste en su paso 
del maniqueísmo a la fe cristiana; y 
la segunda, a la virtud y práctica in- 
tegral del cristianismo. El capítulo de 
La ignorancia de Fausto es necesa- 
rio para hacer justicia al talento de 
Agustín, “que de un modo tan inte- 
resante le desbrozó el camino para 
prepararle a abandonar el maniqueís- 
mo. 

El influjo de Ambrosio en la con- 
versión de Agustín fué del todo con- 
dicionado por el acierto del mismo 
Agustín en el juzgar a Fausto, y con- 
siguientemente, independizarse del an- 
tiguo prestigio que había ejercido so- 
bre él la vanidad científica del maní- 
queísmo. 

La otra conversión, la completa, 
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está ahí expuesta con toda la profu- 
sión de pormenores interesantísimos 
que nos ofrecen las Confesiones. Esta 
fué muy posterior a la primera o 
abendono del maniqueísmo. 

Diríase ser ésta la parte principal 
de toda la larga vida del Santo. Muy 
bien pudo decir Papini en el prólo- 
go: “Ni he ocultado ni velado culpa 
aleuna del Agustín joven, como ha- 
cen algunos panegiristas de buena vo- 
luntad, pero de escaso tacto, cuando 
pretenden reducir casi a nada la pe- 
can únosidad de los convertidos y de 
los santos, sin pensar que precisamen- 
te en haber logrado surgir del fango 
hasta las estrellas consiste toda su 
gloria y se manifiesta la potencia de 
la Gracia”. 

Muy bien dicho: evidentemente, en 
ocasiones se exagera en el sentido 
que critica nuestro autor. Mas esto 
no quita que también se pueda en esto 
pecar por carta de más, por subrayar 
excesivamente los vicios y pecados de 
la juventud de un santo convertido. 

Pero al conmemorar faltas, el sen- 
tido común está por la discreción y 
los eufemismos, tanto más cuanto 
sean más feas y abominables las fal- 
tas que se reconocen. La discreción y 
la modestia y la delicadeza se herma- 
nan muy bien con la verdad históri- 
ca; y no es contra la historia decir 
con las menores palabras posibles co- 
sas desagradables y vergonzosas de 
un héroe querido, sobre todo cuando 
consta que el héroe está bien purifi- 
cado de tales manchas y abominacio- 
nes. 

Decimos esto, porque sorprende el 
encontrar en esta biograha de Agus- 
tín más ponderados y abultados los 
deslices de la juventud, que en los li- 
bros de las ingenuas y sentimentales 
Confesiones. De donde resulta, a nues- 
tro entender, un efecto muy desven- 


tajoso para la obra de Papini; que 


cuando las Confesiones de San Agus- 
tín pueden andar en manos de todos 


--sin verdadero peligro de la más frá- 


gil inocencia, esas elocuentes narra= 
ciones de la misma conversión contie- 
nen no sé qué escorias de las mismas 
palabras pecadoras, las cuales hacen 
que aquí visiblemente puedan ser pie- 
dra de escándalo los mismos hechos 


confesados por Agustín con manifies- 


to provecho de las almas. 

No precisaremos en qué consiste 
tan eran diferencia o desventaja. El 
hacerlo nos llevaría a caer en el mis- 
mo defecto que apuntamos. 

Nos basta señalar el hecho, para 
hacer constar, libres de toda antipatía 
contra el autor, que esta obra, bajo 
muchos aspectos apreciable, no se 


puede aconsejar, generalmente hablan= 


do, a personas jóvenes o poco ilus- 
tradas. 


Luis TEIxIDOR. 


GUMMERSBACH, Jos. Unsúndlichkeit 
und  defestigund in der  gnade. 


(XVI-352)-Folio-1933. Preis: rm. 


13,20 brosch. Buchverlag der Ca- 
rolus-Druckerei. Liebfrauenber, 37. 


Impecabilidad y confirmación enla 
gracia, por el jesuíta J. Gummers- 


bach. k 


h ) 
Un poco tarde recibe EstTuDIOS 


EcLesrásticos esta obra para su re= 


censión, pues le llega juntamente con 


una hoja llena de los cumplidos elo- 
gios que de la misma hicieron el gran 
historiador de la teología y filosofía 


escolástica Dr. Grabmann, de la 


Universidad de Munich, el distin= 


guido profesor de la Universi- 


dad de Friburgo i. Br. Dr. Krebs 
y otros teólogos especialistas en las 


autorizadas revistas Tiúbinger Theol. 


tholische  Geistlichkeit,  Scholastik, 
Jahrgang 10, Theologie un Glaube, 
Theologische Revue, Neue Jahrbú- 
cher fir Wissenschaft und Jugendbil- 
dung, Revue des Sciences Philoso- 
phiques et Théologiques. 

Sería un contrasentido y canere 
extra chorum disentir en el juicio ge- 
neral de la obra de este conjunto gra- 
vísimo de Doctores. Ni hay peligro 
que Estudios Eclesiásticos deje de 
unir sus aplausos a los que tributaron 
q a esta magnífica producción tantos 
p sabios. 

Antes hay una razón peculiar para 
que esta Revista y el abajo firmante 
quiera sobrepujar en la alabanza de 
la obra a todos los que la autoriza- 
ron con sus firmas. 

Nos referimos a que en esta Re- 
vista. se empezó una serie de Notas 
Críticas. —El P. Suárez y Sto: To- 
más, que por circunstancias indepen- 


] - dientes de nuestra voluntad (1), fáci- 
: les de adivinar pensando en España, 
02 han quedado interrumpidas. Estas no- 


' tas tenían por objeto mostrar prácti- 
camente sobre el terreno cuán fiel 
discípulo de Sto. Tomás fué Suárez; 
y la obra de R. P. Gúmmersbach re- 
suelve de hecho la cuestión en el 
mismo sentido, ofreciendo muchos 
y ejemplos de tan buena condición de 
Suárez, tomados de amplios sectores 
de la Teología, y presentados a. la 


consideración del lector con una su- 
d perioridad, que nos complacemos en 
reconocer desde nuestra modestia. 


Porque es un estudio profundo 


título de la obra, tan espirituales, tan 
sobrenaturales y aun tan místicos, que 


e (1) Esta recensión se hace en 
; Montevideo (Uruguay). 


y 


2 


Cuartalschrift, Anzeiger fúr die Ka- 


acerca de los temas indicados en el - 
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escudriñan los más recónditos senos 
de la teoría y hechos de la divina 
Gracia, a base de la inmensa produc- 
ción literaria, sobre la misma Gracia, 
contenida en los volúmenes de Suá- 
rez; y un esfuerzo prudente y eficaz 
no sólo para desentrañar cuál sea la 
doctrina que el mismo gran teólogo 
había bebido en los autores antiguos, 
máxime en Sto. Tomás, y qué sello 
propio le había impreso, sino también 
para hacer progresar precisándolos, y 
en ocasiones corrigiéndolos, los con- 
ceptos de ordinario tan acertados del 
que en filosofía y teología mereció 
ser Mamado' Doctor Eximius. 

Lo que más agradablemente sor- 
prende en este tan extenso estudio, de 
tanto arranque y comprensión cientí- 
fica, es que está escrito, por una par- 
te, lo más ajeno que imaginarse pue- 
da de toda polémica de escuela y es- 
píritu de contienda, y por otra, con 
tan verdadera unción que se podría 
tomar por un trabajo de mística, 
cuando lo es en realidad de escolás- 
tica en el sentido más estricto y fuer- 
te dela palabra, aunque no tenga la 
división de tesis, pruebas y dificulta- 
des, cosa accidental a dicho método. 

Es un singular acierto del autor 
el haber reunido en un solo tratado 
muchos materiales de la teología, que 
para la sólida formación de la pie- 
dad cristiana han de proponerse jun- 
tos, si bien en los cuadros antiguos de 
los tratados teológicos, por razones 
también muy atendibles, vayan muy 
separados y como divorciados. De 
donde resulta que para su exposición 
práctica apenas sepa uno en qué tra- 
tado lo ha de ir a encontrar, o a dón- 
de ha de remitir a gente culta que de- 
sean por sí mismos empaparse en ta- 
les doctrinas en los clásicos de la 
Teología. : 

Esta comprensión de tantas cues- 
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tiones en un solo tratado sin duda 
obliga a prolongar excesivamente los 
capítulos; pero este inconveniente ha 
sido superado cumplidamente, encabe- 
zando cada uno de los capítulos con 
un verdadero cuadro sinóptico muy 
detallado, que expresa todas las par- 
tes y aspectos de las cuestiones ven- 
tiladas en todo él. 


No descendemos a dar algún ejem- 
plo de estos cuadros sinópticos, por- 
que nos resultan demasiado largos 
para intercalados en nuestra modesta 
recensión. Sólo recordaremos el plan 
de toda la obra en sus líneas genera- 
les. Se divide en tres partes princi- 
pales. 1. Dios, fuente de toda impe- 
cabilidad, donde se estudia detenida- 
mente la pecabilidad natural de las 
criaturas. 


2. Cristo, causa ejemplar de la im- 
pecabilidad. Cristo no tuvo pecado, y 


análisis de la impecabilidad de Cristo. : 


3. Participación en la impecabili- 
dad de Cristo. Es la parte principal 
del trabajo, que se subdivide así: 

1) La impecabilidad en la Iglesia 
triunfante. 


2) La impecabilidad en la Ielesia 
purgante, a que se añade como suple- 
mento el estudio de la impecabilidad 
en el seno de Abraham, y de la con- 
firmación en el bien en el limbo de 
los niños que mueren sin bautismo. 

3) La impecabilidad dentro de la 
lelesia militante, con los siete capí- 


tulos siguientes: 1. La confirmación 


en la Gracia de la Virgen Santísima. 
2. La confirmación en la Gracia de 
San José. 3. La confirmación en la 
Gracia de Juan Bautista y de los 
Apóstoles. 4. La confirmación entre 
los Mártires, 5. Entre los Confeso- 
res. 6. La condicionada y no efectiva 
de Adán. 7. Esencia de la confirma- 
ción en la Gracia. 


Huelga añadir que recomendamos 
calurosamente este libro excelente; y 
juzgamos que se debe hacer una bue- 


na traducción del mismo en castella- 


no para provecho de muchos. 


Luis TErxIDOR. 


LicArRI. NaTaLe. Grandeurs Mariales 


étudiées dans L'Ave Maria. (VMIL- 
509)-4.-1934. Precio: 20 frs. Ca- 
sa Editrice Marietti. Vía Legnano, 
23. Torio. (LIS)? 


Dícese esta obra inédita de un 
autor francés, publicada por Mons. 
Natale Licari, Rector del Seminario 
de Reggio. 


Comienza refiriendo la salutación * 


del Angel y de Santa Isabel; pero 
luego explica las grandezas de su 
gracia, sus crecimientos, sus privi- 
legios, sus. glorias. Como se ve, son 
muchas y muy excelentes las gran- 
dezas de María, que se explican al 
desarrollar el contenido del Ave 
María. 

Tenemos, pues, en este libro, un 
compendio de las múltiples alaban- 
zas que a María se han tributado. 
Hasta en la última palabra, Amén, 
dícese elogios excelsos de María: 
Amén a la virginidad, amén a la 
maternidad divina, amén a la ma- 
ternidad humana, amén a las invo- 
caciones universales. 

La obra está dividida en capítu- 
los y en párrafos, con sus corres- 
pondientes epígrafes, contándose 554 
de éstos, otros tantos títulos de elo- 
gios marianos. 


L. N. 


PortTmMaANS. P. A. M. Ejercicios es- 
pirituales por medio de la medita- 
ción y reso del santísimo rosario 
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de la Santísima Virgen María. 
(202)-4.2-1929. Precio: 2'50 ptas. 
Luis Gili, editor. Córcega, 145. 
Barcelona. 


Con este libro tenemos el santo 
rosario como excelente práctica de 
oración vocal y mental. Pero el au- 
tor da carácter de Ejercicios Espi- 
rituales a estas prácticas, exponien- 
do muchas y muy diversas medita- 
ciones sobre las virtudes, hasta trein- 
ta. Así, por ejemplo, en el misterio 
«de la Visitación, propone dos medi- 
taciones, sobre el amor propio y la 
caridad (p. 18), y sobre la virtud y 
voto de castidad (p. 23). 

Ordénase estas meditaciones con- 
forme a las tres vías: purgativa, co- 
rrespondiéndole los misterios gozo- 
sos, iluminativa y unitiva, propias de 
los dolorosos y gloriosos. 

En cada meditación se pone la his- 
toria del misterio, luego la aplica- 
ción a sí mismo, la Meditación, la 
Conclusión, que suele ser una senten- 
cia, deseo o propósito, y, finalmente, 
una Oración. 


MENE 
MANTEROLA. José, La disolución de 
la Compañía de Jesús en España 
ante sus consecuencias, el sentido 
común y el Derecho. Con varios 
apéndices de los documentos refe- 
rentes a este hecho histórico. (285)- 
4.2-1034. Precio: 5 ptas. M. Car- 
bonell. Editor. Aviñó, 20. Bar- 
celona. 
El contenido de este libro se ex-. 
presa en el título suficientemente. 
Lo que'hay que añadir es el mo- 
do de tratar el asunto, que es va- 
lerse, por lo común, de los dichos de 
los enemigos de Jesús expresados en 


periódicos como El Sol, La Luz, 
El Socialista, Heraldo de Madrid, 
Diluvio, de Barcelona, etc., etc. Las 
afirmaciones enormes de ellos des- 
hácense con facilidad, a veces con 
los dichos de sus amigos. Pongamos 
ejemplo. Hablando del marqués de 
Pombal, el gran verdugo y difama- 
dor de los jesuitas, dice (p. 135): 
“Qué tal sería el gran marqués, que 
la Pompadour le consideraba como 
una. bestia, más ridícula que feroz.” 
Y el mismo Voltaire decía que en él 
se unían el exceso de lo ridículo y 
lo absurdo con el exceso del ho- 
rror. 

Con frecuencia, el autor maneja 
la ironía de un modo admirable y 
contundente. 

Léese la polémica victoriosa con 
placer, igual al sentimiento con que 
se lamentan las desgracias de la pa- 
tria. 

Todo el libro es un conjunto de 
datos interasantísimos, v. gr. de ins- 
tituciones y obras que honran mu- 
cho a la Compañía de Jesús disuel- 
ta; de dichos memorables, así de 
los enemigos de la Compañía, como 
de sus admiradores. 

Los Apéndices (p. 195), son un te- 
soro histórico. 

La cubierta está adornada con un 
dibujo a' dos tintas, artístico y elo- 
cuente. 


LINE 


Lavemte. E., L'4me dun Prétre. 
Monseigneur Laveille dans ses Sou- 
venirs, ses Notes” intimes et sa 

- Correspondance. —(X1X-277)-4.% 
1031. Pierre Téqui, libraire-éditeur. 
82, Rue Bonaparte, 82. París (Vle). 


El P. Eugenio Laveille ha teni- - 
do el buen acierto de presentar la 
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y 


figura de su hermano, el Ilmo, Sr La- 
veille, con los mismos escritos del 
prelado, por cierto interestantes y 
útiles para muchos géneros de per- 
sonas. 

Con una noticia biográfica breve, 
se viene en conocimiento de la per- 
sona que nos va a hablar. 

Los escritos que se nos ofrecen 
son, primeramente, rasgos de la vi- 
da del prelado, cuyo retrato apare- 
ce en la portada. Luego, siguen (p. 
32) Meditaciones y oraciones; se es- 
criben por orden cronológico, tal co- 
mo aparecen en los apuntes. Sigue un 
buen número /de cartas escritas a 
diversas personas, incluso al mismo 
P. Eugenio, jesuíta. 

Una serie de Pensamientos (p. 181), 
se presta a muy útiles reflexiones. 

Finalmente, en un Apéndice  (p. 
187), se ponen muchas pláticas mo- 
rales o ascéticas, así como discur- 
sos diferentes. 


DN; 


GRIMAUD. ABBÉ, Jeunes et vieux Mé- 
nages. De gendres a belles-méres. 
(1X-267)-4.2-1928. Precio: 9 fr. 
Pierre Téqui, libraire-éditeur. 82, 
rue Bonaparte, 82. París (Vle). 


Este libro toca muchas cuestiones 
delicadas, que pueden labrar la fe- 
licidad o la desgracia de muchas fa- 
milias. 


En la primera parte, hace ver las / 


“obligaciones que incumben a los ma- 
trimonios jóvenes respecto de los pa- 
dres de uno y otro consorte. En la 
segunda, propone las obligaciones que 
pesan sobre los matrimonios viejos, 
es decir, sobre los padres y madres, 
respecto de los matrimonios jóve- 
nes; es decir, hijos o hijas, yernos 
o nueras, respectivamente. Verbigra- 


cia: en el capítulo segundo se estu- 
dia el escollo de los malos sentimien= 
tos, los celos, la envidia, la avari- 


cia, la prodigalidad, el autoritaris- 


mo, el espíritu de contradicción, etc. 
No es menos importante el tercero, 
sobre las situaciones difíciles. 

Es un libro prudente, que prevé 
los males que pueden sobrevemr en 
los matrimonios y prepara los re- 
medios. 


ENE 


Boccio. Perro Un cinquennio dé 
istrusgioni parrocchial. Ossia la 
dottrina cristiana spiegata agli adul- 
ti in 250 Istruzioni. (VII-511)-4.2- 
1034. Precio: 12 lire. Casa Edi- 
trice Marietti. Via Legnano, 23. 
Torino (118) (Italia). 


Verdaderamente, este libro es ri- 
quísimo en los asuntos que trata. 
Todo el catecismo, con cuestiones O 


puntos con él relacionados, se ven 


aquí tratados. Son resúmenes de ex= 
plicaciones doctrinales, pues cada una 
ocupa dos o tres páginas, divididas 
en varios puntos, con sus epígrafes 
correspondientes. 

Algunas materias delicadas (p: 300), 
trátanse co toda delicadeza y su£- 
ciencia. Todo está puesto al día, es 
decir, acomodando la doctrina a las 
costumbres o modo de proceder de 
nuestros tiempos. 

Estas: instrucciones, a la vaz que 
explican las cosas de la fe y de las 
costumbres, son ascéticas, morale3, 
que impulsan a obrar el bien y ejer- 
citar las «virtudes. 

Las últimas (p. 469), son la ex- 
plicación del Santo Sacrificio de la 
Misa, más el año litúrgico, las 
fiestas de Nuestro Señor, de la San= 
tísima Virgen y de los Santos. 

Otras cuatro instrucciones relati- 


vas a la Santísima Virgen en la par- 
te 5% (p. 453), no nos gustan menos. 


JN. 


PapIN1, Juan. Los operarios de la 
viña. Traducción de la segunda 
edición italiana por el M. L Sr. 
D. Balbino Santos Olivera: (304)- 
42-1930. Precio: 5 ptas. Editorial 
Voluntad. Madrid. 


Libro hermoso, como muchos otros 
de Papini. Los operarios de la viña 
no son personajes abstractos, sino 
grandes hombres del catolicismo; no, 
todos los defensores de la Ciudad de 
Dics, que más se han señalado. El 
autor escogió algunos de su devo- 
ción. No se le puede reprender por 
esto. Era libérrimo para hacerlo. Co- 
mo habla con fruición, con su esti- 
lo de grande orador y de poeta a 
un tiempo, de San Francisco de Asís 
y de San lenacio de Loyola, tam- 
bién se entusiasma ante la gran fi- 
gura de un José de Maistre, y ha- 
bía bien por qué, desde el punto de 
vista católico. e 

No es simpático el cariño de buen 
italiano y buen creyente que mues- 
tra por el autor de 1 promessi Spost, 
a quien consagra más páginas que 
a ningún otro. Es de actualidad que 


_ tenga un capítulo para Pío XI. 


El artista de la palabra se siente 
arrastrado a hablar, como de opera- 
rios de la viña, de varios artistas, 
a quienes parece que interesó más 
el arte que la viña. Está bien; pero 
teníamos que advertirlo, para no dar 
a entender que la obra sea precisa- 
mente de lectura espiritual para al- 
mas consagradas a la Religión. Es 
un libro de amena instrucción so- 
bre hombres del catolicismo. 

Ñ ET, 
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NN. Verdadera práctica de la de- 


voción al Sagrado Corazón de Je- 
sús. Segunda edición aumentada. 
(VIII-328)-4.-1931. Precio, en rús- 
tica: 4 ptas. En tela: 6 ptas. Luis 
Gili, editor. Córcega, 413. Barce- 
lona. 


Obra completísima, teórica y prác- 
tica, de la devoción al Sagrado Co- 
razón de Jesús. Divídese en tres par- 
tes. En la primera, Ventajas y-na- 
turaleza de la devoción al Sagrado 
Corazón de Jesús, explícase la esen- 
cia de esta devoción y propónense las 
gracias que el mismo Corazón deífico 
ofrece a sus devotos. La segunda tra- 
ta de los cultos exteriores pedidos 
por el Corazón de Jesús, la consagra- 
ción, la comunión, la misa, las visi- 
tas, diferentes devociones. 

La tercera parte, Cultos interio- 
res pedidos por el Sagrado Corazón 
(p. 96), tes la más extensa y la más 
principal. Es la ascética del divino 
Corazón. Es riquísima y variadísima 
en doctrina y ejemplos. Propone y 
explica las virtudes en. que princi- 
palmente debemos imitarle y obse- 
quiarle. 

Añádense unos Apéndices, en nú- 
mero de IO, en gran manera útiles, 
entre ellos las letanías del Sagrado 
Corazón de Jesús, y otras preces, 
el Acto de consagración prescrito 
por Pío XI para la fiesta de Cristo 
Rey. 

ESUNS 


ArBIDE, lenacio. Los manantiales de 
<a difamación antijesuítica. 12 y 
22 serie. '(376-388)-4.-1934. Pre- 
cio: 5 ptas. cada serie. M. Carbo- 
nell, editor. Aviñó, 20. Barcelona. 


Esta obra es un arsenal de las acu- 
saciones y calumnias que se han lan- 


' 
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zado contra los jesuítas. No están 
todas, el mismo autor lo confiesa en 
el Prólogo de la 2.* serie, donde es- 
cribe (p. 9): “tenemos la seguridad 
de haber reunido en sus 30 capítu- 
los las calumnias más principales, 
las más explotadas a lo largo, de la 
fFistoria, las más constantemente re- 
novadas antes y ahora.” 

Muchas de ellas son absurdas a 
primera vista, otras son mentiras ma- 
nifiestas. El autor las propone sin di- 
simular nada, las toma en las ma- 
nos y las deshace. Porque no sólo 
las refuta, no sólo las disipa con da- 
tos históricos incontestables, sino que 
tritura las acusaciones y a los auto- 
res de ellas, evidenciando la mentira, 
las malas mañas, las calumnias más 
solapadas. 

Con frecuencia es agudo, es gra- 
cioso en sus frases; recrea a la vez 
que convence. 

Son curiosísimas muchas de las 
acusaciones antiguas, que los jesuí- 
tas eran regicidas, comerciantes, la- 
drones, que en el Paraguay habían 
formado un imperio formidable, cuyo 
emperador era Nicolás I, habiendo 
reunido un ejército y tesoros sin 
cuento, etc;,. etc, 

Al fin de la primera serie analiza 
mada menos que 26 obras contra la 
Compañía que en España se han im- 
preso estos últimos años. Descubre 
las mentiras que contienen, evidencia 
sus plagios;'no dicen nada nuevo; 
todo es un refrito de otros libelos an- 
tiguos cien veces refutados. Este es el 
intento de esta obra, mostrar las fuen- 
tes cenagosas de donde se han saca- 
do todos estos papeles, sin tener si- 
quiera el mérito de la novedad. 

Y así puede afirmar el autor que 
“a la Compañía actual no se le ha 
hecho cargo alguno” (p. 372). De 

esta suerte concluye (ibid.) que “la 


fobia antijesuítica ha sido incapaz de 
descubrir en los actuales jesuitas un 


_solo pretexto para cebarse en ellos 


con sus calummias.” 
Cada tomo está adornado con una 
cubierta policromada. 


TNA 


MonsaBrÉ. Retiros Pascuales. Con- 
ferencias de Nuestra Señora de Pa- 
rís. El Hijo Pródigo. El Juicio 
de Jesucristo. Primera edición. (209) 
4.-1030. Precio: 4 ptas. Hijos de 
Gregorio del Amo. Calle de la 
Paz, 6. Madrid. 


Establecióse la costumbre de que 
después de las conferencias cuares- 
males se tuviese durante la semana 
Santa un retiro que sirviese de pre- 
paración para la sagrada comunión 
del día de Pascua. Constaba de cin- 
co pláticas sobre un tema determina- 
do, y la sexta como plática de comu- 
nión el día de Pascua. El retiro del 
año 1879 se basó en la parábola del 
Hijo pródigo, y el de 1880 en el. 
Juicio de Jesucristo. Cada plática va 
encabezada con su correspondiente 
texto; el de la última, o Pascua de 
1880, es: Judex crederis esse ven- 


-ÍUrUuSs. 


L. N. 


GoNzÁLEz, AmaDo. Las grandes ri- 
quezas de los jesuítas en la His- 
toria y en la actualidad. (272)-4.*- 
1933. Precio: 5 ptas. Hijos de San- 
tiago Rodríguez. Laín Calvo, 12 y 
14. Burgos. 


El que lea ésta obra se enterará 
de una infinidad de narraciones fan- 
tásticas, de tesoros inmensos que han 
tenido y tienen los jesuitas. Estas 
narraciones, de suyo inverosímiles 


se disipan como la niebla al salir 
el sol, en este libro bien documen- 
tado. 

Ea dos partes -se divide la obra: 
las riquezas de tiempos antiguos, O 
sea, de los pasados siglos de la Com- 
pañía de Jesús, y de los actuales. 

En la primera aparecen las fábu- 
las más exorbitantes, de las”. misio- 
nes del Paraguay, de sus ruinas, del 
emperador Nicolás 1 (p. 49), y otras 
por el estilo. En el capítulo VI, se 
trata de las riquezas de los jesuitas 
españoles en tiempo de la expulsión 
por Carlos TIT. Es gracioso cómo se 
refiere el hecho por el “pintoresco” 
Vinaixa, como lo llama el autor (p. 
115). Son historias curiosísimas, dig- 
mas de saberse y leerse. 

El capítulo 1 de la segunda parte, 
“Los captadores de herencias”  (p. 
183), resume lo que actualmente re- 
piten hasta la saciedad los enemigos 
de los jesuítas en folletos y periódi- 
cos. Todo se disipa como el humo. 
la argumentación es contundente, y 
con frecuencia graciosa. No es me- 
nos gracioso el capítulo 1V, “La mi- 
llonada jesuíta” (p. 248). En la mis- 
ma cubierta se pone un pajarraco 
negro, ave de rapiña, que entre sus 
garras retiene sacos de monedas de 
oro, nada menos que seis mil millo- 
nes, que se atribuyen a los jesuítas. 

No puede negarse que la polémi- 
ca es vigorosa. El autor, a cada pa- 
so, vapulea a sus contrarios; en su 
raciocinio les cierra todos los efu- 
gios. 

Al fin, el autor declara cuáles son 
las verdaderas riquezas de los jesuí- 
tas: las espirituales, los Bancos, los 


tesoros del cielo. 
/ LUN: 


GUILLERMO FABER, FEDERICO. La Pre- 
ciosa Sangre o el Precio de nues- 
tra salvación. Cuarta edición. (375)- 
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4.0-1034. Precio: 6 y 8 pesetas. 
Hijos de Gregorio del Amo. Ca- 
lle de la. Paz, 6. Madrid. 

Todas las obras del P. Faber go- 
zan de gran reputación. Son excelen- 
te lectura ascética, material escogi- 
do de predicación. 

En esta obra fundamental, desarro- 
lla con ideas originales los misterios 
que se refieren a la redención, a la 
pasión del Señor, a la gracia, a los 
méritos de Cristo, a la vida cristia- 
na y de perfección. 

Cada uno de los seis capítulos de 
este libro, es como un tratado com- 
pleto. Las ideas están revestidas de 
novedad, que las hace agradables, cal- 
deadas con el amor de Dios, que en- 
fervorizan. Copiemos alguna que otra 
frase del capítulo V, “De la prodi- 
galidad de la preciosa sangre”: 
“¿Quién podrá contar el número de 
pecados que se cometen en el mundo 
en un momento dado?” (p. 312). “Sin 
embargo, yo creo que siempre, de 
un modo o de otro, de una manera 
próxima o remota, la Preciosa San- 
gre procura impedir cada uno de esos 
pecados...” “La vida de la Precio- 
sa Sangre en las casas religiosas, es 
extraordinaria...” 


” 


E. N: 


Merx, A., S. J. Par amour. Petit 
directoire d'enseignement. (96)-16.%- 
1033. Librería Herder. Balmes, 22, 
Barcelona. 

Lindo opúsculo de enseñanza no 
filosófica, sino ascética. Desarróllan- 
se varics conceptos a manera de plá- 
ticas o conferencias, en número de 
diez. Cada una se encabeza cod un 
texto oO sentencia; la séptima, por 
ejemplo, Cum Maria Matre Jesu, 
Con María Madre de Jesús (Matth. 
2, 11). Siguen varias preces, las le- 
tanías del Sagrado Corazón, el Vía- 
Crucis, etc. 


L. N. 


— AOS 


Obras recibidas en la Redacción (0) A 


ENRINGER, SEBASTIÁN. Die aethiopische. Anaphora des Hriligen Basili S 
tum Orientalium Studiorum, Piazza Santa María Maggiore, 7. 
(128) (Htalia). A 
Farvre, NazarreE. Jésus Lumiere Amour. (303)-4."-1934. P. Lethí 
Editeur. 10, Rue Cassette, 10. Paris (Vle) (Francia). Ma, 
Fanrant, Lunovico. Catecismo del estado Religioso. Para uso de los 


1035. Precio: 3'50 ptas. Editorial Litúrgica Española. Cortes, s8r. Bar- 
celona. , A 
FeLiz, VICTORIANO. Jóvenes campesinos de Acción Católica y Social. 
blioteca “Fomento Social”. (144)-4.9-1034. Precio: 3 ptas. Ediciones 
“FAX”. Plaza de Santo Domingo, 13. Apartado 8001. Madrid. 

FeLrz, VictorIaN0. La joven de acción social. (217)-4.2-1934. Pre E 
pesetas. Ediciones “FAX”, Plaza de Santo Domingo, 13. Apartado 80 
Madrid. 4 í ES 

FeLiz, Vicror1aN0o. Manual del joven católico. Biblioteca “Fomento Socia p. 
Segunda edición. (210)-4.2 Precio: 5 ptas. Ediciones “FAX”, Plaza de hs 
Santo Domingo, 13. Apartado 8001. Madrid. ES 
FERNÁNDEZ, A. ARAGÓN. Tratado de arqueología eclesiástica. (257)- 4- 
1935. Librería y Tipografía Católica. Calle el Pino, 5. Barcelona. 4 

FLortT, ERMENEGILDO. 1) metodo della. “Storia delle Forme”. 


tituto Bíblico. Piazza Pilotta, 35. Roma (101) (Italia). ' 
FRAIPONT, CHARELES, et LECLERO, SUZANNE. L'Evolution, adapt 
mutations. 1. Berceaux et migrations. (40)-4."-1932. Precio: 9 £, A 
lités Scientifiques et Industrielles, XLVII. La Paléontologie, les gr 
problémes de la Biologie Générale. Hermann et Cie. Rue de la Sor 
6. Paris. 


? 


En esta sección se anuncian las obras que nos llegan; pero hay que cbse 
1) que la mera inserción de estas obras no supone que la Redacción abrue 
contenido; 2) que no podemos comprometernos a publicar la recensión mi 
de las obras que expresamente hayamos pedido con ese fín y de las que, 
_dosenos enviado sin pedirlas, sean, a juicio de la Redacción, conformes 
índole de la Revista, y su importancia, bajo este aspecto, lo aconseje. 
la preferencia a aquellas obras de las que se nos envíen dos ejemplares. 
Se ruega a los editores y autores que en sus envíos pongan la siguiente d 
rección: Sr. Director de Estubios EcLesiásticos. Apartado 10.075. 
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Fuentes Isa, BeniTO. Catecismo elemental de perseverancia. (VII1-376)- 
4.2-1034. Imprenta. Juan Bravo, 3. Madrid. 
CHARLES PeGIS, ANTÓN. St. Thomas and. the problem of the soul in the 
thirteenth century. (213)-4.-1934. Europea Orders to. Libraire. J. Vrin. 
5, Place de la Sorbonna. Paris (Francia). 


CHESTERTON, G. 'K. Santo Tomás de Aquino. (237)-4.2-1034. Precio: 5 
pesetas. Espasa-Calpe, S. A. Ríos Rosas, 24. Apartado 547. Madrid. 
Curérien, P. De Poenitentia tractatus. Quem in Seminario metensi pro- 
ponebat. Editio Secunda. (VII-654)-4.-1935. Precio: 45 fr. port en plus. 
Imprimerie Lorraine. Rue des Cleros, 12. Metz (Strasbourg). 

CoDINA Y SErT, Francisco. El Celo Catequístico. (226)-8.2-1934. Precio: 
125 pesetas. Amigos del Catecismo. Apartado 603. Barcelona. 
CORDIGNANO, FuLvio. Geografia Ecclesiastica dell Albania. Volumen 36. 
Número 99. (294)-Folio-1934. Precio: 15 liras. Pont. Institutum Orien- 
talium Studiorum. Piazza Santa Maria Maggiore, 7. Roma (128) (Ita- 
lia). 

CorDoNNIER, Cm. Vida de la Santísima Virgen. Dispuesta en lecturas 
para cada uno de los días del mes de mayo. (348)-8S.2 Precio: 4 ptas. 
Ediciones “FAX”. Plaza de Santo Domingo, 13. Apartado 8001. Madrid. 
CrnicCa, ANTE O. Glavni Dogadaji 12 pownjesti Preslaune Gospe od 
Zdraulja Split-Dobri. (99)-8.2-1934. Precio: 99, prix din, 5. Dr. O. Ante 
Crnica. Sibenik. Yugoslavia. 

Donar, J. Ethica generalis. Ethica specialis. Lógica et introluctio im Phi- 
losophiam christianam. Ontologia. Editio sexta mutata et aucta. Editio 
quinta emendata et aucta. Editio octava et nona recognita, Editio octa- 
va emendata. (VIl-2900, VIII-367, VIll-227, VIl-202)-4.-1034, 1034, 
1935, 1935. Feliciani Rauch's Buchhandlung. Innsbruck. (Austria). 
Dovyewn, Josere. Cloches imtérieures. (Méditation sur quelques vérités sa- 
lutaire). Collectión “Je Séme”. Serie “Elite”. (220)-4.2-1034. Precio: 
10 fr. Pierre Téqui. Libraire-Editeur. 82, Rue Bonaparte. Paris (Vle) 
(Francia). 

DurtessY, CmAnoINE Euc. Le Pain des Grands. Témoignages, Faits et 
Anecdotes 4 L'usage des Cercles d'études, des Jeunesses catholiques et 
des Cours supérieurs de Religion. Tome Premier. Vérités á croire. (XII- 


--316)-4.2-1935. Precio: 12 fr. Pierre Téqui. Libraire-Editeur. 82, Rue 


Bonaparte, 82. Paris (Vle) (Francia). 

García Hucnes, DanteEL. Gramática griega elemental. Para los Semina- 
rios e Institutos Oficiales. Primera edición. (127)-Folio. Precio: 6 ptas. 
Ediciones “FAX”. Plaza de Santo Domingo, 13. Apartado 8001. Ma- 
drid. 

Hovrk, F. De, Pedagogos y pedagogía del Catolicismo." Sistemas fisoló- 


ficos y pedagógicos contemporáneos. (470)-Folio. Precio: 22 ptas. Edi- 


ciones “FAX”. Plaza de Santo Domingo, 13. Apartado 8001. Madrid. 
Huey, Joseem. Verbum salutis VIII Saint Paul. Les épitres de la cap- 
tivité. (VIII-37D)-4."-19035. Precio: 24 fr. Gabriel Beauchesne et/ses fils. 
Rue de Rennes, 117. Paris (Vle) (Francia). 
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A 


Isero, José M2. El Diluvio Bíblico y las excavaciones de Telloh y de 


Kish. Tirada aparte de la revista “Ibérica” núm. 1076, del 15 de junio 
de 1935. (8)-Folio-1935. Imprenta-—Revista “Ibérica”. Palau, 3. Aparta- 
do 143. Barcelona. 

Jiménez Decano, J. M. Epitome Historiac Graecae. (X-112)-4.2 Cocul- 
sa. Apartado 8013. Madrid. 

JoLiver, Récis. Dieu Soleil des esprits ouw La doctrine Augustimenne de 
-Pillunvination. (XVIII-220)-4.2-1034. Precio: 12 fr. Descléte de Brou- 
wer et Cie, 76, bis, Rue des Saints-Péres. Paris (Vle) (Francia). 
KoenIG, HenrIcO0. De inhabitatione Spiritus Sancti doctrina sancti Bona- 


venturac. Dissertatio doctoralis praesentata facultati theologicae sanctae-' 


Mariae ad Lacum, (80)-4.-19034. Apud Aedes. Seminarii Sanctae Ma- 
riae ad Lacum, Hundelein Illinois. U. $S. A. 

KRATZ. GUGLIELMO, € LeTURIA. PIETRO, Ínmtorno al “Clemente XIV” del 
Barone Von Pastor. 1 Sull opera del Pastor. 11 Sulla paternita del vo- 
lume. (07)-4.2-1035. Precio: 2 1. Desclée e Cie. Editori Pontifici. Piazza 
Grazioli, 4. (Palazzo Doria) Roma (Italia). 

LaBuru, JosÉ Antonio DE. Jesucristo y el matrimonio. Conferencias cua- 
resmales pronunciadas en la Santa Iglesia Catedral de Madrid. Prime- 
ra edición: 10.2 millar. (151)-4.2-1935. Precio: 2'50 ptas. Ediciones “FAX”. 
Plaza de Santo Domingo, 13. Apartado 8001. Madrid. 

LABURU, JosÉ ANTONIO DE: Jesucristo. Puntos sociales de su doctrina. 
Primera edición. (131)-4.2-1034: Precio: 2 pesetas. Ediciones “FAX”. 
Plaza de Santo Domingo, 13. Apartado 8001. Madrid. 

Lama, MARIANUS DE. S. Augustim doctrina de Gratia et Praedestinatio- 
ne. (Ex: Opere imperfecto contra Julianum excerpta). (VILI-155)-4.0- 
1934. Precio: Lib. It. 8. Casa Editrice Marietti. Via Legnano, 23. To- 
rino (118) (Italia). 

LEMONNYER, A. TonNzaAu, J. Troune, R. Précis de Sociologie. (500)-4.* 
Editions Publiroc. Rue Adolphe Thiers, 53. Marseille (Francia). 
LewaLtTeR, ERNEST. Spanisch-jesuitische und deutsch-lutherische metaphy- 
sik des 17. Jahrhunderts. Ein beirtrag zur geschichte der iberischdeuts- 
(85)-4.2-1035. Ibero Amerikanisches Institut Gorch Fock Wall, 15. Ham- 
burg, 36 (Alemania). 


Licar1, NATALE. L'ave María. (599)-4.?-1934- Precio: 20 fr. Casa Editri-- 


ce Marietti: Via Legnano, 23. Torino (118) (Italia). : 

Licuor1, S. ALronso M.2 DE. Opere AÁscetiche. Pratica di amar Gesú 
Cristo e opusculi sullamore divino. Volumen 1. (XIX-561)-Folio-1933. 
Sant” Alfonso. Via Merulana, 31. Roma (Italia). 

Lamas, JosÉ. La Cronología de Jesús. (123)-4."-1935. Precio: 3 ptas. Casa 
Editrice Marietti. Via Legnano, 23. Torino (118) (Italia). 

Lumbreras, Perrus. De vitiis et peccatis. (XII-202)-4."-1035. Precio : 
12 1. Pontif. Instit. Internat. “Angelicum”. Salita del Grillo, 1. Roma 
(Italia). , 
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Tomos sueltos 
PRECIO: 
- Cada tomo, de unas 200 páginas de 125 X I90 mm., 
cubierta a dos tintas-..... ANS n. Pesetas 3,00 
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Serie 1.—1935. Tomos que la formarán: 
Dr. Eucenio BErTIA: Apostolado de los seglares: lecciones de 
cal Acción Católica. ; 
DR. RAFAEL García y G. DE Castro: Catolicismo ¿en crisis? 
e Francisco BLaNco NÁJERA: La coeducación ante la Etica y 
la Pedagogía. 
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ANDRES FERNANDEZ, S. 1. 


“Profesor en el Pontificio Instituto Bíblico 


qn e título e “BIBLIOTECA DE ESTUDIOS ECLESIASTI- 
COS” emprendimos hace algún tiempo los redactores de esta revista una 
serie de publicaciones, cuya primera muestra fué la obra del Card. Fran- 
cisco Ehrle “Los Manuscritos Vaticanos de los Teólogos Salmantinos 
- del siglo XVI”, traducida al español con las correcciones de que estaba 
necesitado. el original alemán y aumentada con nuevos datos por el 
Padre José M2 March ST interviniendo en su preparación el mismo 
Eminentísimo autor. 

Hoy. podemos anunciar ya en prensa otras dos obras: “Miscellanea 
de Maldonato”. y la que encabeza este anuncio. De la primera, se trata 
en anuncio aparte. De la. a Colectánea Bíblica” daremos aquí algunas indi- 
- caciones. ; 

Con este “primer volumen “Problemas de Topografía Paletas” 
se inicia un serie de publicaciones en lengua española, que bajo el tí- 

IM «tulo general “Colectánea Bíblica” comprenderá un comentario a todos 
y cada uno de los libros del: Antiguo y del Nuevo Testamento, y ade- 

más "monografías referentes en. una u otra manera a la Sagrada Es- 

(10 «critura. 

- Como se ve, En materia es vasta y puede ser muy variada. El comen- 

Il tario” es estrictamente científico, completo en lo posible bajo el aspecto 
- filológico ¡y exegético. Al comentario precederá siempre, además de una 

IF - Introducción, la traducción Capteliain del texto sometido a la más exac- 
a crítica. i 

La. baso de. la interpretación laz constituyen, naturalmente, los intér- 


pretes católicos, sobre todo ¡nuestros grandes autores clásicos, de que | 
España puede con tanta justicia gloriarse, -y serán objeto de un pro- 
fundo estudio, pues contienen tesoros inapreciables. Con todo no. se 


- descuidan los modernos, no-sólo católicos, sino también protestantes. 


Dirige esta serie de publicaciones bíblicas el redactor de esta revista ds 


R. P. Andrés F ermández, Profesor que fué durante muchos ¿nOs de Sa- 
grada, Escritura en el Pontificio Instituto Bíblico de Roma, del que 
fué también su Rector, y hoy reside en Jerusalén dedicado a la investi- 
gación en esta clase de estudios. Como emprsea en cierto modo nacional, 
toman parte en ella especialistas pertenecientes “al clero secular y 
a varias Ordenes religiosas: Dominicos, Franciscanos, Benedictinos, 4 
Carmelitas, Agustinos, Capuchinos, Redentoristas, del Corazón de Ma- 


“ría, de los Sagrados Corazones, de la Compañía de Jesús. La gran P 


mayoría son Profesores de Sagrada Escritura y todos graduados en 
Ciencias Biblicas. z 
En cuanto a la materia del presente volumen, todo el mundo sabe. 
que, al tratarse de sitios bíblicos, reina en la mayor parte de ellos gram 
diversidad de pareceres. El autor se ha esforzado en ser lo más objeti- 


vo posible, procurando presentar en toda su fuerza los argumentos en || 


favor de la tesis contraria a la suya, a fin de poner al lector en condi- 
ciones de poder juzgar por sí mismo. Con el mismo. fin ha-sido abun: 


dante en la biblioerafía. Tales indicaciones bibliográficas esperamos que 


serán de gran utilidad, sobre todo a Profesores que deseen estudiar más || 


a fondo los puntos que se tratan. 
A su debido tiempo se anunciarán los: «precios de los volúmenes que 
vayan saliendo. Mientras tanto y en e OCrÓN podemos adelantar que a 


los que se suscriban de antemano a esta serie de publicaciones se les: 


hará un descuento del 12 por 100, Y si fueran suscriptores de esta | 


revista el 15 por 100. Este mismo descuento se hará a los que se sus- | 


'criban a las demás publicaijones de esta “BIBLIOTECA”. 


.... 


Los pedidos. y suscripciones diríjanse a: 


: “ESTUDIOS ECLESIASTICOS" | 
Apartado 10.075 -- Lagasca, LS 


MADRID 


BIBLIOTECA 


DE 


Estudios E as tidos 


MISCELLANEA DE MALDONATO 


anno ab ejus nativitate quater centenario 


(1534? - 1934) 
praeparavit et editit 


ROMUALDUS GALDOS, S. 1. 


In Collegio Marneffensi A.-T. Lector 


Aprovechando la ocasión de concurrir por ahora el cuarto centenario 
del nacimiento de Juan Maldonado $. I., se va a publicar un estudio, cuyo 
título encabeza este anuncio, en conmemoración de tan insigne Teólogo 
- y Escriturista, como parte de la “ aa DE ESTUDIOS ECLE- 
SIASTICOS”. E 

La obra y las obras de Waldonado están exigiendo esa celebración, 


y el olvido mismo en que la madre patria ha tenido hasta el presente 


al hijo predilecto e ilustre, que con sano hispanismo supo honrar el 


ed, Eo ñ a 4 , . . . r 
nombre de España en dos de los centros de mayor importancia cientí- 
fica y cultural de su tiempo -——Roma y Paris— exige que no falte este 


año en España una exposición depurada de sus datos biográficos, un 


recuerdo crítico de sus obras y una exposición completa de sus ideas 
- metodológicas. 


De ahí la división de la” 'presente MISCELLANEA en tres sec- 
ciones: I. BIOGRAPHICA == M1, BIBLIOGRAPHIICA — HI ME- 
ENODOOGCA: 200 
; Esta útlima sección lleva consigo la publicación del texto de cuatro 
discursos inaugurales de curso pronunciados en París, que son poco 
menos que desconocidos, siendo así que contienen un tesoro inaprecia- 
ble de pedagogía teológica. - 

A los que quieran recibir na: o varias series de las publicaciones de 
la “BIBLIOTECA DE ESTUDIOS ECLESIASTICOS” por suscrip- 
ción, se les hará un descuento del 12 por 100, y si son suscriptores de esta 


_ revista, el 15 por 100. Á su debido tiempo se anunciarán los precios. 


Los pedidos y suscripciones diríjanse a: 


WAS ESTUDIOS ECLESIASTICOS” 
ZO Apartado 10.075 — Lagasca, 133 


0 MADRID 


A, 


Antonio Pérez López 


h IMPORTADOR -:- EXPORTADOR 


A 


TINO 


Cacaos y cafés directamente de Fernado Póo 
| COLONIALES 0 ON 


X 


Id e DA! 
PAPI 
e E AIN 


Paseo de San Juan, 40 - Teléfono 50028. 


BARCELONA 


na) 


IA 


Representante en Fernando Póo:- 
Francisco Pérez e Hijo 


Santas akel 


Síntesis orgánica de la Mariología 


en función de la 


Asociación de María a la Obra Redentora de Jesucristo > 
Por el R. P. José María Bover, S. J. A 


Profesor de Sagrada Escritura en el Colegio Máximo de Sarriá |. 
E S ñ Pa 


Un OPÚSCULO EN 4. MAYOR, DE 32 PÁGINAS. PRECIO: 1,50 PTAS. 1930. 
Este trabajo tiene de particular sobre los demás que lleva publicados 
el autor, el presentar, como indica su título, la síntesis orgánica del pro-' 
blema mariológico general en relación con la atractiva verdad de la aso- 
És ciación de María a la obra redentora de. Jesucristo, o sea de su media- E 
Sy - ción universal en la distribución de todas las gracias. AS e 
, a, - "Es, pues, este opúsculo de sumo interés y utilidad, mo sólo para los 
ERAS E 0 ' sacerdotes —tanto para los dedicados a los estudios como. para los ocu- 
(Ad Eres pados en los ministerios. sagrados—, sino también para los fieles em ge- 
AS neral, a cuyo alcance ha puesto el autor con singular maestría tema tan 
1d AS E profundo y consolador, sin que por eso desdiga en lo más mínimo de' la 
ul SA PS altura que requiere un aso de investigación de alta ciencia teológica. e 


DR - Los pedidos háganse ala , 
as EA ía ADMINISTRACION DE “ESTUDIOS ECLESIASTICOS”. PEO > 
Í PON Apartado 10.075. 4 Lagasca, ES DE: .Dajo.. NES Madrid, 


| BIBLIOTECA 
DE 


ESTUDIOS ECLESIASTICOS 
Serie de opúsculos 


Los Manuscritos Vaticanos de los Teólogos 
| salmantinos del siglo XVI 


por el 


Emmo. Sr. Cardenal Francisco Ehrle, S. ]. 


PRIMERA EDICIÓN ESPAÑOLA 


Corregida y aumentada a cargo del Padre 


JOSE MARIA MARCH, S. J. 


Un Cen en cuarto, de XVI-136 páginas, 1930. Precio: España, 6 
pesetas; Italia, 15 liras. 


3 No se ha limitado el eminentísimo autor a dar cuenta del contenido 
y características de los manuscritos, como pudiera alguno imaginarse, 
atendiendo solamente al título de ltrabajo, sino que, son palabras del 
autor: “Pronto nos vimos obligados a extender, claro está, nuestras inves- 
tigaciones a la institución e historia de la Universidad española en la que 
estos maestros enseñaron... Con todo nos pareció que, además de algunas 
consideraciones preliminares sobre su contenido, debíamos hacer preceder 
a cada códice una biografía de su autor, compendiada, sí, pero lo más 
rica posible en datos Istóricos. Realmente, solo así podíamos poner a 
nuestros lectores en condiciones de formar cabal juicio sobre la autentici- 
dad y el valor de cada manuscrito. Hemos tenido especial empeño, al di- 


- señar estos bosquejos, en que aparezca bien patente el tronco común de 


esta Escuela...; resulta necesario hacer resaltar ese abolengo para la 


- buena inteligencia de la formación cultural de toda la Escuela y para que 


campee el mérito dé cada uno de sus maestros...: el que haya laborado 


em la búsqueda de datos biográficos precisos, correspondientes a la épo- 


ca de la nueva Escolástica, sabe por experiencia cuán dudosos son y qué 
desparramados se hallan a veces, y cuántas son las preguntas cuya res- 
puesta se busca en vano.” 


Ál traducirse al español, se ha revisado el po trabajo alemán 
y corregido con diligencia, de lo que estaba bien necesitado, a causa de 
no haber podido por entonces intervenir el autor en la corrección de las 
pruebas de imprenta, lo que dió lugar a que no pocas citas y textos de 
los manuscritos saliesen maltrechos. Se han confrontado diligentemente 


ol esos manuscritos para ajustar sus citas y precisar la copia exacta de los 


textos que se aducen. Se ha tenido también cuidado de enriquecer el an- 


_tiguo trabajo con las adiciones pertinentes para ponerio al nivel de los 
conocimientos que desde entonces acá se han ido adquiriendo sobre la 
materia. En todo ello ha intervenido tan acreditado historiador como el 
NW P. José María March, S. J., ¿a cuyo cargo ha corrrido, como redactor de 


esta revista, la preparación de la edición en lengua española. 


Los pedidos háganse a la 
- Administración de “ESTUDIOS ECLESIASTICOS” 


] Apartado 10.075. Lagasca, 133 D.', bajo. Madrid. 
En Italia puede pedirse a “Deposito Libri “della Universiti Gregoriana” 
cata) della Pilotta.—ROMA. 
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BIBLIOTECA 

DES : 2 

“ESTUDIOS ECLESTASTICOSS 

La Inquisición Española y los Alumbrados 
sta j 


Según las actas originales de Madrid y de otros Archivos. 


A 


o ' qe - e E 
ce A as - id 
A a a 


POR 
BERNARDINO LLORCA, $. lL 


4 E ÓN 
Doctor en Ciencias Históricas por la Umiversidad de Munich E 


(Próximo a salir.) E e 


ali 


ñ 
. ES Y 


EE 


Los pedidos y suscripciones diríjanse ax 


“ESTUDIOS ECLESIASTICOS”' 


A 


des 


BIBLIOTECA 
ESTUDIOS ECLESLAS TIE DAS 


De autographo tractatus inediti Card. Joannis de Lugo 
“De- anima” 


P-0R>; 


FLORENTINO ALCAÑIZ S. od 


Profesor de Filosofía en el Filosofado de Les ica E 
A (Básico) 
(Próximo a salir.) . e 
Los pedidos y AOSCrIACIOnS diríjanse a DE 
E ; “ESTUDIOS BCLESIASTICOS". 
- APARTADO 10.075. 0 LAGASCA, 133- cdo: 
MADRID 


si 


- Obras recibidas en la Redacción (1 


1. ALDAMA, J. A. DE.—El símbolo toledano I. Su texto, su origen, su posi- 
ción en la Historia de los símbolos, Volumen VII. (X-67). Folio. 10934. 
Deposito Libri, Pont. Universitá Gregoriana. Piazza della Pilotta, 4. 
Roma (101) (Italia). A ES 
- 22 ALAMEDA, SANTIAGO.—María Mediadora. (269)-4.2-1928. Precio: 4 pese- 
: tas. Monasterio de Santa María de Estíbaliz (Alava). 
-3. ÁLAMEDA, SANTIAGO.—Principio y fin de la vida del hombre. (XVI-229)- 
4."-1930. Precio: 5 pesetas, Monasterio de Santa María de Estíbaliz. 
(Alava). E ) 
-4. AMOR RUIBAL, AnceL.—Los problemas fundamentales de la Filosofía y 
del Dogma. Tomo noveno. 3.2 póstumo. El conocer humano. (564)-4."- 
1934. Precio: 7 pesetas. Imprenta y Librería del Seminafio Conciliar. 
Librería Porto, Cervantes, 12 y Rua de Villar, 16. Santiago. 
5. ARAGÓN FERNÁNDEZ, ANTONIO0.—Plegarias de Lope de Vega. Devocio- 
SS nario formado. con plegarias muy devotas de Lope de Vega. (110)-8.*- 
- 1934. Librería y Tipografía Católica, Calle del Pino, 5. Barcelona. y 
6. Azprazu, Joaquín.—El Estado corporatiwvo. Biblioteca “Fomento Social”. ES 
(370)-4.2-1034. Precio: 7 pesetas. Plaza de Santo Domingo, 13, Apar- E 
tado 8001. Madrid. - 
7. Azptazo, Joaguín.—Jóvenes y juventudes. Segunda edición. Biblioteca E 
“Fomento Social”, (189)-4.2-1934. Precio: 4 pesetas. Ediciones Fax, EA 
Plaza de Santo Domingo, 13, Apartado 8001. Madrid. : 
> 8. Barreman, J—Breves respuestas a las objeciones contra la Religión. 3 Des 
al : (47)-42. Editorial Políglota. Petritxol, 8. Barcelona. ¿ + 
9. BALLESTER Niero, CArMELO.—Nuevo Testamento de Nuestro Señor Je- e 
—sucristo. Con introducción, análisis, notas, índices, grabados y mapas. ES 
00 'IVD-1226-Folio-1934. Precio: 45 pesetas. Editorial Litúrgica Espa- 
á -—ñiola, Cortes, 581. Barcelona. 
AROS Bañes, F. Dominico.—Scholastica C ommentaria. In primam Partem. Su- 


En esta sección se anuncian las obras que nos llegan; pero hay que observar : 

1) que la mera inserción de estas obras no supone que la Redacción apruebe su , E 
contenido; 2) que no podemos comprometernos a publicar la recensión más que +3 
de las obras que expresamente hayamos pedido con ese fin y de las que, habién- 

dosenos enviado sin pedirlas, séan a juicio de la Redacción conformes con la 
índole de la Revista, y su importancia, bajo este aspecto, lo aconseje. Se dará 

la preferencia a aquellas obras de' las que se nos envíen dos ejemplares. y 

Se ruega a los editores y autores que en sus envíos pongan la siguiente di- pas 

rección: Sr. Director de EstuDIoOs ECLESIÁSTICOS. Apartado 10.075. Madrid. 
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23. 


24. 


25. 


26. 


28. 


20. 


30. 


ALS 


32. 


- 33. 


34. 


OBRAS RECIBIDAS 


k 


SCHAMUS, McoAsE S. Aurelúi  Augustina, Ad Consentici Hada iS 
Praemissa est Consentii ad S. Augustinum epistula (In corpore Augus- E 
tiniano epistulae 120 et 110). (32)-4.2-1933. Florilegium Patristicum tam. 

=veteris quam medii aevi auctores complectens. Fasciculus, XXXI. 
Bonnae. Sumptibus Petri Hanstei. * ? A 

ScuwaMM, HERMANN. Das gótiliche Vorherwiffen bei Dobs Fco mo 
feinen erften Anhiingern. (344)-4.-1934. Precio: 10 rm. Philosophie 
und Grenzwissenschaften V. Heft 1/4. Verlag Felizian Rauch. Inms- 
bruck. ; 

SCHWARTZ, EDUARD. Die oido dos Johannes Scholastikos. 
(8)-4."-1933. Precio: 1 rm. Sitzungsberichte der Bayerischen Akade- 
mie der Wissenschaften Philosophisch-historische Abteilung. Jahr- Pa 
gang 1033; Heft. 6, Verlag der Bayerischen Akademie der Vissens- e 
chaíten. Minchen. ; z j 

SiLva-Taronca, €. S. LS. Leonis Magni. Epistulae contra Eutychis 
Haeresim. Pars prima, Epistulae quae chalcedonensi concilio prae- 
mittuntur. (AA. 449-451). (XXXII-92)-4.2-1034. Textus et Documenta. 
Series Theologica, 15. Pontificia Universitás Gregoriana, Piazza della 
Pilotta, 4. Roma (Italia). : Aoi 

SiLva-TARoNCa, C. S. LoS, Leonis Magni. Tomus ad Flavianum episc. 

Constantino politanum (ep. 28), cum Testimoniis Patrum et epistula. j 

ad Leonem I imp. (ep. 165). (72)-4. 01932. Precio: 4 1r. Textus et 

Documenta. Series. Theologica, 9. Pontificia AOS, cr YE 

Piazza della Pilotta, 4. Roma (Italia). 


SxruTÉN, JózrrATT, O. S. B. M. Un demi siéecle d'histoire de VPordre des $ 


Basiliens (1882-1932). Essai de, ayatitss, (14)-42 -1933- Société Polo- ] 
naise D'Histoire, Varsovie. NS 
SOIRON, THADDAEUS, O. F. M. S. a Dolce ad sa- 0 
cram Theologiam ex operibus eius colecta. (32)-4.-1932. Precio: 
1,40 um. Scholae Franciscanae tomus TI. Florilegium Patristecum tam. 
veteris quam medii aevi auctores ens dd a Bon- Es 
.nae Sumptibus Patri Hanstein. ' 
Varios. De Oriente: Documenta, studia et. Pel, (87)-42 -1932 Precio: 
30 1. Orientalia Christiana. Vol. XXVI-2. Núm. 78. Pont. Institutum R 
Orientalium Studiorum. Piazza Santa Maria Maggiore, 7. Roma 128. 
Varios. De Oriente: Documenta, studia et libri. (206)-4.0-1933. Precio: 
43 1. Orientalia Christiana. Vol. XXXII Núm. 89. Pont. Institutum 
Orientalium Studiorum. Piazza Santa Maria Maggiore, 7. Roma 128. 
VéLez, PEDRO -M. AGUSTINO.' ¿Las dos ciudades de San Agustín, la dae 
Dios y la de Satanás. “En el estado actual y futuro próximo del mundo : 
y especialmente de España. (36)- 4: 21933: Imprenta el, Monasterio... 
El Escorial. 
VisMaRA, SiLvi0, O. Ss. B. LtAbostolalos lo dí Vico Nécahi. añ 
232)-8. 9-1934. Precio: 4 1. Societá Editrice “Vita e Pensiero”. Milano 
Wekrnz, Franciscus Xav, S. 1. lus camonicum. Ad Codicis normam 
exactum. Tomus TIL. De Religiosis. (XV1-538)-4."-1933- Pontificia. Uni- 
- versitas Gregoriana. Piazza della Palmito Roma. all E 


Y hs í o es a . 6 A E 


AI AED) 000150: OBRAS RECIBIDAS... HI 

mae Theologicae S. Thomae Aquinatis. (XXI1-XXIUI-565)-Folio-1934. 
Precio: 20 pesetas. Editorial F. E. D. A. Apartado 145. Valencia. 

LLO R£mvy, ABBÉ. Voyage dans les merveilles de Vespace. D'apres les docu- 

cas . ments récentes des grands observatoires. (VI-78)-4.-1934. Precio: 10 f, 
Collection “Je Séme”. P. Téqui. rue Bonaparte, 82. Paris-VlIe. 

12. RerTé, ApoLPHE. Au pays des lys noirs.. Souvenirs de Jeunesse et d'ige 


-már. (XXX-318)-8.-1034. Precio: 10 f. Collection “Je Séme”. Pierre 
Téqui. Rue Bonaparte, 82. Paris (Vle). Francia. 

:13. RicHTER, WiLLeLMUS, S. I. De origine et evolutione interdicti. Usque 
ad aetatem ivonis carnotensis et Paschalis II.—I. Scriptores, episto- 
lae, concilia.—II. Decreta Romanorum Pontificum. (80)-4.%-1034. Tex- 
tus et Documenta. Series Theologica, 12 y 13. Pontificia Universitás 

Gregoriana. Piazza della Pillotta, 4. Roma (Italia). h 

MEANS RIGAUX, Mauricio, S. J. El jardín de los misterios. (224)-8.2-1934. Pre- 

Vo cio: 3 ptas. Luis Gili. Córcega, 415. Barcelona. 

É 15. ROSENMOELLER, BERNHARDUS. Philosophia S. Bonaventurac textibus ex 
.etus operibus selectis illustrata. (64)-8.2-1933. Precio: 1,10 rm. Opuscu- 
la et Textus historiam ecclesiae eiusque vitam atque doctrinam illus- 

- trantia. Series Scholastica. Fac. XV. Tipis Aschendorff. 

16. Rozic, Louis. Les sept paroles et le silence de Jésus en Croix. (130)- 

Lu 8.1933. Librería Hefder. Balmes, 22. Barcelona. 

17. Rúcker, AboLro, Ritus Baptismi et Missae, quem descripsit Theodo- 

rus ep. Mopsuestenus in sermonibus catecheticis, e versione syriaca 

ab A. Mingana nuper reperta in linguam latinam traslatus. (44)-8.0- 


19033. Precio: 1 rm. Opuscula et Textus historiam ecclesiae eiusque 
o witam atque doctrinam illustrantia Series Liturgica. Fas. 11. Typis 


2 Aschendoríf. 

18, cia Icnaz. Plorilegium Edessenum amonymum. (XXIV-100)-4.0- 

1033. Sitzungsberichte der Bayerischen Akademie der Wissenschaften. 

- Phiosophisch-historische - -Abteilung. Jahrgang 1033. Heft 5. Verlag ¿der 

, - Bayerischen Akademie der Wissenschaften. Mimnchen. 

19. Rur, PAUL. Eine Ingolstádier Biúcherchenkung vom Fahre 1502. -Mit 
- einem beschreibenden Verzeichnis der erhaltenen Handschriften und 
- Drucke. (88)-4.0. -1933. Precio: 5 rm. Sitzungsberichte der Bayeris- 
== chen Akademie der Wissenschaften. Philosophisch-historische Abtei- 
lung, Jahrgang 1033. Heft. 4. Verlag der Bayerischen Akademie der 

-Wissenschaften. Múnchen. + 
20. -Sarastos ScumITT, FRANCISCUS, 0% S. B. S, Anselmi. Cantuariensis 
| de - ¡Archiepiscopi Liber Proslogio Accedunt Gaunilonis monachi obiectio 
-nécnon Anselmi responsio. (40)-4.-1931. Precio: 1,80 rm. Florile- 

q sium Patristicum tam veteris quam medii aevi auctores complectens. 

AR A “Fasciculus, XXIX. Bonnae Sumptibus Petri Hanstein. 

1 SÁNCHEZ "MAurANDI, AntoNIO. De Murcia a Roma. Impresiones del 

4: - viaje. (50)-4.2 1934. Precio: 1 pta. El Monasterio del Niño, Casa Rec- 

pe ea de Bulles. (Murcia). 

22, SCHLITTER, R. P. Javier. Guía de la mujer cristiana. (516)-8.2-1934. 

Precio: 7 ptas. Luis Gili, editor. Córcega, 415. Barcelona. 


, 


a 
5 
A 


BIBLIOTECA DE ESTUDIOS ECLESIASTICOS. 


COLECTANEA BIBLICA 
II 


La Ascensión del Señor po 
'en el Nuevo Testamento 


por 


l VICTORIANO LARRAÑAGA S.L” 


Doctor en Ciencias Bíblicas 
y Profesor del Nuevo Testamento 
en el Colegio Máximo de Marneffe, Bélgica 


La Ascensión del Señor presenta hoy para muchas cabezas una difi- 
_.cultad aún más sería que la Resurrección misma, y dada la actualidad y 
gravedad del tema, se deseaba un estudio histórico-crítico que con since- 

5 ridad lo abordara a la altura de los tiempos. Viene a llenar ese vacío, 
que se hacía sentir en la literatura bíblica, la obra del P. Larrañaga. A: 

| una amplia introducción, en la que se estudia, a través de sus diversas 


fases, la historia genética del problema, siguen de manera orgánica tres - Nes, 
partes: 1.2) la crítica textual en el triple relato de Mc. 16,10; Lc. 24,44- | 8 
53; Act. 1,1-14; 2.2%) la crítica literaria en torno al relato principal de y 
Act. 1,1-14; 3.2) la crítica histórica y el triple estadio evolutivo de la | 4 
' tradición, de suerte que en ellas tengan su examen a la vez que su solu- E A 


ción, las dificultades modernamente planteadas contra el misterio. j 
Las conclusiones:no pueden ser más importantes para la ciencia bíblica: pP- 
nada autoriza las posiciones negativas hoy día imperantes en la crítica, 
sino que todo viene a corroborar la verdad histórica del misterio. Caen a 
la vez los dos grandes mitos, que bajo diversas formas habían logrado in- 
vadir toda la crítica; 1) el de la interpolación de la leyenda, fundada - 
por unos sobre motivos de crítica textual, sobre motivos de crítica litera- 
ria por otros; 2) y el de la triple fase evolutiva de la tradición, que par- 
tiendo de S. Pablo y del final auténtico de Marcos, todavía sin noción al- - 
guna del misterio, y pasando por el primer esbozo tímido de una Ascen- 
. sión espiritual e invisible en Lc. 24,44-53, hubiera desembocado en la le- 
me: EAS Il” yenda ya desarrollada de una Ascensión corporal y visible en Act. 1,3-14. 
La obra, premiada con la más alta calificación como tesis doctoral, 
acaba de traducirse al francés y está en vías de publicación. entre los eN 
critos del Pontificio Instituto Bíblico de Roma. 57 AAN 


istoria Eclesiástica de Espana 


POR 
ZACARIAS GARCIA VILLADA, $. L. 
TOMO II 


La Iglesia desde la invasión de los pueblos germanos, en 
409, hasta la caída de la monarquía visigoda, en 711 
SEGUNDA PARTE 


Un volumen en 4.2 mayor, de 208 páginas y 52 grabados. En- 

cuadernado en tela con plancha de oro. Precio para España, 

Portugal y Repúblicas Ibero-Americanas: 20 pesetas. Para las 
demás naciones: 25 pesetas franco de porte y certificado. 


Los lectores de Estudios Eclesiásticos conocen bien la competencia 
del P. Villada en nuestra Historia Eclesiástica. Por eso huelgan la pre- 
sentación y las alabanzas. Se propone el autor, miembro de nuestra Re- 
dacción, publicar en siete u ocho tomos la gloriosa Historia de la Igle- 


sia Española desde los orígenes hasta nuestros días. La profundidad, 


sana crítica e interés con que están escritos los cuatro volúmenes que 
han aparecido son prenda segura de que la obra constituirá un verdade- 
ro monumento de nuestra historiografía. Cuán interesante sea el conte- 
nido de este volumen, podrá comprenderse con la sola lectura de las 
cuestiones que en él expone el autor con la competencia que le carac- 
teriza. Helas aquí en sumario: 

I. La Liturgia Visigótica: Su origen, contenido y desarrollo.—Fór- 
mulas de orar y libros litúrgicos.—El año eclesiástico.—La Misa y el 
Oficio divino.—Administración y teología de los Sacramentos.—Litur- 
gia funeraria y otros ritos.—El canto.—Ortodoxia y otros aspectos de 
la Liturgia visigótica.—11. Cultura de la Iglesia visigoda:  Movimien- 
to intelectual. —Origen de la Vulgata en España.—Comentarios a la 
Escritura.—Colecciones Canónicas: El Epítome y la Hispana.—Las 
ciencias teológicas.—Literatura antiherética y antijudía. Fórmulas de 
Fe. La cuestión del Quicumque y del Filioque. Obras didácticas.—Otras 
manifestaciones de la cultura. Escritos apócrifos. Tratados contra el 
materialismo y las supersticiones.—Trabajos históricos y  literarios.— 
Intervención del Clero en la redacción del Código visigodo.—San 1Isi- 
doro de Sevilla. Su vida. Su cultura. su influjo en la formación intelec- 
tual de la Edad Media.—Edificios dedicados al culto; monumentos ar- 
queológicos y arte cristiano. 


A los suscriptores de esta Revista se les hará una bonifi- 
cación del 12 por 100 y se les faculta para hacer efectivo el 
pago en tres plazos durante un año. 

Los dos volúmenes del 1 tomo: 60 y 6s pesetas respectiva- 
mente; los dos vol. del 11 tomo: 25 y 30. 

Los pedidos háganse a la 

Administración de “Estudios Eclesiásticos” 

LAGASCA, 133, D.” bajo oi Apartado 10.075 
MADRID (España). 


BIBLIOTECA os ES 
DE cen 


ESTUDIOS ECLESIASTICOS | 


El Conmonitorio de San Vicente de Leríns dl 


Traducido al castellano 
con comentario y notas críticas 


por 


JOSE MADOZ, $. 1. 


Maestro Agregado en la U. Universidad Gregoriana 
Profesor de Teología y Prefecto de Estudios 


en el 
Colegio Máximo de Marnefe (Bélgica) 


(Recientemente publicado) 


UN TOMO EN 4. MAYOR, DE XII-150 PÁGINAS. PRECIO:: 6 PTAS. 1036. 


Un libro enigmático del siglo V, escrito bajo el velo del seudónimo, 
para echar abajo con el argumento de la Tradición la doctrina de la gra- 
cia de S. Agustín; tal es el Conmonitorio de S. Vicente de Lerins. 

Sepultado en el olyido de los archivos medievales durmió durante 
largos siglos, de todos ignorado, hasta que la controversia protestante 
despertó sus belicossa páginas. A 

Síntesis acertada de las ideas del pasado sobre la Tradición, a pesar 
de lo irregular de su nacimiento, fué calificado de libro de oro, monu- me 
mento perenne contra todas las herejías, cifra y compendio de la ar- M8) 
gumentación teológica. Algunas de sus páginas fué engarzada entre las 
prescripciones del Concilio Vaticano. Todavía hoy en las Conferencias 
de Malinas, y más aún en los cenáculos anglicanos, se invoca el nombre 
del Monje de Lerins. 

Ilustra esta incomparable obra el autor con notas críticas y amplio 
comentario, con lo que acrecienta su indiscutible utilidad en el estudio 
“de la Teología. 

A los que quieran recibir una o varias series de las publicaciones de 
la “BIBLIOTECA DE ESTUDIOS ECLESIASTICOS” por suscrip- 
ción, se les hará un descuento del 12 por 100, y si son suscriptores de 
esta revista, el 15 por 100. A su debido tiempo se anunciarán los precios. 


Los pedidos y suscripciones diríjanse a: 


“ESTUDIOS ECLESIASTICOS” 
Apartado 10.075 -- Lagasca, 133 


MADRID - 


EpicioNES A. B. F. - Lagasca, 133, D. - Tel. 58023. OS 
MADRID ÓN 


|| FLORILEGIO BIBLICO 


. Colección de opúsculos de vulga- 


A. ESPI 


PINTURA Yo" 
- DECORACION 


GRANDES NOVEDA-. 
DES EN ESTA IMPOR- 
 "TANTE RAMA DE LA 
CONSTRUCCION, DIS- 
1. ¿[PONIENDO DE MO- 
DERNOS APARATOS 
PARA SU REALIZA- 
CLON ENTE 


rización de la Sagrada Escritura, 


En prensa: 


1.2 David fugitivo y triun- 
fador. 
2.2 La responsabilidad in- 


dividual en Ezequiel. 


A Pedidos a: ' 
Para referencias llamen al Te- 
j léfono 32390 : 


MADRID 


É 
“EDICIONES:A. B.'F.” 
INGA SICA 
MADRID 


MANUALES STUDIVM DE CULTURA RELIGIOSA 


Tomos sueltos 
EPRECIO: Es 
Os Cada tomo, de unas 200 páginas de 125 Xx 190 mm, 
Mo cubierta A LOS MtAS an raja ca de ADA a Pesetas 3,00 
CE Ys ; Suscripción 
Le suscripción abarca seis tomos consecutivos, que se publicarán 
en rie etesta o tacisos La iba Pesetas 15,00 
- Resulta, por tanto, cada ejemplar suscrito a ..... Pesetas 2 ,50 
> EL importe de la suscripción, más los gastos de envío, deberá, a ser 
- posible, abonarse por adelantado en cada año. 
an Serie I.—1935. Tomos que la formarán: 
Do Dr. Eucenio BErTIa: Apostolado de los seglares: lecciones ae 
> Acción Católica. 
Dr. RararL García Y G. DE Castro: Catolicismo ¿en crisis? : 
"¿DR E RANCISCO BLaNco Nájera: La coeducación ante la Etica y 
la Pedagogía. 
Dr. NicoLÁs Marín NEGUERUELA: La religión y los valores liut- 
manos. 
E “AGUSTÍN Rojo, O; S= Bis CE volución histórica de la liturgia. 
-P. Justo PÉrEz DE URBEL, O. $. B.: Los mártires mozárabes. 
m as Administración. de. Esrupros. OS recibe encas 50 y 
- suscripciones. 


RE es 


> Sucursales Madrid, Arriaza, 14 Tel 24957 — Valencia, Colón. 13 


, leña y aceites pesados. . 


oy 


PS 
ye 


Antonio. Pérez López 


IMPORTADOR El EXPORTADOR 


Cacaos y cafés directamente de Fernado Póo 
O COLONIALES 
Paseo de San Juan, 40 - Teléfono 50028 


BARCELONA 


Representante en Fernando Póo: 
Prancisco Bérez e Hijo 


Santa Isabel 


Sintesis orgánica de la Mariología 
en función de la 
Asociación de María a la Obra Redentora de Jesucristo 
Por el R. P.. José María Bover, $. d. 


Profesor de Sagrada Escritura en el Colegio Máximo de Sarriá 


: Un opúscuLo EN 4.7 MAYOR, DE 32 PÁGINAS. PRECIO: 1,50 PTAS. 1030. 
; Este trabajo tiene de particular sobre los demás que lleva publicados 
el autor, el presentar, como indica su título, la síntesis orgánica del pro- 

My blema mariológico general en relación con la atractiva verdad de la aso- 

É ciación: de María a la obra redentora de Jesucristo, o sea de su, ¿Mmedia- 

ción | “universal en la distribución de todas las gracias. 

Es, pues, este opúsculo de sumo interés y utilidad, no sólo para los 

: Varerdoies —tanto para los dedicados a los estudios como para los ocu- 

ZE pados en los ministerios sagrados—, sino también para los fieles en ge- 

neral, a cuyo alcarice ha puesto el autor con singular maestría tema tan 

profundo. y consolador, sin que por eso desdiga en lo más mínimo de la 
altura que requiere un abajo: de investigación de alta ciencia teológica. 


Los pedidos. háganse a la 


Me ADMINISTRACION DE “ESTUDIOS ECLESIASTICOS” 
Apartado 10.075 Lagasca, 133 D.”, bajo. Madrid, 


: BIBLIOTECA y 
*DE 3 


ESTUDIOS ECLESIASTICOS 
"Serie de opúsculos 


Los Manuscritos Vaticanos de los Teólogos 
salmantinos del siglo XVI 


por el 
Emmo. Sr. Cardenal Francisco Ehrle, $. J. 


PRIMERA EDICIÓN ESPAÑOLA 


Corregida y aumentada a cargo del Padre 


JOSE MARIA MARCH, S. J. 


Un volumen en cuarto, de XVI-136 páginas, 1930. Precio: España, 6 
pesetas; Italia, 15 liras. 


No se ha limitado el eminentísimo autor a dar cuenta del contenido 
y características de los manuscritos, como pudiera alguno imaginarse, ce 
atendiendo solamente al títilo de ltrabajo, sino que, son palabras del — ||: 
autor: “Pronto nos vimos obligados a extender, claro está, nuestras inves- 
tigaciones a la institución e historia de la Universidad. española en la que 1 
estos maestros enseñaron... Con todo nos pareció que, además de algunas 
consideraciones preliminares sobre su contenido, debíamos hacer preceder 
a cada códice una biografía de su autor, compendiada, sí, pero lo más 


rica posible en datos históricos. Realmente, solo así podíamos poner a 

- nuestros lectores en condiciones de formar cabal juicio sobre la autentici- 
dad y el valor de cada manuscrito. Hemos tenido especial empeño, al di- 
señar estos bosquejos, en que aparezca bien patente el tronco común de 
esta Escuela...; resulta necesario hacer resaltar. ese abolengo- para la 
buena inteligencia de la formación cultural de toda la Escuela y para que 
campee el mérito de cada uno de sus maestros...: el que hava laborado 
en la búsqueda de datos biográficos precisos, correspondientes a la épo- 
ca de la nueva Escolástica, sabe por experiencia cuán dudosos son y qué 
desparramados se hallan a veces, y cuántas son las preguntas cuya po 
puesta se busca en vano.” 


Al traducirse al español, se ha revisado el Elio trabajo alemán AUN 
y corregido con diligencia, de lo que estaba bien necesitado, a causa de | 
no haber podido por entonces intervenir el autor en la corrección de las . 
pruebas de imprenta, lo que dió lugar a que no pocas citas y textos de : 
los manuscritos saliesen maltrechos. Se han confrontado diligentemente te 
esos manuscritos para ajustar sus citas y precisar la copia exacta de los 
textos que se, aducen. Se ha temido también cuidado de enriquecer el an- 
tiguo trabajo con las adiciones. pertinentes para ponerlo al nivel de los 
conocimientos que desde entonces acá se han ido adquiriendo sobre la. 
materia. En todo ello ha intervenido tan acreditado historiador como el 
P. José María March, S. J., a cuyo cargo ha corrrido, como redactor de. A 
esta revista, la preparación de la edición en lengua española, 

Los pedidos háganse a la 


Administración de “ESTUDIOS ECLESIASTICOS” ee 


Apartado 10. 075. “Lagasca, 133 D.?, bajo. Madrid. pu 
En Italia quede pedirse a “Deposito Libri della ' Universitá. Gregoriana 
_ i Piazza della pue 


BIBLIOTECA 

AE sig DE 

ARS tudios Eclesiástico s 
-MISCELLANEA DE MALDONATO 


anno ab eius nativitate quater centenario 


(1534? - 1934) 


praeparavit et editit 


- ROMUALDUS GALDOS, Ss: 1 


In Collegio Marneffensi A. T. Lector 


Aprovechando la ocasión de concurrir por ahora el cuarto centenario 
“del nacimiento de Juan Maldonado $. 1., seva a publicar un estudio, cuyo 
título encabeza este anuncio, en conmemoración de tan insigne Teólogo 
y Escriturista, como parte de la “BIBLIOTECA DE ESTUDIOS ECLE- 
SIASTICOS””: 

- La obra y las obras de Maldonado están exigiendo esa celebración, 
y el olvido mismo en que la madre patria ha tenido hasta el presente 
al hijo predilecto e ilustre, que coón sano hispanismo supo honrar el 
nombre de España en dos de los centros de mayor importancia cientí- 
fica y cultural de su tiempo —Roma y Pariís— exige que no falte este 
año en España una exposición depurada de sus datos biográficos, un 
recuerdo crítico de sus pos y una exposición completa de sus ideas 
: “metodológicas. 
pd De ahí la división de la pea MISCELLANEA en tres. sec- 
| ciones : I. BIOGRAPHICA — II. BIBLIOGRAPHIICA — III ME- 

THODOLOGCA. 

DS Esta útlima sección lleva consigo la blación del texto de cuatro 
discursos inaugurales de curso pronunciados en París, que son poco 
menos que desconocidos, siendo así que contienen un tesoro inaprecia- 

- ble de pedagogía teológica. 

Jr A los que quieran recibir una o varias series de las publicaciones de 
lola “BIBLIOTECA DE ESTUDIOS ECLESIASTICOS” por suscrip- 

ción, se les hará un descuento del 12 por 100, y si son suscriptores de esta 

Y revista, el 15 por 100. Á su debido tiempo se a los precios. 


e os pedidos y suscripciones diríjanse a: 


a “ESTUDIOS ECLESIASTICOS” 
A -. Apartado 10.075 -- Lagasca, 133 


MADRID 


al 


in 


BIBLIOTECA 


; DE. MS 
“ESTUDIOS ECLESTASTICO SIMS 
La Inquisición Española y los Alumbrados ne 
(1509-1667) al 
Según las actas originales de Madrid y de otros Archivos. a 
POR S a 
BERNARDINO LLORCA, S. L al 
Doctor en Ciencias Históricas por la Umiversidad de Mumch a 
(Próximo a salir.) a pe 
_ Los pedidos y suscripciones diríjanse a: E | 
“ESTUDIOS ECLESIASTICOS” El 
APARTADO 10.075. —o—  LAGASCA, 133. E > 
MADRID ¿A 
ja 
BIBLIOTECA Ue 
So DE 3% E , 
¿ESTUDIOS FULESIASTICANN a 


¡ De autographo tractatus inediti Card. Joannis de Lugo 


“De anima” 
POR 


FLORENTINO ALCANIZ S. 1. 
E de Filosofía en el Filosofjado de Les AÁvins, AZ d: 


(Bélgica) J 

(Recientemente publicado) ? 

Un TOMO EN 4.2 MAYOR, DE 184 PÁGINAS. ESECIÓN 7 Pras. 1036, ¿ 
Los pedidos y suscripciones diríjanse a: ; 
“ESTUDIOS ECLESIASTICOS” a 

APARTADO 10.075. —0— LaGAsca, 133. El +. 

LOTES MADRID. E | 
AAA 


BEBLIOTECA 


DE 


"ESTUDIOS ECLESIASTICOS 


COLECTANEA BIBLICA 


I 


Problemas de Topografía Palestinense 


Parte 1.2 
qa 
ANDRES FERNANDEZ, S. I. 


Profesor en el Pontificio Instituto Bíblico 


Con el título de “BIBLIOTECA DE ESTUDIOS ECLESIASTI- 
COS” emprendimos hace algún tiempo los redactores de esta revista una 
serie de publicaciones, cuya primera muestra fué la obra del Card. Fran- 
cisco Ehrle “Los Manuscritos Vaticanos de los Teólogos Salmantinos 
del siglo XVI”, traducida al español con las correcciones de que estaba 
necesitado el original alemán y aumentada con nuevos datos por el 
Padre José M.2 March S. I., interviniendo en su preparación el mismo 
Eminentísimo autor. 

Hoy podemos anunciar ya en prensa otras dos obras: “Miscellanea 
de Maldonato”. y la que encabeza este anuncio. De la primera, se trata 
en anuncio aparte. De la “Colectánea Bíblica” daremos aquí aleunas indi- 
caciones, y 

Con este primer volumen “Problemas de Topografía Palestinense” 
se inicia un serie de publicaciones en lengúa española, que bajo el tí- 
tulo general “Colectánea Bíblica” comprenderá un comentario a todos 
y cada uno de los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento, y ade- 
más monografías referentes en una u otra manera a la Sagrada Es- 
critura. 

Como se ve, la matería es vasta y puede ser muy variada. 'El comen- 
tario es estrictamente científico, completo en lo posible bajo el aspecto 
filológico y exegético. Al comentario precederá siempre, además de una 
Introducción, la traducción castellana del texto sometido a la más exac- 
crítica. ) 

La base de la interpretación la constituyen, naturalmente, los intér- 


pretes católicos, sobre todo nuestros grandes autores clásicos, de que p 
España puede con tanta justicia gloriarse, y serán objeto de un pro-. 
fundo estudio, pues contienen tesoros inapreciables. Con todo no se- 
descuidan los modernos, no sólo eatólicos, sino también protestantes. 
Dirige esta serie de publicaciones bíblicas el redactor de esta revista ' 
R. P. Andrés Fernández, Profesor que fué durante muchos años de Sa- 
grada Escritura en el Pontificio Instituto Bíblico de Roma, del que 
fué también su Rector, y hoy reside en Jerusalén dedicado a la investi- 
gación en esta clase de estudios. Como emprsea en cierto modo nacional, 
toman parte en ella especialistas pertenecientes al clero secular y 


a varias Ordenes religiosas: Dominicos, Franciscanos, Benedictinos, 
Carmelitas, Agustinos, Capuchinos, Redentoristas, del Corazón-de Ma- 
ría, de los Sagrados Corazones, de la Compañía de Jesús. La gran 
mayoría son Profesores de Sagrada Escútiira. y todos graduados en | 
Ciencias Bíblicas. 

En cuanto a la materia del presente volumen, todo el mundo sabe 


que, al tratarse de sitios bíblicos, reina en la mayor parte de ellos gran 


diversidad de pareceres. El autor se ha esforzado en ser lo más objeti-- 
| vo posible, procurando presentar en toda su fuerza los argumentos en 
favor de la tesis contraria a la suya, a fin de poner al lector en condi-' 
ciones de poder. juzgar por sí mismo. Con el mismo fin ha sido abun- 
dante en la bibliografía. Tales indicaciones bibliográficas esperamos que 
serán de gran utilidad, sobre todo a Profesores que deseen st más | 
a fondo los puntos que se tratan, ; 

A su debido tiempo se anunciarán los precios de los volúmenes que 
vayan saliendo. Mientras tanto y en general podemos adelantar que a Ñ 


los que se suscriban de antemano a esta serie de publicaciones se les ; 
hará un descuento del 12 por-I00, y si fueran suscriptores de “esta 
revista el 15 por 100. Este mismo descuento se hará a los que se sts- 
criban a las demás publicaiones: de esta “BIBLIOTECA”. 


Los pedidos y suscripciones diríjanse a: 


“ESTUDIOS ECLESIASTICOS” 
Arata 10.075 -- Lagasca, 133. y 


MADRID 00 


VO BUBBLE O T ESC A 


4 
+ > 


-DE 


y Metaphysica inedita Joannis Cardinalis de Lugo 
op OR 


o JOSE DEL ARCO, S. L. 


Maestro agregado 
a 1 la Facúltad de Teología de la Universidad Pontificia 
Gregoriana de Roma 


(Próximo a salir.) 
Los 5 pedidos y suscripciones diríjanse a: 
“ESTUDIOS ECLESIASTICOS” 


A | A APARTADO 10.075. —o—  LAGASCA, 133. 


MADRID 


La A damental diferencia entre 
Dios y los demás seres 
según Santo Tomás 


A E DOR EL 
R p. FRANCISCO MARXUACEHE, $. J., 


Protésor de Filosofía en el Colegio Máximo 
de San Ignacio de Sarriá. 


Opúsculo de 16 páginas, en 4.”, una peseta. 
Madrid, 1928.—Administración de “Estu- 
dios Eclesiásticos”, Apartado 10.075. 

Lagasca; 133 D.”, bajo. Madrid. 


$ 


BIBLIOTECA DE ESTUDIOS EOLESIASTICOS 


COLECTANEA BIBLICA 


ER 


La Ascensión del Señor 


en el Nuevo Testamento 
por 


VICTORIANO LARRAÑAGA S. L 


Doctor en Ciencias Bíblicas 


y Profesor del Nuevo Testamento 


en el Colegio Máximo de Marnefte, A 


Y 


La Ascensión del Señor presenta hoy. para muchas cabezas una difi- 
cultad aún más seria que la Resurrección "misma, y dada la actualidad cd 
gravedad del tema, se deseaba un estudio histórico- crítico que con since- 
ridad lo abordara a la altura de los tiempos. Viene a llenar ese vacio, 
que se hacía sentir en la literatura bíblica, la obra del P. Larrañaga. A a pa 
una amplia introducción, en la que se estudia, a través de sus diversas 
fases, la historia genética del problema, siguen de “manera orgánica tres 

partes: 1,2) la crítica textual en el triple relato. de Mc. 16,19; Lc. 24,44- 
53; Act. 1,1-14; 2%) la crítica literaria: “en torno al relato principal de 
Act. 1,1-14; 3%) la crítica histórica. y el triple estadio evolutivo de la 
tradición, de suerte que en ellas tengan su examen a la vez que su solu- A 

. ción, las dificultades modernamente planteadas contra el misterio. 17 

Las conclusiones no pueden ser más importantes para la ciencia bíblica: 
nada autoriza las posiciones negativas hoy día imperantes en la crítica, - 
“sino que todo viene a corroborar la verdad histórica del misterio. Caen a ; 
la vez los dos grandes mitos, que bajo diversas formas habían logrado i1- $ d 

_vadir toda la crítica; 1) el de la interpolación de la leyenda, fundada 2 
por unos sobre motivos de crítica textual, sobre motivos de crítica litera- 

- ria por otros; 2) y el de la triple fase evolutiva de la tradición, que par 
tiendo de S. Pablo y del final auténtico de Marcos, todavía sin noción al- 
guna del misterio, y pasando. por el primer esbózo tímido de una Ascen- 8 

sión espiritual e invisible en Le. 24,44-53, hubiera desembocado en la de e E 
= yenda ya desarrollada de una Ascensión corporal y visible en “Act. 113-1440 

a da obra, premiada con la más alta calificación como tesis doctoral, 

acaba de traducirse al francés y está en vías de publicación entre los. es 

- Critos As Pontificio Instituto Bíblico de Roma. $ 


Historia Eclesiástica de Espana 


POR 
ZACARIAS GARCIA VILLADA, S. 1. 
TOMO: 11 


La Iglesia desde la invasión de los pueblos germanos, en 


409, hasta la caída de la monarquía visigoda, en 711 
SEGUNDA PARTE 


Un volumen en 4.2 mayor, de 298 páginas y 52 grabados. En- 

cuadernado en tela con plancha de oro. Precio para España, 

Portugal y Repúblicas Ibero-Americanas: 20 pesetas. Para las 
demás naciones: 25 pesetas franco de porte y certificado. 


Los lectores de Estudios Eclesiásticos conocen bien la competencia 
del P. Villada en nuestra Historia Eclesiástica. Por eso huelgan la pre- 
sentación y las alabanzas. Se propone el autor, miembro de nuestra Re- 
dacción, publicar en siete u ocho tomos la gloriosa Historia de la Igle- 


sia Española desde los orígenes hasta nuestros días. La profundidad, 


' sana crítica e interés con que están escritos los cuatro volúmenes que 


han aparecido son prenda segura de que la obra constituirá un verdade- 
ro monumento de nuestra historiografía. Cuán interesante sea el conte- 
nido de este volumen, podrá comprenderse con la sola lectura de las 
cuestiones que en él expone el autor con la competencia que le carac- 
teriza. Helas aquí en sumario: 

I. La Liturgia Visigótica: Su origen, contenido y desarrollo.—Fór- 
mulas de orar y libros litúrgicos. —El año eclesiástico.—La Misa y el 
Oficio divino.—Administración y teología de los Sacramentos.—Litur- 
gia funeraria y otros ritos.—El canto.—Ortodoxia y otros aspectos de 
la Liturgia visigótica.—I1. Cultura de la Iglesia visigoda: Movimien- 
to intelectual.—Origen de la Vulgata en España.—Comentarios a la 
Escritura.—Colecciones Canónicas: El Epítome y la Hispana.—Las 
ciencias teológicas.—Literatura antiherética y antijudía. Fórmulas de 
Fe. La cuestión del Quicumque y del Filioque. Obras didácticas.—Otras 
manifestaciones de la cultura. Escritos apócrifos. Tratados contra el 
materialismo y las supersticiones.—Trabajos históricos y literarios.— 
Intervención del Clero en la redacción del Código visigodo.—San Isi- 
doro de Sevilla. Su vida. Su cultura. su influjo en la formación intelec- 
tual de la Edad Media.—Edificios dedicados al culto; monumentos ar- 
queológicos y arte cristiano. 


A los suscriptores de esta Revista se les hará una bonifi- 
cación del 12 por 100 y se les faculta para hacer efectivo el 
pago en tres plazos durante un año. 

Los dos volúmenes del 1 tomo: 60 y 65 pesetas respectiva- 
mente; los dos vol. del 11 tomo: 25 y 30. 

Los pedidos háganse a la 


Administración de “Estudios Eclesiásticos” 


LAGASCA, 133, D. bajo =.- Apartado 10.075 
MADRID (España). 


BIBLIOTECA 
"DE 


ESTUDIOS ECLESIASTICOS 


El Conmonitorio de San Vicente de Lerins 


Traducido al castellano 
con comentario y notas críticas 


por 


JOSE MADOZ, S. 1. 


Maestro Agregado en la U. Universidad Gregoriana 
Profesor de Teología y Prefecto de Estudios 


en el 
Colegio Máximo de Marnefe (Bélgica) 


(Recientemente publicado) 


UN TOMO EN 4. MAYOR, DE XII-150 PÁGINAS. PRECIO:: 6 PTAS. 1936. 


Un libro enigmático del siglo V, escrito bajo el velo del seudónimo, 
para echar abajo con el argumento de la Tradición la doctrina de la gra- 
cia de S. Agustín; tal es el Conmonitorio de S. Vicente de Lerins. 

Sepultado en el olvido de los archivos medievales durmió durante 
largos siglos, de todos ignorado, hasta que la controversia protestante 
despertó sus belicossa páginas. 

Síntesis acertada de las ideas del pasado sobre la Tradición, a pesar 
de lo irregular de su nacimiento, fué calificado de libro de oro, monmu- 
mento perenne contra todas las herejías, cifra y compendio de la ar- 
gumentación teológica. Algunas de sus páginas fué engarzada entre las 
prescripciones del Concilio Vaticano. Todavía hoy en las Conferencias 
de Malinas, y más aún en los cenáculos anglicanos, se invoca el nombre 
del Monje de Lerins. 

Ilustra esta incomparable obra el autor con notas críticas y amplio 
comentario, con lo que acrecienta su indiscutible utilidad en el estudio 
de la' Teología. 

"A los que quieran recibir una o varias series de las publicaciones de 
la “BIBLIOTECA DE ESTUDIOS ECLESIASTICOS” por suscrip- 
ción, se les hará un descuento del 12 por 100, y si son suscriptores de 
esta revista, el 15 por 100. A su debido tiempo se anunciarán los precios. 


A 


re Nidia A E 


Los pedidos y suscripciones diríjanse a: 


“ESTUDIOS ECLESIASTICOS” 
Apartado 10.075 — Lagasca, 133 


MADRID 


a EDICIONES A. B. F. - Lagasca, 139: TA. 514359 
MIA DR TD) A 


LA. ESP] || FLORILEGIO BIBLICO 


Colección de opúsculos de vulga- 


PINTURA Y 


; rización de la Sagrada Escritura. 
: DECORACION 
| 
- GRANDES NOVEDA- AS 
DES EN ESTA IMPOR- LO : Sei : : 
: 1.2 David fugitivo y triun- 
TANTE RAMA DE LA + y 
CONSTRUCCION, DIS- - Tador, 
PONIENDO DE MO- ; ; 
DERNOS APARATOS a 2.2 La responsabilidad in- 
¿"PARA SU REALIZA- A divi . 
1vidual en Ezequiel. 
A A CION) ee oe 
Pedidos a: 
Para referencias llamen al Te- 1 a 
nan Y E léfono 32390 eN EA IXCYS 
E PS , LAGASCA, 133 
is 7 MADRID MADRID 


Mates STUDIVM DE CULTURA RELIGIOSA 


PENAGDA Tomos sueltos 
PRECIO: 
Cada tomo, de unas 200 páginas E 125 X_ 190 mm., 
cubierta A DOS UNAS a e Pesetas 3,00 
y 2 Suscripción 
a suscripción a seis tomos consecutivos, que se publicarán 
en cada serie, y A MI ele AO Pesetas 15,00 
Resulta, por tanto, cada ejemplar SUSCIHTO Ar io. 0. Pesetas 2,50 
El importe de la «suscripción, más los gastos de envío, deberá, a ser 
posible, abonarse por adelantado en cada año. 
Serie 1.—1935. Tomos que la formarán: 
Dr. EUGENIO BEITIA: Apostolado de los seglares: lecciones ae 
EN Acción Católica. 
0 Dr, RAFAEL García y G. DE Castro: Catolicismo ¿en crisis? 
A Dr. FRANCISCO BLANCO Nájera: La coeducación ante la Etica y 
Sos ASIS la, Pedagogía. 
Lo DR. NicoLÁs Marín NEGUERUELA : La religión y los valores hu- 
MES “ananos. 
Mo PP. AcusTÍN Rojo, O. S. B.: Evolución histórica de la liturgia. 
-—P. Justo PÉrrEz DE UrBEL, O. S. B.: Los mártires mozárabes. . 
La Administración de Esrupios ECLESIÁSTICOS recibe encargos y 


- suscripciones. 


DI a E e IS in e ei A a 


FUMISTERIA DEL NOK TES 
ESTEBAN ORBEGOZO 


Fábricas en Zumárraga (Guipúzcoa). Telf. 343. 
Sucursales: Madrid, Arriaza, 14. Telf. 24057. —Valencia, Colón, 13: 
Teléfono 11086. 


Se fabrican cocinas para carbón, leña y aceites pesados. 


[Antonio Pérez López 


AOS IMPORTADOR 2 EXPORTADOR 


- Cacaos y cafés directamente de Fernado Póo 
COLON I ALES 
- Paseo de Sah Juan, 40 Ñ Teléfono 50028 


BARCELONA 


Representante en Fernando Póo: 
SPrancisco Pérez e Hijo 


Is abel 


Saa ta 


Sintesis orgánica de la Mariología 
en. función de la 
AA > Asociación de María a la Obra Redentora de Jesucristo 
MS Por el RP. José María Bover, S. q. 


Profesor de Sagrada Escritura en el Colegio Máximo de Sarriá 


Se 


Un OPÚSCULO EN 4.2 MAYOR, DE 32 PÁGINAS. PRECIO: 1,50 PTAS. 1930. 


Este trabajo tiene de particular sobre los demás que lleva publicados 
-el autor, el presentar, como indica su título, la síntesis orgánica del pro- 
— blema .mariológico. general en relación con la leva verdad de la aso- 
==] ciación de María a la obra redentora de Jesucristo, o sea de su media- 
a E ción: universal en la distribución de todas las gracias. 
, Es, pues, este opúsculo de sumo interés y utilidad, no sólo para los 
sacerdotes —tanto para los dedicados a los estudios como para los ocu- 
|. pados en los ministerios sagrados—, sino también para los fieles en ge- 
neral, a cuyo alcance ha puesto el autor con singular maestría tema tan 
pa profundo y consolador, sin que por eso desdiga en lo más mínimo de la 
: altura que requiere un trabajo. de e Esación de alta ciencia teológica. 


Los “pedidos háganse a la 


7 fe? [ADMINISTRACION DE. “ESTUDIOS ECLESIASTICOS” 
0 Apartado 10.075 ; z Lagasca, 133 D.”, bajo. Madrid. 


E A 


BIBLIOTECA. 


DE 


ESTUDIOS ECLESIASTICOS. 
Serio de opúsculos 


Los Manuscritos Vaticanos de los Teólogos 
salmantinos del siglo XVI z 


por el 
-Emmo. Sr. Cardenal Francisco Ehrle, S. ]. 


PRIMERA EDICIÓN ESPAÑOLA 


Corregida y aumentada a cargo del Padre 


JOSEIMARIASMA RG Sta 


Un volumen en cuarto, de XVI-136 páginas, 1930. Precio: España, 6 
pesetas; Italia, 15 liras. 


No se ha limitado el eminentísimo autor a dar cuenta del contenido | JA 

y características de los manuscritos, como pudiera alguno imaginarse, | 
atendiendo solamente al título de ltrabajo, sino que, son palabras del 
autor: “Pronto nos vimos obligados a extender, claro está, nuestras inves- 
tigaciones a la institución e historia de la Universidad española en la que 

estos maestros enseñaron... Con todo nos pareció que, además de algunas Í 
consideraciones preliminares sobre-su contenido, debíamos hacer preceder 
a cada códice una biografía de su autor, compendiada, sí, pero lo más | 
rica posible en datos históricos. Realmente, solo asíe podíamos poner a |] 
nuestros lectores en condiciones de formar cabal juicio sobre la autentici- 

dad y el valor de cada manuscrito. Hemos tenido especial empeño, al di- 
señar estos bosquejos, en que aparezca bien patente el tronco común de 

esta Escuela...; resulta necesario hacer resaltar ese: abolengo para la 
buena inteligencia de la formación cultural de toda la Escuela y para que | 
campee el mérito de cada uno de sus maestros...: el que haya laborado | 
en la búsqueda de datos biográficos precisos, correspondientes a la épo- cl 
ca de la nueva Escolástica, sabe por experiencia cuán dudosos son y qué 


desparramados se. hallan a veces, de cuántas son las preguntas cuya res- 
puesta se busca em vano.” : 


Al traducirse al español, se ha revisado el primitivo estao alemán: 
y corregido con diligencia, de lo que estaba bien necesitado, a causa de 
no haber podido por entonces intervenir el autor en la corrección de las: 
pruebas de imprenta, lo que dió lugar. a: que no pocas citas y textos de - 
los manuscritos saliesen maltrechos. Se han confrontado diligentemente 
esos manuscritos para ajustar sus citas y precisar la copia exacta de los y 
textos que se'aducen. Se ha. tenido dalnbión cuidado de enriquecer el am- | 
- figuo trabajo con. las adiciones pertinentes para ponerlo. al nivel de los 
conocimientos que desde entonces acá se han ido adquiriendo sobre la || 
materia. En todo ello ha intervenido tan acreditado historiador como el AV 
P. José María March, S. J., a cuyo cargo ha corrrido, como redactor de * ll 
esta revista, la. preparación de la edición en lengua española. 
Los pedidos háganse a la 


Administración de. “ESTUDIOS eos e 


oi Apartado 10.075: Lagasca, 133 Do, bajo. Madrid. De SNE 
e Halia puede pedirse. a “Deposito Libri della. Universitá. Gregoriana” p 
Pioszo della Pilotta,—ROMA, 


Ca 


a Sl Se O BIBL IOTECA 

pe 207 e DE 

Estudios Eclesiásticos 
MISCELLANEA DE MALDONATO 


anno ab elus nativitate quater centenario 


Nx E534?- 1034) - 
praeparavit et editit 


ROMUALDUS GALDOS, S. 1. 


In Collegio Marneffensi A. T. Lector 


Aprovechando la ocasión de concurrir por ahora el cuarto centenario 
del nacimiento de Juan Maldonado S. I., se va a publicar un estudio, cuyo 
título encabeza este anuncio, en conmemoración de tan insigne Teólogo 
y Escriturista, como parte de la “BIBLIOTECA DE ESTUDIOS ECLE- 
SS LASTICOS”. 

, La obra y las obras de Maldonado están exigiendo esa celebración, 
Eos, el olvido mismo en que la “madre patria ha tenido hasta el presente 
al hijo predilecto e ilustre, que con sano hispanismo supo honrar el 
"nombre de España en dos de los centros de mayor importancia cientí- 
fica y cultural de su tiempo -—-Roma y Paris— exige que no falte este 
ll. año en. España una exposición depurada de sus datos biográficos, un 
> recuerdo crítico de sus obras y una exposición completa de sus ideas 
- metodológicas. 
: . De ahí la división de la. presente MISCELLANEA en tres sec- 
- ciones: LL BIOGRAPHICA — Il. BIBLIOGRAPHICA — III ME- 
THODOLOGICA. 

Esta útlima sección lleva cónsigo: la Bublicación del texto de cuatro 
scursos inaugurales de curso pronunciados en París, que son poco 
menos que desconocidos, siendo así que contienen un tesoro inaprecia- 
ble de pedagogía teológica. 

A los que quieran: recibir una o varias series de las publicaciones de 
la “BIBLIOTECA DE ESTUDIOS ECLESIASTICOS” por suscrip- 
ción, se les. hará un descuento del 12 por 100, y si son suscriptores de esta 
0 revista, el 15 por 100. A su debido tiempo se anunciarán los precios. 


da Los pedidos y suscripciones dibijenso a: 
: “ESTUDIOS ECLESIASTICOS” 
Apartado 10.075 -- Lagasca, 133 


MADRID 


E eS ] ze a a e ad: 
. DE y al 7d Er E 2 
“ESTUDIOS-ECEES FAS TICO 


La Inquisición Española y los Alumbrados | 


rÚ 


E (1509-1667). 
5 seta las actas originales de Madrid y dé otros Archivos, Y 
POR 


BERNARDINO LLORCA, S. L 


Doctor en Ciencias Históricas por la ein de Munich 


E 
2l Un TOMO EN 4.2 MAYOR, DE XXIE 262 PÁGINAS. PRECIO: 8 PESETAS. 1036: 
5 (Recientemente publicado.) 


Los pedidos y suscripciones diríjanse a: 


“ESTUDIOS ECLESIASTICOS” 


APARTADO 10.075. —0— LAGASCA, 133. 


(alplrp 


MADRID 
aaa [pu y jp aa aja pl [pu al Ira 
raras al] ul pl el aaa ! 
BIBLIOTECA 
DE 


“ESTUDIOS ECLESTASTICOS? 


De AUOETDho tractatus inediti Card. Joannis de Lugo 


“De anima” 
LEO ARE 

FLORENTINO. ALCAÑIZ S. e 
En de Fslosájia en el. Filosofado de Les Avins, e US 
- (Bélgica) as 
(Recientemente publicado) E 
UN TOMO EN 47 MAYOR, DE 184 PÁGINAS. PRECIO: ES E EN 
Los pedidos y suscripciones diríjanse E 


APARTADO 10,075. —0— LAcASca, Y 133. 3% 
MADRID Ea e paa Bo: 


BIBLIOTECA 


DE 


ESTUDIOS ECLESIASTICOS 


COLECTANEA BIBLICA 


Problemas de Topografía Palestinense 


Parte Te 
e 


ANDRES FERNANDEZ, S. 1. 


Profesor en el Pontificio Instituto Bíblico 


Con el título de “BIBLIOTECA DE ESTUDIOS ECLESIASTI- 
EOS emprendimos hace algún tiempo los redactores de esta revista una 
serie de publicaciones, cuya primera muestra fué la obra del Card. Fran- 

cisco Ehrle “Los Manuscritos Vaticanos de los Teólogos Salmantinos 
del siglo XVI”, traducida al español con las correcciones de que estaba 
necesitado el. original alemán: y aumentada con nuevos datos por el 
Padre José M2. March S. L, interviniendo en su preparación el mismo 
Eminentísimo autor. 

/. Hoy podemos anunciar ya en prensa otras dos obras: “Miscellanea 
de Maldonato”. y la que encabeza este anuncio. De la primera, se trata 
en anuncio aparte. De la “Colectánea Bíblica” daremos aquí algunas indi- 
caciones. ; 

Con este primer ON “Problemas de Topografía Palestinense” 
se inicia un serie de publicaciones en lengua española, que bajo el tí- 
¡tulo general “Colectánea Bíblica” comprenderá un comentario a todos 
y cada uno de los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento, y ade- 
- más monografías referentes en una u otra manera a la Sagrada Es- 
- critura. ] s 
E Como se ve, la: materia es vasta y edo ser muy variada. El' comen- 
tario es estrictamente científico, completo. en lo posible bajo el aspecto 
filológico y exegético. Al comentario precederá siempre, “además de una 
Introducción, la traducción castellana del texto sometido «a la más exac- 
¡Sefítica, 

La base de. la interpretación la constituyen, naturalmente, los intér- 


== 


pretes católicos, sobre todo nuestros grandes autores clásicos, de que || 
España puede con tanta justicia gloriarse, y serán objeto de un pro- | 
fundo estudio, pues contienen tesoros inapreciables, Con todo no se. 


descuidan los modernos, no sólo católicos, sino también protestantes. 


Dirige esta serie de publicaciones bíblicas el redactor” de. esta revista. : 
-R. P. Andrés Fernández, Profesor que fué durante muchos años de Sa-.,||' 
grada Escritura en el Pontificio Instituto Bíblico de Roma, del que 


fué también su Rector, y hoy reside en Jerusalén dedicado a la investí-. 


gación en esta clase de estudios. Como emprsea en cierto modo nacional, 


toman parte en ella especialistas pertenecientes al clero secular y 
a varias Ordenes religiosas: Dominicos, Franciscanos, Benedictinos,' 


Carmelitas, Agustinos, Capuchinos, Redentoristas, del Corazón de Ma- 
ría, de los Sagrados Corazones, de la Compañía de Jesús. La gran 
mayoría son Profesores de Sagrada Escritura y. todos graduados en 
Ciencias Bíblicas. z 


En cuanto a la materia del presente volumen, todo el mundo sabe 


que, al tratarse de sitios bíblicos, reina en la mayor parte de ellos gran 


diversidad de pareceres. El autor se ha esforzado en ser lo más objeti-. 
vo posible, procurando presentar en toda su fuerza los argumentos en 
favor de la tesis contraria a la suya, a fin de poner al lector en condi- A 


ciones de poder juzgar por sí mismo. Con el mismo fin ha sido abun: 
dante en la bibliografía. Tales indicaciones bibliográficas esperamos. que 
serán de gran utilidad, sobre todo a Profesores que deseen estudiar más 
a fondo los. puntos que se tratan. : 

A su debido tiempo se anunciarán los precios de los wolímenes que 
vayan saliendo. Mientras tanto y en.general podemos adelantar que a 


los que se suscriban de antemano a esta serie de publicaciones se les 


hará un descuento, del 12 por 100, y si fueran suscriptores de esta 


revista el 15 por 100. Este mismo dedodento se hará a los que se sus- 0 


criban a las demás publicaiones de esta “BIBLIOTECA”. 


- 


Los peridos y suscripciones diríjanse a: 


Nro “ESTUDIOS ECLESIASTICOS”. E 


» ¡Apartado 10.075 -- Lagasca, 133 pa 


MADRID. LOS 


BIBLIOTECA 


DE 
ESTUDIOS ECLESIASTICOS” 


Metaphysica inedita Joannis Cardinalis de Lugo 
POR 


JOSE DEL ARCO, $. L 


Maestro agregado 
a la Facultad de Teología de la Universidad Pontificia 
Gregoriana de Roma 


(Próximo a salir.) 


Los pedidos y suscripciones diríjanse a: 


tBSTUBIOS ECELESTASTICOS” 


APARTADO 10.075. —o—  LAGASCA, 133. 
MADRID 


La fundamental diferencia entre 
Dios y los demás seres 
según Santo Tomás 


POR: EL 
R. P. FRANCISCO MARXUACH, S. J., 


Profesor de Filosofía en el Colegio Máximo 
de Sam Ignacio de Sarriá. 


Opúsculo de 16 páginas, en 4.”, una peseta. 
Madrid, 1928.—Administración de “Estu- 
dios Eclesiásticos”. Apartado 10.075. 
Lagasca, 133 D.”, bajo. Madrid. 


BIBLIOTECA DE ESTUDIOS ECLESIASTICOS | 
COLECTANEA BIBLICA 
TI 


La Ascensión del Señor 


en el Nuevo Testamento y N 
por. 


VICTORIANO LARRAÑAGA S. 1. 


Doctor en. Ciencias Bíblicas 


y Profesor del Nuevo Testamento. 


en el Colegio Máximo de Marneffe, Bélgica | 


La Ascensión del Señor presenta hoy para muchas cabezas una difi- | 
cultad aún más seria que la Resurrección misma, y dada la actualidad y. 
gravedad del tema, se deseaba un estudio histórico-crítico que con sincé- 
ridad lo abordara a la altura de los tiempos. Viene a llenar ese vacío, 
que se hacía sentir en la literatura bíblica, la obra del P. Larrañaga. A E 
una amplia introducción, en la que se estudia, a través de sus diversas 
fases, la historia genética del problema, siguen de manera orgánica tres ' 
partes: 1.2) la crítica textual en el triple relato. de Mc. 16,19; Lc. 24,44- 
53; Act. 1,1-14; 2,?) la crítica literaria en torno al relato principal de | Ñ 
Act. 1,1-14; 3:%) la crítica histórica y el triple estadio evolutivo de la | 
tradición, de suerte que en ellas tengan su examen a la yez que su solu- h 
ción, las dificultades modernamente planteadas contra el misterio. 

Las conclusiones no pueden ser más importantes para la ciencia bíblica : SN 
nada autoriza las posiciones negativas hoy día imperantes en la «crítica, 

“sino que todo viene a corroborar la verdad histórica del misterio, Caen ay 
la vez los dos grandes mitos, que bajo diversas formas habían logrado in-. 
vadir toda. la crítica; 1) el de. la, interpolación de la. leyenda, fundada: A 
por unos sobre motivos de crítica textual, sobre motivos de crítica litera- 
ria por otros; 2) y el de la triple fase evolutiva de la tradición, que par 
tiendo de S. Pablo y del final auténtico de Marcos, todavía sin noción al 
guna del misterio, y pasando por el primer esbozo tímido de una Ascen- hd. 
sión espititual e invisible en Lc. 24,44-53, hubiera desembocado. en la leal 

yenda ya desarrollada de una Ascensión corporal y visible en Act. 1,3-14. 

La obra, premiada con la más alta calificación como. tesis doctoral, 
acaba de traducirse al francés y está en vías de y de o entre elos ear 4 
- Critos del Pontificio e Bíblico de Roma. y 


Historia Eclesiástica de Espana 


POR 
ZACARIAS GARCIA VILLADA, $. 1. 
TOMO II 


La Iglesia desde la invasión sarracena, en 711, hasta 
la toma de Toledo, en 1085. 


SEGUNDA - PARTE 


Un volumen en 4.2 mayor, de 484 páginas y 57 grabados. En- 
cuadernado en tela con plancha de oro. Precio para España, 
Portugal y Repúblicas Ibero-Americanas: 30 pesetas. Para las 
demás naciones: 335 pesetas franco de porte y certlficado. 


Los lectores de Estudios Eclesiásticos conocen bien la competencia 
del P. Villada en nuestra Historia Eclesiástica. Por eso huelgan la pre- 
sentación y las alabanzas. Se propone el autor, miembro de nuestra Re- 
dacción, publicar en siete u ocho tomos la gloriosa Historia de la Igle- 
sia Española desde los orígenes hasta nuestros días. La profundidad, 
sana crítica e interés con que están escritos los cuatro volúmenes que 
han aparecido son prenda segura de que la obra constituirá un verdade- 
ro monumento de nuestra historiografía. Cuán interesante sea el conte- 
nido de este volumen, podrá comprenderse con la sola lectura de las 
cuestiones que en él expone el autor con la competencia que le carac- 
teriza. Helas aquí en sumario: 


A los suscriptores de esta Revista se les hará una bonifi- 
cación del 12 por 100 y se les faculta para hacer efectivo el 
pago en tres plazos durante un año. 

Los dos volúmenes del I tomo: 60 y 65 pesetas respectiva- 
mente; los dos vol. del II tomo: 45 y 50. 


Los pedidos háganse a la 


Administración de “Estudios Eclesiásticos” 
LAGASCA, 133. - -:- Apartado 10.075 


MADRID (España). 


BIBLIOTECA paa 
DE X - 


ESTUDIOS ECLESIASTICOS 


Ms 


El Conmonitorio de San Vicente de Lerins 
Traducido al castellano 
con comentario y notas críticas 
y JOSE MADOZ, $. 1. 


Maestro Agregado en la U. Universidad Gregoriana 
Profesor de Teología y Prefecto de Estudios 


en el 
Colegio Máximo de Marnefe (Bélgica) 


7 


(Recientemente publicado) ei 


Un TOMO EN 4.2 MAYOR, DE XlIl=150 PÁGINAS. PRECIO::.6 PTAS. 1036: 
Un libro enigmático del siglo V, escrito bajo el welo del seudónimo, 

para echar abajo con el argumento de la Tradición la doctrina de la gra-- 

cia de S. Agustín; tal es el Conmonitorio de S. Vicente de Lerins. > 

Sepultado en el olvido de los archivos medievales durmió durante 
largos siglos, de todos ignorado, hasta .que la controversia protestante 
despertó sus belicossa páginas. 

Síntesis acertada de “as ideas del pasado sobre la Tradición, a pesar y 
de lo irregular de su naciminto, fué calificado de libro de oro, monu- 
mento perenne coitra todas las herejías, cifra y compendio de la ar- 
gumentación teológica. Algunas de sus páginas fué engarzada entre las 
prescripciones del Concilio Vaticano. Todavía hoy en las Conferencias . 
de Malinas; y más aún en los cenáculos. anglicanos, se invoca el nombre 
del Monje de Lerins. ; 
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